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ADVERTENCIA. 

Esta obra, por tan original, justamente aplaudid? 
por los sabios, no podia menos de pasar á otras na-
ciones, siendo útil para todas, si no necesaria en 
tiempos como los nuestros : 

Los literatos españoles se apresuraron, apenas se 
dio á luz en francés, y la publicaron en castellano. 
E1R. P.M.Fr. J.M.Lasode la Vega, emprendió el t ra -
bajode traducir todo lo publicado hasta entonces; pero 
como su autor el presbítero La Meneáis añadió últi-
mamente desde el capítulo ix de la parte ^ interca-
lando muchas adiciones en toda la obra, reconocerán 

Y . .-a 



i j ADVERTENCIA. 

por tanto los lectores que desde dicho capítulo y el 
tomo de la Defensa es lo traducido por J . M., quien 
no perdonó medio alguno para que saliera perfecta en 
lo posible, cuidando, hasta donde alcanzaban sus 
fuerzas, de superar la dificultad en dar la mayor cla-
ridad á una materia muchas veces complicada, otras 
metafísica y siempre delicada de tratar; sobre todo 
espera tendrán en consideración lo mucho que ha 
¡trabajado para conciliar la fidelidad con lo libre de la 
¡traducción de las ideas del autor, haciéndole hablar el 
¡castellano puro y castizo. 
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0 $ 4 M 3 ü d w } ¿tubo! •¡•teuíasH'ftij?; 

3. 7} oín >i«ft¡ -íííy. 

sí éf><.( na »jficásiíft éfíjta^ oíj¡ 

ENSAYO 
S O B R E 

LA INDIFERENCIA 
EN MATERIA DE RELIGION. 

CONTINUACION 
D E LA 

PARTE CUARTA. 

CAPITULO SEPTIMO. 

SIGUE LA MISMA MATEBIA. 

Considerando lo que se encuentra que hay uni-
versal en las creencias del género humano, he-
mos hecho ver que en todas partes se ha recono-
cido. 

i" La unidad de un Dios e te rno , todopodero-
so, criador v conservador. 

V-



i j ADVERTENCIA. 

por tanto los lectores que desde dicho capítulo y el 
tomo de la Defensa es lo traducido por J . M., quien 
no perdonó medio alguno para que saliera perfecta en 
lo posible, cuidando, hasta donde alcanzaban sus 
fuerzas, de superar la dificultad en dar la mayor cla-
ridad á una materia muchas veces complicada, otras 
metafísica y siempre delicada de tratar; sobre todo 
espera tendrán en consideración lo mucho que ha 
¡trabajado para conciliar la fidelidad con lo libre de la 
¡traducción de las ideas del autor, haciéndole hablar el 
¡castellano puro y castizo. 

M I ¡ ! :i> q A« 

0 $ 4 M 3 ü d w } ¿tubo! •¡•teuíasH'ftij?; 

3. 7} oín >i«ft¡ -íííy. 

sí éf><.( na »jficásiíft éfíjta^ ofo 

ENSAYO 
S O B R E 

LA INDIFERENCIA 
EN MATERIA DE RELIGION. 

CONTINUACION 
D E LA 

PARTE CUARTA. 

CAPITULO SEPTIMO. 

SIGUE LA MISMA MATEBIA. 

Considerando lo que se encuentra que hay uni-
versal en las creencias del género humano, he-
mos hecho ver que en todas partes se ha recono-
cido. 

i" La unidad de un Dios e te rno , todopodero-
so, criador v conservador. 

V-



2° La existencia de los espíritus intermedios de 
diferentes órdenes, que son los ministros del Dios 
supremo en el gobierno del mundo; unos buenos 
y cuya invocación es úiil*, como las almas de los 
hombres virtuosos, elevadasdespues de la muer-
te á un alto grado de gloria y de poder ; los otros 
malos y á quienes debemos temer , porque no 
cesan de procurar hacernos daño. 

5° La necesidad del culto-'. 

' Bacon pone en el número de las paradojas ó contradiccio-
nes aparentes del Cristianismo : el que no les pidamos nada á 
los ángeles, y que de nada les demos gracias, creyendo sin 
embargo que les debemos mucho. (Christ. paradoxes. etc. 
Works, t I I , p. 494.) Esta contradicción, que no tiene nada de 
aparente, no se halla, como observa bien el conde de Maistre. en 
el Cristianismo total. Véase Soirées de Sainl-Petersb., tom. I I . 
p . 447. 

• Hi certé á pueritiá ad dios affirmandos eo máxime in-
dúcete animum potuerunt, quod, düm lacle nutrir entur, á 
nutricibus matribusque multa de ilüs joco el serió dicta de-
cantataque in orationibus audiebant, el in sacríficiis vide-
bant consentanea quceque illis fien, qvxe sutivissimé pueri el 
vident, et audiunt, dúm párenles eorum summo studio pro se 
liberisque sacrificare, et sitpplices orare déos, quasi quám 
máxime dii sint. viderent; nec non quotidié in ortu et occasu 
solis et luna G r e c o s et barbaros omnes, toan in rebus adoer-
sis, quám secundis, conspicerent adorare: atque ex hoc non 
suspicionem quód dii non sint afferre; sed teslimonivm qv.vd 

CAPÍTULO SEPTIMO. o 

Todas estas creencias son verdaderas : ellas 
forman además una parte principal de los dog-
mas cristianos; nosotros honramos á los ángeles 
y los santos, y los invocamos. Pero los hombres 
han hecho mas ; los han adorado, y aun á los 
mismos demonios, violando de este modo la pri-
mera de las obligaciones para con el soberano 
S e r ; y , como hemos ya hecho ver, la idolatría, 
por su esencia, no es la negación de una verdad, 
sino la transgresión de un mandamiento ; no es 
un e r ro r , es un crimen. 

Los paganos al cometer este crimen, tenian tan-
ta menos excusa, cuanto en ninguna pa rte se igno-
raba que el culto debia dirigirse principalmente 
al Dios supremo. Esta obligación se ve marcada 
expresamente en un gran número depasagesque 
hemos presentado; y muchos de ellos recuerdan 
también la obligación de no adorar sino á este 
D i o s s i e m p r e atento á conservar por mil me-

sint. absque controversid perhibere. PLAT., De Legib., l ib. X 
Oper.. t. IX . p . 71 y 72. 

' « C u a n d i nosotros juzgamos,» dice S. Jus t ino .« que no se 
• deben adorar las obra3 d e las manos de los hombres, no hace-
« mos otra cosa que aprobar el sentir de Menandro v d e muchos 



dios diversos, en medio de un mundo corrompi-
do , la memoria de su existencia y de su ley. 

Macrobio observa q u e , « para mostrar la om-
« nipotencia del Dios supremo q u e , siendo siem-
« pre invisible, no puede ser conocido sino por 

< el espíritu ; Platon llama este universo el Tern-
t pío de Dios.Cualquieraquesea la veneración que 
< se tenga á las partes de este templo, ella es 

( muy diferente del culto soberano que pertene-
< ce à su Autor ; y todos los que sirven al templo 

< de Dios deben vivir como verdaderos sacerdo-

« tes ' . » 

« oíros, que se f u n d a b a n en esta razón , á saber , que^ el ar t í f ice 

. es s iempre mas noble q u e su o b r a . » T ú Sé x a l ¡ir¡ S e b y u p w 

àJpù-OK ¡tpímantoi', MsWÉÍSjsu TÚ xe /Kxf i , x a í r o l ; Tavrsc 

rsúra ?p¿$o¡j.*r yàp w t™ ™ 

¿ « M g * * * á ^ v a v T O . s. JOSTOí., Apolog. I l , Over., p. 66. 

Lu t e t . Par ís . 1613. 
• Ideò ut summi omnipolentiam Dei (¡stenderei posse vix 

in tei ligi, nunquàm videri, quidquid humano subjicitur at-
ri ectui templum ejus vocavit, qui sola mente concipitur. Ut 
ani Ime veneratur ut tempia, cultum temen maximum de-
beat conditori, sciatque quisque in usum templi hujus mdu-
citur. ritu sibi vivendum sacerdotis. (SUCEOB. . Somn. Scipion.. 
l ib. 1. c. xis.) Estas ú l t imas pa labras r e c u e r d a n aquel las de S. Pe -
d ro : Vos.... regale sacerdot ium, gens sancta. Ep . I , cap . n . 9 . 

V» 
O 

« Es necesario, « dice Hiérocles, « reconocer 
c y servir á los dioses, de modo que se tenga 
t mucho cuidado en distinguirlos del Dios supre-
< m o , que es su autor y su pad re ; no por eso 
« tampoco se debe exaltar demasiadamente su 
< dignidad; y en fin el culto que se les da debe 
< referirse á su único c r iador , á quien se puede 
«l lamar propiamente el Dios de los dioses, por-
« que él es el Señor de todos, y el mas excelente 
» de t o d o s » 

Los libros Zends hablan con horror de los que 
adoran los demonios, de los Darvands ú hombres 
impuros como se les llama en el Vendidad \ 

Se ve q u e , en el mi§mo seno del paganismo, 
hubo siempre hombres que se declararon contra 
el principio de la idolatría. Además , estaba tam-
bién condenada umversalmente bajo otro aspecto; 
porque todo el mundo , abandonándose á cultos 
impíos y abominables, sabia que el culto de la 
Divinidad debia ser santo como ella *. Se ha visto 

• HIRBOCL.. In Carmín, aur., p. JO. 

> Vendidad. farg. X I X . lib. D . p á g . 3 7 8 . 

' E n los Oráculo chaldaica, se m a n d a dar á Dios un culto 



santo, cz6ae6r¡vx( 6c9v áyvájj. — Déos placatos efficiet, el sane-

titas. CICEB., De Officiis, l ib. I I , cap . i » , n . I I . 

' « N o hay rel igion sin o r a c i o n e s . » VOLTÜBE, Addit. á l'Hist. 
génér., p . 58. Ed ic . d e <763. 

* Toüro Tokivv ¿fíOl'/s ooxe1, TO ¡j.éf>oí roí/ óv.xtoj ehsu EO-

S£6SJ re xa i OOIOV TO zspl zr¡v TOIV S-SOÍV $[spxne(zv zo OS n-pi 

Tr,v TÑ» ávBpúncav, ib Xontov s tvat TSÚ oixxiou pepos... T I ; 

O»! 3-EFIIV S I P X R M Z etVj ÁV R¡ ¿ T I S T I ? ; . . . T I O/; J . E ' Y S I ; TO ÓJIOV 

Eivat z a i TÍ» bató-crira; OÜ T̂ IJRÜMJ/TIJV TI va TOÚ S-ústv T- xai 

ÜY/SOZI. P U T . , Eutiphro, Oper., 1 .1 , p . 28, 29, 31 y 32 . Edic . 

Bipont . — Ibid. , De Legib., l ib. IV, t . VII I , p. 186. y l ib. X , t . I X , 

p . 66 y sig. 

que hasta en el teatro resonaban estas máximas, 
consagradas por los poetas , los filósofos y los le-
gisladores. 

La oracion • y el sacrificio, he aquí el culto, 
según Platón; y sin la piedad y santidad no hay 
verdadero culto El hombre que se abandona á 
sus pasiones, « no será nunca amado ni de los 
« otros hombres ni de Dios; porque no puede 
< haber sociedad entre ellos, ni por consiguiente 
« amistad. Mas los sabios dicen que hay entre el 
« cielo y la t ierra, entre los hombres y los dio-
< ses, una sociedad fundada en la templanza, la 

« modestia y la justicia ' . Por tanto en vano pro-
« curará el malvado hacérselos propicios; pero 
* admiien siempre favorablemente el culto de 
1 ios santos \ » 

< El culto de los dioses, el mejor , el inaspu-
« i'o, el mas santo, el mas religioso, consiste en 
« adorarlos con un corazon recto , casto, incor-
« ruptible, y una boca del mismo modo pura , » 
dice Cicerón ; y añade : «No sonsolamentelosfiló-

* sofos,sino también nuestros antepasados,los que 

' O Ü T S YÁ/9 ccf ÁAA<A &9páim ic/MSfdriS « V ETVJ ¿ . T O I O Ü T O ; , 

O J T Í S z ü . K A p i u v e l v -/xp ÁSÚVATO; - ÓTW SÉ ¡ j j ) zar¡ XOÍVWW«, 

f ú i ' j . où/. áv sh. $ a s i 5' oí s o o o i , xa i oOoavèv xai yr,-/, xa i 

S s o ù ; xat ávOpÚTious TV;V xoivwviav s W e ^ t i v , xa t ydixv /M 
xoï/itSTiîTa, xat scafpoavvw xai ocxxiótitx. (In Gorgiá, 1 . I \ . 
Oper., p . 132. Ed ic . B i p o n L j Séneca dice también q u e la virtud 
prepara el alma para el conocimiento de las cosas celestiales, 
ij la hace digna de entrar en sociedad con Dios. — Virlus 
enim quam affectamus, magnifica est, non quia per se bea-
tum est, malo caruisse, sed quia animum laxat, ac prceparal 
ad cognitionem cœlestium, dignumque effieit, qui ad consor-
tium Dei veniat- Qurest. na tu ra l . , l ib. I , Pref . 

3 }IS<TÏ;V OYV - i p i £ Î O Ù ; 0 N O T Ó ; èirl 71 o v o ; T O Í ; ÁVOOFOÍ;' 

Toi; Ss i S t , i y K M f x k u r o i &n**t . De T jq ib - , lib. IV. t. VII I , 

p . 187. 



< han distinguido la superstición de laReligion1. > 
Marco Aurelio recomienda « que hagamos to-

« das las cosas, hasta las mas pequeñas, consi-
« derando el enlace íntimo que hay entre las co-
! sas divinas y las humanas; porque, » dice, 
« jamas haréis bien una cosa puramente humana, 
• si no conocéis sus relaciones con las cosas di-
« vinas, y del mismo modo nunca desempeñaréis 
« bien vuestras obligaciones con Dios, si no te-

« neis en consideración las cosas humanas» 
• El alma se ha hecho para la piedad y la santi-
« dad hacia Dios, así como para practicar la jus-
« tjcia con los hombres, y hasta son mas exce-
« lentes los actos de piedad que los actos de la 
«justicia humana 3. » 

1 C'ultus deorum est optimns, idemque castissimus atque 
sanctissimus, plenissimusquepietatis, uleospurá, integra, 
incorrupta et mente el voce veneremur. Non enim philosoplii 
soliim. veriiin etiam mejores nostri supersíitionem á religio-
ne separaverunt. (Cíe., De natur. Deor.. l ib. I I . cap . x x v n i . } 
Véase también lib. I , cap . 11. 

a Réflexions morales de Tempereur Marc-.lurélé. lib. I I I . 
S 15. 

Mñ' /Xov ¿5 -pMÉ'jtspx TSri 0£XAI97RP«V/<2(T«V. Hid.. I. X I , 

S 20. 

En los paises y siglos mas corrompidos, la voz 
de la tradición enseñaba también á los hombres 
á respetar la santidad de los altares ' , y á no di-
rigir á la Divinidad sino súplicas dignas de ella *. 

• O colendi 
Semper, et culti, date qua precamur 

Tempore sacro, 
Quo sibillini monuére versus, 
Virgines lectas, puerosque castos, 
Diis, quibus seplem placutre colles, 

Dicere carmen. 

Dii p robos m o r e j docili juventce. 
Dii senectuti placidce quietan, 
Romulcegenti date remque prolemque 

Et decus omne. 
H03AT., Carm. sacular. 

Séneca, a labando el p u d o r de u n h o m b r e joven que . cúm qua-
rumdfím (mul ie rum) usque ad tentandum percenisset impro-
ntas, erubuit, quasi peccdsset quódplacuerat; añade que era 
digno del sacerdocio por la sant idad de sus c o s t u m b r e s : Hác 
sanctitate morum effecit, ut puer admodúm dignus sacerdo-
tio videretur. Consol, ad Marciam, cap. xxiv. 

• Planto in t roduce u n dios suba l t e rno q u e habla a s í : « Y o soy 
« ciudadano de la c iudad celestial, de la cual Júp i te r , padre d e 
« lo s dio-es y de los hombres , es el rey. El manda á las naciones , 
< y nos envia po r todos los reinos, pa ra conocer las costumbres 
« y las acciones, la piedad y la vir tud de los hombrea . En vano 
« t r a t a n los morta les de seducir le con ofrendas y sacrificios ; p i e r -

t. 



i den en esto el trabajo, porque él tiene horror al culto de los 
« impíos .» 

Qui gentes omites, mariaqut et terras movet. 
Ejus sumcivis civitate ccelitúm 
Qui est imperator divúm atque. hominum Júpiter, 
Is nos per gentes alium alia disparal, 
Hominum qui facta, mores, pieiatem et fidem 
Noscamus 
Atque hoc scelesti illi in animum inducunt suum, 
Jovem se placare posse donis, hostiis, 
Et operam et sumptum perduunt: ideó fit. quia 
Nihil ei acceptum est á perjuris, suppliái. 

PLAIT., Rudens. Prólog. 
Orandum est, vtsit mens s a n a i n corpore sano. 
Fortem posee animum 

Qui ferre queat quoscumque labores, 
Nesciatirasci, cupiat nihil, etpotiores 
Herculis oirumnas credat scecosque labores, 
Et venere, et ccenis, el pluma Sardanapali. 

semita certé 
Tranquilla per virtutem patet única vitce. 

J U V E N A L . , Sat. X , V. 3 5 6 - 3 6 4 . 

• Omnis pracfatio sacrorum eos .quibus non sunt puree 
manus sacris arcet. (TIT. LIV.) De aquí tiene su origen esta fór-
mula tan conocida : Procul este profani. 

3 Ad divos adeunto casté : pietatem adhibento. Qui se,cus 
faxil. Deus ipse vindex cril Impius ne audeto placare do-

Las mismas leyes imponían esia obligación1, y la 
de las Doce-Tablas amenaza con la venganza de 
Dios á cualquiera que la quebrante 

e Esta gran ley, » dice Cicerón, < se diferen-
i eia poco de las instituciones religiosas de Numa. 
« Ella ordena que nos acerquemos á los dioses 
« con un corazon puro , lo que encierra todo, y 

< no excluye la castidad del cuerpo; pero es pre-
« ciso entender que, siendo el alma muy supe-
« rior al cuerpo, y debiendo el cuerpo ser casto, 
« con mucha mas razón lo debe también ser el 
* a lma; porque las manchas del cuerpo al cabo 
« de algunos dias desaparecen por sí mismas, ó 
•> se limpian con un poco de agua, pero ni el 
« tiempo ni ningún rio pueden lavar las del alma. 

< En cuanto al fausto que la ley prohibe, y á 
« la piedad que ella ordena, esto significa que la 
t piedad es agradable á Dios. Esta prohibe toda 
í pompa dispendiosa, con el fin de que el pobre 
< pueda tomar parte como el rico en las ceremo-
< nias sagradas: y en efecto lo que hay en esto 
« mas agradable al mismo Dios, es que el cami-
« no esté abierto para todos, para apaciguarle 
« y adora r le ' . » 

n i s ir am deorum. Cíe.. De Legib., lib. II ; cap. vili y u . 
1 Conclusa quidem est á te magna lex, sané quám breviter; 



Seleuco y Carondas establecen las mismas máxi-
mas al principio de sus leyes. * Todo habitante 
« de la ciudad ó del campo debe , ante todas co-
« sas, creer firmemente en la existencia de los 
« dioses; y no puede dudar si contémplalos cie-
< los, si considera el orden y armonía del univer-
< so, que no puede ser obra del hombre, ni efec-
« to del ciego acaso. Se debe adorará los dioses, 
.« como autores de lodos los bienes que gozamos. 
* Es necesario pues preparar y disponer su co-
« razón, de modo que esté libre de toda suerte 
< de manchas, y persuadirse que la Divinidad no 

'l, n i mihi quidem videlur. non mullúm discrtpat ista consli-
tútio religioñum a legibas Numce noslrisque moiibus 
Gasté jubet lex ad.re ad déos, animo videlicet, in quo sunl 
omnia ; nec tollit castimoniam corporis: sed hoc oportetin-
telligi, ciim multiim animus corpori prccstet, observeturque. 
t i l casto coi poi a adealur, mullo esse in animis id sercandum 
magis. JVam illud vel aspersione aquce. vel dierum numero 
íollilur; animi labes nec diuturnilale vanescere, nec amnibtis 
ullis eluipotest. QvMautem pietatem adhiberi, opes umoveri 
jubet. significat probiialem grnlam me Deo¡ sumptum esse 
remuvmilum : quid est enim, qnum pauperlatem divUiis 
f tiam interhomines esse cequalem telimus, cur eam, sumptu 
adsarra addilo deorumaditu arccamus?l'rceserlimciimipsi 
Deo ui'nil mimis grahtin futurum sil. qucmnonomnibuspaierc 
ad se placan dximet colcndum viam. Cíe. De Legib., lib. II, c. x. 

« se honra con el culto de los perversos, que no 
« te agradan las ceremonias pomposas, y que no 
« se dobla como los miserables humanos, por 
« oblaciones preciosas, sino únicamente por la 
« virtud, y por una disposición constante á lia-
< cer buenas obras. l ie aquí porque cada uno de-
« be trabajar cuanto le sea posible en conformar 
i sus principios y conducta con la regla de sus 
« deberes; lo que le hará amado y agradable á 
« los dioses. Debe temer mas que la pérdida de 
«' sus riquezas lo que pueda causar el deshonor y 

la infamia, y mirar como el mejor ciudadano 
« á aquel que sacrifica todo cuanto posee, por no 
« renunciar á la honradez y á la justicia. Mas 
« aquellos que dominados por pasiones violentas 
« no gustan de estas máximas, deben tener siem-
« pre presente el temor de los dioses, meditar 
« sobre su naturaleza, y sobre los juicios terri-
« bles que ellos reservan á los malos. Deben no 

< olvidar jamas el momento temible de la muer-
< te , que llegará tarde ó temprano, momento en 
> que la memoria de los crímenes que se han co-
< metido, llena el alma de todo pecador de re-
< mordimientos despedazadores, acompañados 

« 

p i v f f i s i s i p k / o m 

BULi iec i Y ü r m y T i f i e 



-

i de pesares infructuosos de no haber arreglado 
« su conducta á las leyes de la justicia. Cada uno, 
« pues, vele sobre sus pasos, como si la hora de 
« la muerte estuviese cerca, y debiese seguir á 
- cada una de sus acciones; y , si el mal espíritu 

l e persigue é incita al mal , acójase á los altares 
« y á los templos de los dioses, como al asilo mas 
« seguro contra sus ataques; mire siempre el per 
< cado como al tirano mas cruel , é implore para 
< librarse de él la asistencia de los dioses. Recurra 
< también á personas respetables por su probi-
< dad y virtud, escuche sus discursos sobre la 
. felicidad de los buenos , y sobre la venganza 
< reservada á los malos » 

Si de la Grecia é Italia pasamos a! Oriente, 
veremos allí la pureza del culto recomendada con 
la misma firmeza. Según Anquetil du Per ron , 
la religión de Zoroastro puede reducirse á dos 
puntos : « El primero es reconocer desde luego 
< y adorar al Señor de todo lo que es bueno, al 
i principio de toda justicia, Ormuzd, según el 
« culto que él ha prescripto, y con pureza de 

• Ap. Stob., se rm. XXIV. 

« pensamiento, de palabra y de acción, pureza 
« que se manifiesta y conserva con la del cuer-
< po En segundo lugar , tener un respeto 
« acompañado de reconocimiento para con las 
• inteligencias que Ormuzd ha encargado del 
< cuidado de la naturaleza : tomar por modelo 
« en sus acciones sus atributos; imitar en su con-
i ducta la armonía que reina entre las diferentes 
« partes del universo, y generalmente honrar á 
> Ormuzd en todo lo que ha producido 

« El segundo punto consiste en detestar al au-
t lor de todo mal moral y físico, Ahriman, sus 
< producciones, sus obras : y en contribuir cuan-
« to sea posible á relevar la gloria de Ormuzd , 
« debilitando la tiranía que el mal principio ejer-
< ce sobre el mundo que ha creado el buen prin-
< cipio. 

« A estos dos puntos es á lo que se refieren 
« las oraciones, las prácticas religiosas, los usos 
< civiles y los preceptos de moral que presentan 
« los libros Zends, Pehlvis, y Par sis> 

' Mém• de l'Acad. des Inscriptions. tom. LXIX, p. 262— 
2 6 4 . 



Podríamos alegar muchos otros pasages se-
mejantes pero creemos haber probado suficien-
temente la universalidad de la tradición, que 
manda tributar á la Divinidad un culto santo. 

La inmortalidad del alma, dogma capital, del 
cual, dice Celso, nadie debe separarse1, fué tam-
bién siempre una creencia universal del género 
humano, según confiesan hasta los mas ardien-
tes enemigos del Cristianismo. Yoltaire3 y Bo-
lingbroke convienen en esto expresamente. Según 
este últ imo, «la doctrina de la inmortalidad del 
« alma y de un estado futuro de recompensas y 
« castigos, parece se pierde en las tinieblas de la 
« antigüedad; precede á todo cuanto sabemos de 
« cierto. Al punto que comenzamos á desenma-

' Véase SENEC.. De Benefic., l ib. 1, cap. v i , y lib. I I . — Ibid., 
Ep. XLI1I, L X X I V , LXXVI, L X X X I I I , GXV. - Issos. 
Ap. Stob., s e r m . V . — D i o C B R Y S O S T . . Orat. I I I . — P O K P H Y H . , 

De Abstin. ab animal., l i b . I , § 3 7 . y l i b . I I , § 17 y s ¡ g . — A R B U X . 

E P I C T E T . , l i b . I I , c a p . x i v , y l i b . 111, c a p . XXXYI. — S I M P L . , I n 

Epictel., c a p . x x x y XLVIII. — M . A U B E I . . . l i b . I I I , § 4 y 5 ; l i b . I V . 

§ 6 ; l ib. VI , § 30 ; lib. V i l , § 28.—EPICHARH., Ap. Clem. Alex. 
Strom., lib. V. 

3 ORIG., Conlr. Cels., lib. V I I I , D. 49. 
3 Véanse las Carlas de algunos judíos portugueses, ele., 

(. II 

< rañar el caos de la historia antigua, hallamos 
« á esta creencia establecida del modo mas sóli-
< do en el espíritu de las primeras naciones que 
« conocemos'. > 

La misma idolatría está fundada en gran parte 
sobre este dogma. ¿Cómo se hubiera dado donde 
quiera culto á ciertos hombres , si se hubiese 
creído que el hombre , todo entero, se acababa 
en la muerte? La metempsícosis, la necroman-
cia y rail otras semejantes supersticiones, supo-
nen del mismo modo la creencia de la inmortali-
dad del alma. 

Esta era la doctrina de los Egipcios', Caldeos3, 

1 BOLifíGBROiÉ'o PTorh, vol- V, p . 237, en-4°. 

' HEBODOT., lib. I I . cap . c x x u . — « S u c reenc ia , q u e n u n c a 
t f u é incier ta ni equívoca sob re la inmor ta l idad del a lma , está ne -
« cesa r i amen te enlazada con la idea de una causa in te l igen te q u e 
t obra e n el u n i v e r s o : ellos pensaban q u e n u e s t r a s a lmas venian 
« d e Dios, y q u e volvían á Dios. > LE BATTECX, Mém, de l'Acad. 
des Inscript., t . X L V I . p . 3 0 3 . 

3 De a q u í aquel p r e c e p t o tan tas veces r epe t ido en los o rácu los 
caldáicos : « A p r e s u r a o s á e n c a m i n a r o s háeia ei e sp l endor y los 
« rayos del P a d r e , de q u i e n habéis rec ib ido u n a alma p e n e t r a d a 
• del r e sp landor d iv ino ; p o r q n e él ha co locado la intel igencia e n 
« e s t i a lma , v los ha co locado aquel la y esta e n n u e s t r o c u e r p o . » 
Orac. chnld., C3p. x. 
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Persas ' , Indios 1 , Chinos 3 , Japoenses s 

1 PAUSAN.. In Messenac.. cap . xxxi i . — « r o d o s los p u e b l o s 
« ant iguos han reconocido la inmor ta l idad del a l m a , n o por la 
« f u e r z a de los raciocinios filosóficos, s ino guiados p o r el sent ido 
« í n t i m o y la t radición genera l , q u e n o habia s ido a tacada todavía . 
• A nadie o c u r r e p r o b a r aquel lo de q u e nad ie d u d a . P o r t an to . 
« no supone u n g r a n mér i t o en los Pe r sa s e l h a b e r c o n s e r v a d a 
« fielmente este d o g m a de la re l ig ión p r i m i t i v a . » ( P . FOUCHEH. 
Mém. de l'Acad. des Inscript.. t o m . XI . IV. p . 296.) Muchos 
sabios h a n cre ido hal lar e n P l u t a r c o [De Isid. el Osiñd.. p . 370). 
en E o d e m o el Kodio y en Teopompo . ci tados p o r Diógencs Lae i -
cio {In Proeem. I X , 9) la p r u e b a de q u e los Pe r sa s conocían el 
dogma d é l a r e su r recc ión un ive r sa l . Los Pars i s lo c r een , y se en-
seña c l a r a m e n t e e n los l ibros Z e n d s . v éa se Fendidad fara. 
X I X , l ib. I I , pág. 378. — Boun-Dehesch, X X X I , lib. 111, p. 111 
y H 2 . — O t r o s sabios a t r ibuyen la misma doc t r ina á los Galos, y 
se la h a e n c o n t r a d o t ambién e n t r e los Pe ruv ianos . (CARLI, Lettr. 
amer., 1 .1 . p . 110. )« La c reenc ia de la r e s u r r e c c i ó n , » dice Vol-
ta i re . • es m u c h o m a s an t igua q u e los t iempos h i s tó r i cos .» Dic-
ción. fUosóf., a r t . Resurrección. 

1 S T R A B . . l i b . X V . 
3 Lettres édifiantes, t o m . X X y X X I . — El c u i t o d e los ante-

pasados es universa l e n la China . Se s u p o n e q u e sus a lmas resi-
den e n cier tos n ichos q u e cada familia c o n s e n a con e s m e r o , y 
d e l a n t e de los cua les q u e m a n pedazos de papel do rado . El m i s m o 
uso hay e n Cochinchina y en T o n q u i n . 

4 Tunquinenses, Fornwsenses, y Japonenses peccatis el 

recle factis, suas posl mortem pamas, suam remuneralionem 
in Tartaro. cel in cielo tribuí fassi sunt, el á datmonU>us in-
fligí suppliáa. HUET, Alacian, qwxst., lib. I I . c a p . xxiv, 
p . 502. 

Griegos*, Romanos' , los moradores de la Tracia% 
los Getas3, Galos4,Germanos, Sarmatas, Escitas, 
Rretones, Iberos5 , los pueblos de América 6 , 

• El Dr. W a r b u r t o n observa q u e los ant iguos poetas griegos, 
q u e hablan de las c o s t u m b r e s de su nación y de los d e m á s pue -
blos, r ep resen tan la d o c t r i n a de la inmor ta l idad del a l m a como 
una creencia recibida e n todas pa r t e s . ( D i v i n . legal, of Moses, 
v o l . I I , l i b . I I , § I , p . 9 0 . ) — T I M . L O C B . , De Anim. mund.— 

THALES, Ap.Diog. Laert., i n Procem., § 9 . — A B I S T O T . , Ap. 

Plutarch, de plac. Philosoph., l ib. V, cap . xxv . — Ibid., Oper.. 
tom. I I , p . 6 1 2 . — « T o d a a l m a , « d ice P l a tón , « e s i n m o r t a l . » 
nsací<pi>x?¡ á0áv«7O5-. {De Republ-, l ib. VI.) Véase t a m b i é n E p . 
V I I , Phced. et Axioch., t o m . XI , Oper., p . 193. 

1 C I C E R . , Tuscul. queest., l i b . I , c a p . x n y s i g . — S E S E C . , E p . 

C X V 1 I . — MACBOB., Somn. Scip., l i b . I . c a p . x i v . 
A P O M P O S . M E L A , l i b . I I . 
3 HEBODOT., l ib . IV, cap . x c n i . 

4 D I O D . S I C . , l i b . V , c a p . c x x n . — P O M P . MELA. l i b . ILL, c a p . n . 

— G E S A B . , De Bello gallic., l i b . V I . — L U C A S . , l i b . 1 . — A » M I A S . 

MARCELLIN. , l i b . X V . 

5 Certissimisindiciisevicit Pelloutierius, dogmadeimmor-
talitate animce et vita apud Manes inter Celias turn Scythi-
cas, turn Sarmatas, Germanos, Gallos, Iberos, vetustissimi 
(bví canitiem prodere, quee Zamolxis aUatem longé superet. 
(BBECKEB, Hist. crit. philos.: a p é n d . á la p a r t . I , l ib. I I , cap . x i . 
t o m . VI, p . 198.) Véase t a m b i é n GKOTIUS, De veritate Relig. 
christian., lib. I , §22-

6 We can trace this opinion (of the immorality of the soul 
from one extremity of America to the other. (ROBEHTSOS'S 



y en una palabra , la doctrina de todas las nacio-
nes*. 

Ellas también creyeron que el a lma , despues 
de la muerte, sufría un juicio irrevocable, al que 
seguían recompensas ó castigos eternos*, y ade-
más admitieron la existencia de un estado medio, 
de un verdadero purgatorio, como lo reconocen 
formalmente Voltaire3 , y Warbur ton 4 . 

Los Egipcios ponían en boca de los moribun-
dos una oracion dirigida á solicitar ser recibidos 
en la morada de los inmortales5. Oraban por los 

/[¡si. of America, lib. IV, vol. II. p. 171.) — < La ¡uraortalidad 
« del airna era o t ro dogma, que, les era común (á los pueblos d e 
América) .» CABLI, Lettres améric., 1.1, p . 103. 

1 Véase VALSECCHI, Dei fundamenti delta religione, ele. 1.1, 
p . 100 y sig. Padúa, 1803. — HUET, Alnelan. queest., lib. II. 
c ap . vM, p . 1 3 2 y sig. 

* Ibid., cap . SXIII y xxiv. p. 294 y sig. — El mismo Bou 'anger . 
confiesa que los antiguos dogmas del gran Juez, del juicio úl-
timo y de la vida futura, aunque corrompiéndose, jamas lle-
garon á borrarse de un todo. BOULAXG., Recherclies sur Vori-
gine du despolisme oriental, sec. X, p. 3. 

3 • La opinion de un purgatorio, como la de un infierno, es de 
« l a mas remota ant igüedad.» Addit a l ' f f i s t . génér., p. 7 í . 

í Divine legal, ofiloses. vol. I . 
5 Por.pnvn , DeAbsIin.ab Animal. 

muertos , como lo lia probado 51. Morin por un 
pasage de su li turgia, ' . Llamaban al infierno 
amenthés'. Este es el adés de los Griegos3 , que 
por lo que parece tomaron de ellos basta el nom-
bre de Tártaro, nombre que en la lengua egip-
cia significa habitación eleiiia 

c Muchos filósofos, « dice Leland , han ense-
« ñado la inmortalidad del alma, y un estado futu-
< ro de recompensas y de penas. Pero no han 
« enseñado este dogma, como si fuese una opi-
« nion inventada por ellos, una producción de su 
< razón, ó un descubrimiento de su talento filo-
< sófico, sino como una tradición antigua que 
< ellos habían adoptado, y qu;; sostenían con los 

1 Hist. de l'Acad. des Inscript., t . I I , p . 123. 
1 BASIEB, La Mythol. et les fables expliquie par l'Bist., t . V, 

p. 12, 13 y 46. 

' < La pr imera nocion del Infierno y d e los campos Elíseos vino-
« de Egipto, segnn refiere Diodoro de Sicilia, y se fundaba en la 
• opinion de la inmortalidad del alma, qne los sacerdotes egipcios 
t enseñaban desde los tiempos mas remotos. Este sistema fué 
« trasladado del Egiplo á la Grecia con las colonias que allí pasa-
« r o n . y de esta á la I t a l h . • Hist. de l'Acad. des Inscript., t . I I , 
p . 6 y 7 . 

< Ibid., p . 13. 



c mejores argumentos que les presen!aba la filo-
< sofía 1 . » 

¿Y cuál era esta tradición? ¿ qué es lo que de-
cia ? Platón nos lo va á enseñar. 

« Habiendo visto el que reina sobre nosotros, 
i quetodas las acciones humanas tienen por alma, 
« ya la vir tud, ya el vicio, nos ha preparado di-
« ferentes moradas, según la naturaleza de nues-
< tras acciones, dejando á nuestra voluntad la 
i elección entre estas moradas diversas Así 
< las almas llevan en sí mismas la causa de la va-
< riacion que deben experimentar , según el ór-
« den y la ley del deslino. Las que no han come-
* tido mas que faltas ligeras descienden menos 
< bajo que las almas mas culpables; estas se que-
c dan errantes sobre la superficie de la tierra, 
t Aquellas que han cometido mas crímenes, y 
« crímenes mas grandes, son precipitadas al abis-

< mo que se llama infierno ú otra palabra seme-
5 jante , lugar temido por los vivos y los muer-
«tos, y cuyo pensamiento turba también alhom-

• Nouvelle démonst. évangél., pa r t . I I I , cap . iv, § 6, t o m . IV. 

$ . 4 2 9 ? f SO. 

s bre aun en al sueño. Mas el alma q u e , por los 
« continuos esfuerzos de su voluntad, adelanta 
« en la virtud y se corrige del vicio, es trasladada 
< á una mansión tanto mas dichosa y santa j 
« cuanto mas cercana está de la perfección divina; 
« y lo contrario sucede á aquella alma que , en 
« vez de corregirse, se pervierte. Hombre jóven, 
« tal es el juicio de los dioses que habitan el cielo, 
< de los dioses que tú te figuras que no se acuer-
« dan de tí. Los buenos se reunirán á las almas 
i de los buenos, y los malos á las de los malos. 
« Cada uno se juntará con aquellos que se le pa-
« recen, para obrar y sufrir según lo que él es. 
« No te lisonjees t ú , ni otro a lguno, con la espe-
« ranza de escapar de este juicio de los dioses. 
« Aun cuando penetrases.en lo mas profundo de 
« la t ierra; cuando tomando vuelo te elevases á 
« lo mas encumbrado de los cielos, el suplicio 
« que mereciste te alcanzará, sea aquí abajo , sea 
« en los infiernos, ó bien en un lugar todavía mas 
« t e r r i b l e > 

1 EneiS»; xareíSiV í¡/j.6i» b fíaGiXsv; ¿lufiu^ous o v i a s r a ; itpi-

zTróísaí, /.'A tío)2t,v ¿USV ápe-rí¡v ¿v « ¿ r a í ; e u i a v , izoXh-.v 



P A K T E C U A R T A . 

En el principio de este trozo magnífico, Pla-
tón reconoce la unidad de aquel que reina sobre 
nosotros, de nuestro Rey, como él le llama *. 
Hablando en seguida del juicio de los dioses, aso-
ciándolos así á la justicia y poder del Dios supre-
m o . no se apar ta , por el contrario se aproxima 
á la doctrina cristiana1 ; y , si no, oigamos lo 
que dice Bossuet. 

< Yo veo también en el Apocalipsis, no sola-
< mente una gran gloria, sino también un gran 
i poder dado á los Santos. Porque Jesucristo los 
i poneensu t rono ,y como se dice de él enelApo-
f ca'ipsis, conforme á la doctrina del salmo I I , 
t que gobierna las naciones con un cetro de hier-
t ra; él mismo, en el mismo libro, aplica el mis-

0¿ x x x i a v . . . /j-iurr/mr^ai ór, TEpe; ~5v zaízo, zo. JROTOV T Í yi-

•/•i&Hívov ceá, uopri ebpu-j Zñ ¡¿ezcüauSávov ohi^szOac. y.zi z¿-

vx; r.ori zówj;, x. z. X. De Legib., lib. X , Oyer., t . IX . p . <05 

- 1 0 « . 

* Cicerón usa de la m i s m a expres ión : Vet at enim d o m i n a o s 

ille in nobis Deus. injussu hinc nos suo ¿emigrare. Tuscul . , 

lib. I . cap . xxx , n . 74. 
1 Sancti de hoc mundo judicabunt. Ep . I ad Corint „ 

VI , 2. 
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< mo salmo, el mismo,verso á sus santos, asegu-
< rando que en esto, les da lo que él lia recibido 
< de su Padre. Lo que hace ver que , no solamen-
« te estarán sentados con él en el último juicio, 
« sino también que , desde ahora , los asocia á 
< los juicios que ejerce, y de este modo también 
< es como se entendía en los primeros siglos de 
< la Iglesia, pues que San Dionisio de Alejandría, 
« que fué una de las antorchas del tercero, lo 
< explica así en términos formales ; y nadie 
» dudará que San Dionisio habia comprendido 
< bien el espíritu de San Juan , si se consideran 
« sus palabras del Apocalipsis : Yo vi las almas 
< de aquellos que habían sido degollados por el les-
< timonio dado á Jesús, y los tronos, y el poder 
< para juzgar les fué dado. A estas almas separa-
< das de los cuerpos, que todavía no habían te-
< nido parte sino en la primera resurrección, que 
< veremos no ser otra cosa que la gloria en que 
j están los santos con Jesucristo, antes del últi-
< mo juicio; á esias, digo, á estas almas santas 
« es á quienes se ha dado el poder de juzgar. 
< Estos santos, pues , juzgan al mundo en 
< este estado; en este estado reinan con Je-

y . 2 



« sucrisio, y son asociadas á su imperio > 
Sócrates enseñaba que «.hay dos caminos dife-

f rentes para las almas cuando salen del cuerpo. 
« Aquellas que arrastradas y ciegas por las pa-

< siones, se han manchado con vicios ocultos ó 
< crímenes públicos, toman un camino extravia-
« do que las lleva lejos de la reunión de los dio-
- ses ; pero aquellas que , conservándose castas 
« y pu ra s , se preservaron del contagio del vicio, 
« v han tenido en un cuerpo mortal una vida to-
i <ia divina, vuelven hácia los dioses, de quienes 
« provienen \ Tal es, » añade Cicerón, »la doc-

< trina de los antiguos y de los G r i e g o s \ » 

• Préface de l' .lpocalypse, cap. x x v m . 
> Itá enim censebat. itaquedisseruit duas esse viás. dupU-

resque cursus animorum é rorpore. exredentium. nam qui se. 
humanis vitiis contaminavissent, et se totos libidinibus 
dedissent. quibus ccecati velut domesticis viliis pique flagitiis 
se inquiniáisseht. vel república violando, fraudes inexpia-
hiles concepissent, iisdevium quoddam iler esse. seélusum 
á concilio deorum; qui autem se Íntegros cuslosque serca-
vissent. quibusque fuisset mínima ciim cm*poribus con-
tagio, seseque ab iis semper se vocássent, essentque incor¡ o-
ribus humanis vitam imitati deorum; his ad illos. ó quibus 
essent profecti, reditum facilem patere. Tusculan., Quíest. lib, 
1, cap. xxx, n . 72. 

- 3 Sed h<pc el velera, el á Grceris. Ibid.. n. 74. 

¿Quién no admirará la uniformidad inmuta-
ble de esta doctrina, y la universalidad de la an-
tigua tradición, que instruyendo del mismo mo-
do á los pueblos civilizados y bárbaros , en todos 
tiempos y lugares, ponia, mediando diez y ocho si-
glos,las mismas palabras en boca de un filósofo de 
Atenas y en la de un salvage americano? Pedro 
Mártir en su Sumario refiere que un indio viejo 
dijo á Colon : « Tu nos has asombrado por tu 
« audacia; pero acuérdate que nuestras almas 
« tienen dos caminos, despuesque salen delcuer-
« po : uno esobscurov tenebroso; y este es el que 
< toman las almas de aquellos que han hecho mal 
« á ios otros hombres. El otro es claro, resplan-
* .deciente, y está destinado á !as almas de aque-
« líos que han dado la paz y el reposo.» La doc-
trina de los Incas estaba acorde con la de este 
viejo isleño. Ellos enseñaban que los buenos go-
zan de una vida feliz despues de esta, y que los 
malos padecen toda suerte de t o r m e n t o s L a 

• CÍBLI, Leltr. amérie.. 1.1. p . 1 0 6 , - G a r c i l a s o de la Vega, 
despues de haber comparado todo lo qne habían escrito los anti-
guos españoles, Acosta, Sierra de León, Gomara, Vaiera. y ot ros , 
uos dice (lib. I I , cap. vu) , que los Incas creian el alma inmortal. 



misma creencia estaba extendida por todo el 

Nuevo-Mundo'. 
Muchas sectas filosóficas habían conservado 

entre los Griegos y Romanos este dogma de la 
antigua tradición, que otras sectas pretendían 
echar por tierra. Según Zenon y los estoicos, 
hay infiernos, y moradas diferentes para los hom-
bres de bien y para los impíos: los primeros ha-
bitan regiones deliciosas y tranquilas; los otros 
expían sus crímenes en un lugar tenebroso y en 
abismos t e r r i b l e s \ 

una vida fu tu ra feliz ó desdichada, y también la resurrección de 
los cuerpos. Llamaban al cuerpo del hombre alpacamasca, o 
tierra animada. Dividían el universo en t res partes : Pr imera , 
Hanan-Paclw. ó el alto mundo, el cielo; allí es donde iban las 
almas de los buenos ; segunda. Hurin-Pacha, ó e ' bajo mundo. 
que es el que nosotros habi tamos; tercera . Vehu-Pacha, el cen-
tro de la tierra, ó el infierno, destinado á las a lmas de los ma-
los. Guardaban sus cabellos y uñas esperando recobrarlos en la 

resurrección. . 
• CABLI. Letlr. améric.. 1.1, p . 123 y sig. -ROBERTSOX Í Bist. 

f -imerica, lib. IV. vol. I I , p . 171 y sig. 
Esseinferos Zeno stoicus docuit, et sedes ptorum ab im-

piisesse discretas, et illas quidem quietas et delectabiles in-
,<olere regiones, hos veróluerepcenas, in tenebrosas locisaíque 
coni voraginibus horrendls. (LACTANT. Divin. Instit., lib. VII, 
cap . vu . )— Cicerón usa del mismo lenguage en un pasage de su 

Celso, aunque epicureo, no se atreve á decla-
rarse contra esta doctrina.. « Los cristianos, » 
dice, i tienen razón cuando piensan que aquellos 
« que viven santamente serán recompensados 
« despues de su muerte, y que los malos pade-
i cerán suplicios elernos. Por lo demás, esta opi-
« nion les es común con todo el mundo ' : » v así 
lo confiesa también Sexto Empírico \ 

Hay pruebas de que este era un dogma entre 
los E t r u s c o s 3 , y los mármoles, bajos relieves. 

libro De Consolatione, que Lactancio nos ha conservado. Ibid.. 
lib. I I I . cap. xix. 

' OÍ È; 'MC/.-À T.'i;J.~(t7 aiavioi; xrxxoi; mvs^ovtat. OBIG.. 
Contr. Cels., lib. VIII , p. 409. Ed. Spenc. 

1 S E X T . E M P I R I C . » J d v . ìlatth., l i b . V I I I . 
3 Per quanto poi se appartiene agli Etruschi, da' monu-

menti loro pur si raccoglie, aver eglino avuta la medesima 
persuasione intorno alla felicità, e alle pene dell' altra rito 
siccome il senator Bonarotti, il di cui gran merito in queste 
materie è agli eruditi palese, osserve nelle sue Spiegazioni, e 
conghiet ture soprà i monument i Etruschi aggiunte all' Etruria 
Regale di Tommaso Dempstero. Scriv'egli così nel § 26. « Harum 
• ergo tabularmi ape discimus, Etruscis communem rum. 
• Gratis et Latinis de Inferorum cruciatibus, qui in hdc pic-
« tura expressividentur opinionem fuisse. » La pittura di cui 
parla, sta nella Tavola 88 del tomo li. VALSECCBI, Dei fun~ 
dam. della relig., lib. I, cap. v i» , voi. I . p. 130, not . 



inscripciones de sepulcros, y muchos otros mo-
numentos atestiguan, que jamas ni nunca hubo 
creencia que fuese mas universa l ' . 

Los antiguos reconocían tres estados diferentes 
del alma despues de la muerte *. El pr imero era 
el estado de felicidad de que gozaban eternamen-
te las almas santas en el cielo; el segundo, el es-
tado de tormento á que las almas de los malos, 
las almas absolutamente incurables2, según la ex-
presión de P lu tarco , estaban condenadas e ter-

' Hi putabantpusl hanc vilam aliam haberi, et in illá tita 
ut gauderent defuncti, et valerent precabantur. Scepé sepul-
crales occurrunt inseriptiones curtí toce yjüpz quod per illud 
vale potest explicari, vel per illud g a u d e . Sunt et alia epita-
phia in queis vici mortuos excitare ad gaudium. et ad fidu-
ciamvidenlur dicendo süiú^st, Sxssit, vjSvpsi, oOosi; aOá-
vaTcc. bono a n i m o esto, confide, mac te an imo, n e m o immorial is . 

Hujusmodi quam plurima. apud Gruterum. MÓIWF¿UCOJ¡. 

Antiq. Expl. Supplem., t . V , l ib. I , c a p . v m . 

" En u n a sapient ís ima diser tación sob re el usb de orar por los 
muertos entre los paganos. M. Morin observa q u e dividían los 
raueitosen t r e s clases, los sanios, los imper fec tos , los impíos, y 
les as ignaban inoradas di ferentes . Hist. de l'Acad. des Inscript., 
t . I I , p . 121. 

2 Uáy-m miccrou; PUTAR.. De his qui á Numine. será 

puniuntur. 

namente lambien en los infiernos. El tercer es-
tado , medio entre los otros dos , era el de las 
almas q u e , sin haber merecido castigos eternos, 
eran sin embargo deudoras á la justicia divina'. 

En su l ibro De Consolatione, dirigido á Mar-
c i a : «JN'o es á vuestro h i jo , » dice Séneca, « á 
« quien ha herido la m u e r t e , sino solamente á 
í su imagen : libre del peso del cuerpo , é in-
« mortal y a , goza de un estado mejor . Su alma 
« ha vuelto á aquellos lugares , de donde habia 

descendido ; allí le aguarda un eterno descanso; 
< elevada á las alturas de los cielos, habita con 
i ¡as almas dichosas, y ha sido recibida en su so-
« ciedad santa. Desde allí se complace también 
« en dirigir acá abajo sus miradas, y en contem-
« piar á aquellos á quienes ha dejado en la tier-
< r a 3 . » 

. .'. M e a a o á i s oíouxüí o i x r . v . P L A T . , 0 E « E / R T Í W . . l i b . X . t . V I ! . 

p. 323. Ed. Bipont . 
5 Imago duntaxat /ilii tui periit, et ef/igies non similtíma : 

ipse quidem ceternus, melicrisque nunc status est, dispolia-
tus oneribus a/ienis. et sibi relictus..... nititur illó, undé di-
missus est animus) :ibi illum seterna r equ ies manet ad 
excelsa sublatus. ínter felices currit animas, excipitque illum 
ca:tus sacer In profunda terrarum permitiere aciemju-



Se creía que la felicidad celestial era especial-
mente la herencia de aquellos hombres que ha-
bían hecho servicios importantes á su patria. 
< Ellos tienen en el cíelo,» dice Cicerón, « una 
•i morada aparte, donde gozan de una felicidad 
« sin término: porque nada hay en la tierra,que 
« agrade mas al Dios supremo que gobierna el 
« mundo, que las sociedades de hombres unidos 
« por el derecho, y que se llaman ciudades » 

Escipion, suponiendo que Paulo Emilio, que 
se le aparecía en sueños, era uno de estos biena-
venturados , le dirige estas palabras: « Padre 
« santísimo y buenísimo, ¿para qué detenerme 
« aquí abajo? ¿por qué no apresurarme á ir á 
« vos, que estáis en posesion de la verdadera vi-
* da?» Y su padre le responde:« Hasta tanto 
j que el Dios, cuyo templo es todo lo que tú ves, 

val : delectal enim ex alto relieta respicere. SEKEC.. Consolât, 
ad Marciam, cap. xxiv y xxv. 

• Omnibus qui patriam conservaverint, adjuverint, auxe-
ritti, certuni esse in calo definitum locum, ubi beati œvo sem-
piterno fruanlur; nihil est enim illi principi Deo, qui omnem 
hunc mundum regit, quod quidem in terris fiat, acceptiies, 
quàm concilia mtusque hominum j u r e sociali, quœ civitates 
appellantiir. CICEB., Somn. Scipionis, cap. m , n . i . 

« te libre él mismo de las ligaduras del cuerpo, 
« te está cerrada la entrada en estos lugares».» 
Luego, para animar el valor de Escipion, le ha-
bla así el Africano: «No omitas esfuerzo alguno, 
< y ten por cosa segura que no eres t ú , sino tu 
< cuerpo el que es morta l , porque tú no eres lo 
« que esta forma indica. Es el alma, y no esta 
« figura que se puede mostrar con el dedo, lo 
< que constituye al hombre. Eniiende, pues, que 
« tú eres un dios, si se puede llamar dios, lo que 
< vive, siente, se acuerda, p revé , y gobierna al 
« cuerpo que le está sometido, como el Dios so-
< berano gobierna al universo: y al modo que 
« este Dios eterno da el movimiento al mundo, 
< que en parte es perecedero, así el alma inmor-
< tal mueve el cuerpo f rági l ' .» 

' /fique ego ut piimum fleta represso toqui posse ccepi. 
epiceso, inquam pater sanctissime atque optime, quoniati heec 
est vita {ut Africanum audio dicere) quid moror in terris • 
Quin hiic ad vos venire propero ? A'on est itá, inquit Ule; ni si 
enim Deus is, cujus hoc templum est omne quod conspicis, 
istis te corporis custodiis liberaverit, hiic libi áditus paterc 
non potes!, de.Somn. Scipionis, cap. n i . n . 6. 

3 Et Ule : Tu vero enitere, et sic habelo. non esse-te morUi-
lem, sed corpas hoc : nec enim tu is es, quem forma isla decía-



Todos aquellos que gozaban ó que se creía 
gozaban de la felicidad e terna , eran llamados 
dioses. Se les edificaban templos, se les daba 
culto, como lo observa Cicerón, el que para dul-
cificar el dolor que le causaba la muerte de su 
hija, hubiera querido participase de los honores, 
de que eran objeto aquellos hombres y mugeres 
consagrados•. 

Cicerón habla aqui de un culio público; por-
que en cada familia se tributaba un culto privado 

ral;.sed meascujusque. is es! quisque; non ea figura, quce dí-
gito demonstran polest. Deurn te igitur seito esse : si quidem 
J)eus est qui viget, qui sentil, qui nieminit, qui providel, qui 
tám regit el moderatur, el mavet id coi-pus. cui prcepositus 
esl, quám liunc mundumprincepsilleDeus;etut mundumex 
quádam partemortalem ipse Deus ceternus, sic fragiiecorpus 
animas sempilernus movet. Cíe. Somn. Scip., cap. vin. n . 20. 

1 Quum vero et mares, el fxminas complurts ex hominibus 
ir deorum numero esse videamus, et eorum in urbibus atque 
ngris auguslissima templa v e n e r e m u r ; assentiamur eorum 
sapienlicE, quorum ingeniis et inventis omnem vitam, legibus 
i tinstitulis excuham, constitutamque liabemvs Si Cadmi, 
aut Amphimis progenies, aut Tyndari, in ccelum tollenda 
(amá fuit, huic idem honos certc dicandus esl: quod quidem 
faciam. teque omnium oplimam, doctissimamque, approban-
libus diis immortalibus ipsis, in eorum cmtu locatam, ad opi-
nionem omnium mortalium consecra!» . Ibid-, De Consola!., 
«p. Lactant., Dicin. Instituí., lib. I, cap. xv. 

alosantepasados,áquienes la ley de las Doce-Ta-
blas mandaba mirar como dioses', sin duda con 
el fin de santificar la autoridad paterna, que era 
uno de los primeros fundamentos de la legisla-
ción de los Romanos. 

Si una felicidad eterna era la recompensa de 
los justos en la otra vida, también estaban reser-
vadas penas á los malvados: 

. . . . Sedel, ¡eleTüomque sedebit 
Infelix Theseus 

y e s muy notable que , según la creencia de los 
antiguos, ios abismos mas profundos encerraban 
dioses condenados á una prisión perpetua3 . 

Platón ha explicado admirablemente en el 
Gorgias la doctrina antigua; tan viva estaba to-
davía la luz que esparcia la tradición.«La muer-
< te , » dice, < no es á mi parecer otra cosa que 

• Sacra privata perpetua mancillo. Deorum Maniumjura, 
sancla swnU). Hos letho datos, divos habento. CICEB.. DeLegib.. 
lib. I I , cap. ix-

3 VIBGIL., jEneid , l i b . V I , v . 617 y 618. 
3 DE LÍ BARBE. Mém. de l'Jad. des Inscript.. tom. X X ¡ \ 

p . 51. 



< la separación del alma y del cuerpo ' Des-
« pues de esta separación, el alma permanece tal 
« cual era antes; ella conserva su naturaleza y 
< las afecciones que Labia contraído en esta vida. 
< Cuando los muertos , pues , se presentan de-
•< lantedel Juez, este examina el alma de cada 
« uno, sin miramiento alguno al lugar que ocu-

paba en la tierra. Pero muy á menudo, consi-
« derando el alma del gran rey de los Persas, ó 
« de algún otro rey, ó de algún otro hombre po-
» deroso, nada descubre sano en ella; por el 
< contrario los perjurios é injusticias de que se 
< ha hecho culpable, la cubren como otras tan-
« tas úlceras y llagas; se ve toda desfigurada por 
« el orgullo y la mentira; nada hay recto en ella 
« porqueno se ha alimentado con la verdad. Sien-
« do libre y dueña de sí misma, para seguir ó no 

< sus apetitos, se ha sumergido en la molicie, 
« la disolución, la intemperancia, en desórdenes 
« de toda especie, de manera que rebosa en ella 
« la infamia : viendo esto el juez, la envía igno-

1 ó S á v a r o ; vr/jfott m, 01; iy.ai ooxstj oülkv « / / .o V fijsív 

vpor/fiá-miv oiihaií, rf¡; íj)^' /c" tá ^M'.oiv. 

{ mimosamente á la prisión en que debe pade-
« cer los suplicios que ha merecido; porque es 
< conveniente que aquel que es castigado con jus-
« ticia, lo sea, para sacar ventajas mejorándose, 
< ó para servir de ejemplo á otros, ¿ inducirlos á 
< corregirse por el temor que su castigo les ins-
i p í i a 1 . » Mas aquellos á quienes los dioses y los 
< hombre castigan para que su castigo sea úti l , 
c son los desgraciados que han cometido peca-
« dos curables2: el dolor y los tormentos les pro-
< curan un bien real , porque no es posible de 
€ otro modo escapar de la injusticia3. Pero por 
« por lo que hace á aquellos q u e , habiendo to-
« cado los términos del mal , son del todo incu-
t rabies, sirven de ejemplo á los otros , sin que 
« á ellos les resulte alguna utilidad, porque no 
« son susceptibles de ser curados: sufrirán eter-

• Discite justitiam, moniti. tt non lemnere dioos. 

VIBGIL., JEnrid., lib. VI. 

" i á í í u a K . u á s r / j ^ á r a . —Sanabilcs fecit nationes orbis térra-

rum. Sao. 1, 14. 
3 « Cuando se ha pecado, es preciso salir al encuen t ro í la pe-

na, como al ún ico remedio del vicio. > HIEUOCL., Comment n i 
aurea Carmina., p . 120. Edic, CanL, 1709. 



namenie suplicios espantosos1 Esto es por 
lo que yo, menospreciando los vanos honores 
y no mirando mas que á la verdad , me es-
fuerzo á vivir y morir como hombre de bien; 
y os exhorto á lo mismo, del mismo modo 
que á lodos los d e m á s , en cuanto me es po-
sible. Yo os llamo á la v i r tud, os animo para 
este santo combate , el m a y o r , c reedme, de 
cuantos tenemos que sostener sobre la t ierra. 
Combatid pues sin descansar, porque no po-
dréis serviros á vosotros mismos de socorro 
alguno , cuando en presencia del soberano 
Juez 3 , esperéis vuestra sentencia temblando y 
oprimidos del t e r ro r 3 . Dada esta sentencia, e l . 

' Oc o' áv -.'J. m T a á S ó t i j f f « « , * « ' TOia'ÚTa áo tx i i f i a r a 

< ¿ « ¿ o « y e v ñ v U í . . . f á ^ Üwpé«m f r f t p ä -

rara icáSn Tiár/oyra?. 

> In ómnibus réspice finem, et quaüter ante distñctum sta-
bis judicem cui nihil est occultum. qui muneribus non placa-
tur, nec excusationes reápit. sed quodjustum est judicabit. 
K KEMPIS, Imit. Christi, l ib . I , cap. xxiv, n . i . 
' 3 P U T . . Gorgias. Oper., t o m . XV. p . 166 y sig. Ed . Bipont. -
Véase también HIEBOCL.. De Provid. et f o t . - i u a u a . De 
ánima.- Vet. poet. ap. Clem. Alex. Strom., l ib . I V . - SEX-
TCS EMPIB., Adv. Matth: lib. VI I I . - Se p u e d e ver en Stobeo 

« Juez manda á los justos que pasen á la derecha 
« y suban á los cielos; y á los malos que pa-
< sen á la izquierda y desciendan á los infier-
« n o s ' . » 

¡O ciegos despreciadores de la divina ley , lo 
estáis oyendo! N o , no solamente el Evangelio, 
objeto de vuestro estúpido menosprecio, sino la 
antigua tradición del género h u m a n o , es la que 
señala vuestro lugar á la izquierda del soberano 
Juez, y os d i ce : Bajad. 

Las almas de los malos, las almas perdidas se 
llamaban Lamias, Larvas, Lemures\ Se las car-
gaba de maldiciones. Este era el origen de cier-
tas fórmulas que se grababan sobre los sepulcros 
para impedir se hiciesen imprecaciones contra 
los manes de aquellos que estaban allí sepulta-

;Eclog. Phys.. l ib. I ) u n c rec ido n ú m e r o de pasages de los anti-
guos, sobre el ju ic io , las penas y las recompensas fu turas . 

1 OS; ¿TtílSv; SíaSixctcsíav. roii; ¡a» Síxkícü; keisvti» 7io-

BtiieeScu t v £¡5 3s|t'av Te xm ¿bu S i k zo'j o-jpxvoú... TO-j; oí 

á S U o d ; , rr/j el; « / J i J M f á v T-: z a i x«TW. VLkT.,De fiepubl.A.'X, 

Oper.. t om. VII , p . 323. Ed . B i p o n t 
3 A PUL., De DeoSocrat. — POBPHTB., De Abstin., lib. I I . 



' Quisquis es •parca manibus, et maledicere noli. Véase 
GBDTEB, Inscript. antiq. 

1 Ergo exercentur pctnis, veterumque malorum 
Supplicia cxpendunt 
Infectum eluitur scelus, aut exurilur igni. 
Quisquesuos palimur manes. Exindè per amplum 
ifittimur Elysium, etpauci Icela arva tenemus : 
Donee longa dies perfecto temporis orbe 
Concietam exemit labem, purumque reliquit 
Mthereum sensum 

VÌBCIL., jEneid., lib. VI , v. 7 3 9 - 7 4 6 . 
3 Eorum animi, qui se corporis vo/uptatibus dediderunt, 

tarumque. se quasi ministros prcebuerunt. impulsuque libidi-
num voluptalibus obediendum. deorumelhominumjuravio-
lavcrunt, corporibus elapsi circùm lerram ipsam volulantur-, 
net hunc in locum nisi multis exagitati sceculis r e c r r / u n t i i r . 
CICEB.. Somn. Scipion., cap. is , n . 22. 

dos : quien quiera que seáis, perdonad (ó dejad 
en paz) á los manes, y no les maldigais 

La clase mas numerosa se componia de aque-
llas almas que, no esiando todavía bastante pu-
rificadas para gozar de la felicidad celestial, no 
habiendo tampoco merecido ser condenadas á 
suplicios eternos, padecían en los infiernos penas 
proporcionadas á sus faltas2, ó bien, según otros, 
errantes por acá ó por allá en la t ie r ra 3 , espe-
raban en este estado de sufrimiento que quedase 

satisfecha la justicia divina. Se sacrificaba por 
el las ' , y se empleaban ciertos ritos expiatorios 
para restablecerlas en su inocencia primitiva. 
Los Romanos llamaban estas ceremonias Jusla, 
y los Griegos TEIzzr, es decir expiaciones. Platón 
habla de los sacrificios que se hacían por las al-
mas de los muer tos :« Museo, Orfeo, Lino y los 
« hijos de las Musas, recomiendan, » dice,« no 
« solamente á los simples particulares, sino tam-
« bien á las ciudades, que no menosprecien estas 
- prácticas santas, que tienen una eficacia gran-
< de para librar á los muertos de los tormentos 
« que padecen2 .» De aquí también aquella ex-
hortación tan frecuente entre los antiguos, sobre 
apaciguar á los manes , placare manes. 

' S. J0STIN.; -4pol. I I . p. 68. — Olim quoniam animas de-
functorum humano sanguine propüiari creditum eral, cap-
ticos vel malí status servos mercati in exequiis inmolabant. 
TEHTUL., De SpectacuL, cap. x a . Oper., pág. 78. 

* B í € a w Ü£ ojis&oí -xpéyovrai MolJiaiiu xa t Opféois, Ss -

/ r ; v £ ; t-: xa t Mewsfiv ¿yysvcov, SujSav xaff « í ¿m-o).oía[, 

r.siOovzs; 01j p.¿vov ioiúzxc állv. xcti Ttó-Xet;, á; Apx Xvaa; re 

xat xaXapfiói á&mp&lWi OI« S u s toa» elst>CT eri Omvj, 

etst Si v.V. TÜ.'.msW «í T«AsT«j n t ó w . « f - . w ixíi 



Como no se sabia cual habría sido la suerte de 
cada uno de aquellos que mor ían , se pedia ge-
neralmente por todos los muer tos 1 ; y en las pa-
peletas que se remitían avisando del fallecimiento 
de alguno, no se omitía su elogio para obligar á 
que rogasen por él \ 

Había una liturgia y fórmulas de oraciones 
por los muertos. Se invocaba á los santos en su 
favor como lo prueban diversas inscripciones gra-
badas sobre los sepulcros. 

xsxôKi áfíáXvsv<nvi¡fi&s' ( " Í S 'BíKvra; ok, ÍEÍVZ 4ief>qt&scr nt 

Republ, l io. U . Oper., tom- VI, p. 221. 

• « Las a lmas recibidas en el cielo n o tenían , e n verdad , nece-
« sidad de o rac iones ; p e r o como n o s i empre e r a fácil dist inguir-
« las de las otras , sucedía r a ra vez el q u e se d ispensasen los debe-
« res ordinar ios , á menos q u e los dioses hub iesen dado p r u e b a s de 
« la felicidad d e q u e gozaban. Asi R ó m u l o , recibido despues de su 
« ; m u e r t e e n t r e los dioses, recibió votos y n o s e o ró p o r éL Deum Peo 
« natumregem.parentemqueurbis.salvenuniuersi Romulum 
« jubent. ASÍ los emperadores . de.>pues de su apoteosis, e r a n mi r a -
« dos como dioses, cer'.is omnibus, dice Capi tol ino de Marco Au-
« relio, quod à diis commodatus cid déos rediisset. s MORÍ*. 
De l'usage de la prière pour les morts parmi les païens. Hist. 
de l'Jcad. des In script., t M, p. 121 y 122. 

* Ibid. 

ALMAS C E L E S T E S , A C U D I D E N SU A U X I L I O . ; 

S E A N T E P R O P I C I O S L O S D I O S E S . 

MANES S A N T I S I M O S , YO OS R E C O M I E N D O 

MI E S P O S O ; 

D I G N A O S S E R I N D U L G E N T E CON E L " . 

Todos los pueblos han tenido usos semejantes. 
EnMéjicosecelebrabandosf ies tasenmemoria de 

los difuntos. Dos de los diez y ocho meses que , 
con cinco dias complementarios componían el 
año mejicano, tomaban su nombre de estas fies-
tas E ra una costumbre universal, que se con-

AD.ESTE, S l ' P E R l . 

M TIBI BENEFAC1ANT. 

ITA PETO VOS MANES SANCTISSIJIOS COMSE.NDATL.VI 

HABEATIS MEUM C 0 N J U G E M ; 

ET VELIT1S ILLI INDLILGESTISSIML ESSE, 

GBUTEB, Inscript. antiq. — Hist. de l'Jcad. 
des Inscript., 1 .1 , p . 270, y t o m . II , p . 124. 

' Miccaühuitzintli, la fiestecita de los m u e r t o s , y Hueymic-
cailhuitl, la fiesta g r a n d e de los m u e r t o s . (M. DE UESIBOLDT. 

rúes des Cordillicres etmonum. de l'Amérique, 1.1, p . 331. 

Ed . en-8.) Los Mejicanos ten ian t ambién la fiesta MiccailhUitl ó 

de todos los muertos, y lo q u e es e x t r e m a d a m e n t e notable , la 

fiesta Tecuillmitontl Ó de todos los Señores. Ibid. , t . ¡ I , p. 297. 



servaba entre los Galos*, que existe todavía ec 
la India, en la Tartaria "*, en la China, en Afri-
ca , el sacrificar cerca de los sepulcros, hacer li-
baciones y poner ofrendas. Los ritos han podido 
variar , mas en todas partes se encueutran ora-
ciones fúnebres, en todas partes se ha,pedido y 
se pide por los muertos. 

Los Escandinavos creían que el mundo seria 
destruido un dia , y que sus mismos dioses pere-

* Se halla en casi toda la Europa un gran núm ero de antiguos 
monumentos llamados Cromlechs. y que consisten en una piedra 
larga colocada horizontalmente sobre piedras derechas, las c u a -
les forman debajo de la p r imera una especie d e cueva. Los Crom-
lechs e ran á un mismo tiempo sepulcros y altares, donde se de-
ponían las ofrendas por los muertos. Maximd ex parte sepulcro 
imposila esse solel, eo fine, ut ibidem in memoriam defuncti 
quotannis sacra peragantur, dice Wormio , p . 8. Véase también 
BORLASE, Antiq. of Cormcall, p . 223 y sig. 

" M. Stallibras vio, entre los Tártaros Buriates. que habitan la 
Siberia, muchos huesos de becerros que, en ot ro tiempo, habían 
sido ofrecidos á los dioses en sacrificio, y sobre los cuales se leian 
escritas oraciones en k n g u a tibetana y mongola. Estas oraciones, 
dice, que era una esppcie d e misa de Requiem por los m u e r t o s : 
*e compran ordinariamente para las ceremonias fúnebres que se 
hacen en el entierro de un Taschi, ó de un r ico Buriat, por un 
tercio de los ganados que poseía el difunto. Anuales de la Litte-
roture etdcs Arts, t. IX, p 89. 

eerian en esta gran catástrofe, que precedería al 
juicio final. He aquí como se describe en el Edda: 
« El fuego lo consume todo y la llama se eleva 
« hasta el cielo*. Pero muy pronto una nueva 
< tierra sale del fondo de las ondas, adornada 
« de verdes prados : los campos producen allí 
« sin cultivo; las calamidades son desconoci-
< das Allí es donde los justos habitarán y se 
« gozarán por todos los siglos. Entonces el Po-
t deroso, el Valiente, aquel que todo lo gobierna, 
t sale de las mansiones de lo alto para ejecutar 
« la justicia divina: pronuncia sus sentencias, y 
« establece los sagrados destinos que han de du-
a rar por siempre1 .» 

Los libros Zends enseñan que los hombres que 
mueren, antes de haberse purificado entera-
mente, padecen tormentos en la otra vida, y que 
la duración de estos tormentos es mas ó menos 
larga, según la gravedad de los crímenes que han 
de castigar. Añaden que las purificaciones, pres-

* Acerca de la tradición sobre el incendio fu tu ro del universo, 
véase GHOT., De teñíale Relig. chrisíian., lib. I, cap. x , y 
Mém. de l'Acad. des Inscrípt., t . LXXIV, p. 580, 403 y sig. 

1 HÍLLET, Inlroduct. á l'Htit. du Danemarck, p . 71. 



Mém. del'Acad, des Inscript., t. LX51V, p. 397. 

criptas por la ley á los vivos, son útilísimas á los 
muertos, cuando sus padres ó amigos las aplican 
por su intención'. 

Según el Zend a Vesta, el genio de la recti-
tud está encargado del examen de las acciones 
de los hombres, en el momento en que salen de 
la vida. Su tribunal está en el puente Tchinevacl, 
que separa la tierra del cielo. Por debajo está el 
abismo del infierno. 

Si las buenas obras del hombre , dice el Sad-
der-Boun-Dehesch, sobrepujan á sus pecados, su 
almaencuentraenmediodel puente Tclúnevad una 
figura cuyo resplandor y pureza le encantan.Esta 
figura es su buen Kerdar, que le dice: Yo era 
puro por mí mismo, pero por vuestras buenas 
obras me habéis hecho mas puro todavía. Enton-
ces la conduce en medio de los espíritus celestia-
les y de las almas de los justos, al Behescht, 
(el cielo), donde las almas ocupan moradas 
mas ó menos cercanas á Ormuzd, en propor-
cion á la mayor ó menor perfección de sus 
obras. 

El alma, cuyos crímenes sobrepujan á sus 
buenas obras, pasa por ei puente Tckinevad, 
como por el filo de una espada, y encuentra una 
figura horrorosa, que la asombra. A vista de 
este espectro, el alma quiere huir , pero él la de-
tiene diciéndole : Yo soy tu mal Kerdar; impu-
ro por mí mismo, tus crímenes me han hecho 
todavía mas horroroso. La arrastra al mismo 
tiempo consigo al Douzakh. (el infierno), don-
de son recibidos por los condenados y por Aliri-
man. Este principio del mal se burla amarga-
mente del pecador, porque ha preferido su com-
pañía y sus calabozos á la morada brillante en 
que Ormuzd hace resplandecer su gloria, en 
medio de los espíritus celestiales; despues man-
da que se le dé á comer podredumbre: pero 
Ardibehescht cuida de que el castigo no sea ma-
yor que el crimen 

El Eulma-Eslam, el Sadder-Boun-Dehesch y 
el Viraf-namah hacen mención de un lugar lla-
mado Hamestegan ó Hamestan, al cual van las 
almas, cavas buenas y malas acciones son igua-

' Véase aun al Boun-Dehesclt. XXXI, ¡ib. III, pág. H I y 113, 



Ies ó casi iguales. Este lugar, en que deben per-
manecer hasta la resurrección, está entre el cielo 
v el infierno; pero Ahriman no puede acercar-
se á él*. 

Las creencias de los Tibetanos, sobre el esta-
do de las almas despues de la muerte, en nada se 
diferencian de las de los otros pueblos. Su paraí-
so, así como su infierno, se compone de muchas 
mansiones; sola la última es e te rna ' . La misma 
doctrina reina en la India 3 , la China y en Ton-
quin , donde se o f recen 4 , como en el Japón 5, 
sacrificios por los muertos. Se ofrecían del mis-
mo modo entre los Indios Tzapótecase. 

Así nada hubo jamas que echase por tierra la 

• AHQUETIL DU PERROS, Mcm, de l'Acad. des Inscript.. t o m . 

LXIX, p . 257—270. 
j Alphábet. íhibetan., t o m . I , p. 182 y 183. 
i Histoir. des Dieux orient., cap . xi y xu . — L'Ézour-Ve-

dntn, 1.1. p. 300 y sig.. y tom. I I . p . 120 y 122. - E l Juez de los 
muertos es llamado Fama por los Hindús. 

4 Voyage au Tonquin. tom. I. p . 220. - Los Tonquineses 
l laman al paraíso Toa-sen, sitio de las flores; y al infierno, Ngnc. 
caverna grande de donde no se puede salir, 

s Paralléle des Relig.. 1 1 , par t . I, p . 436. 
<• M. DE HLMEOLDT, Vues des Cordilliéres et monum. dt 

l Amérique. M I . p .279 . 

fe del género humano, ni sus esperanzas. En 
todas partes la virtud levanta con gozo al cielo 
sus miradas, donde recibirá su recompensa , v 
el mismo crimen no se atreve á negar el suplicio 
que le espera. Una fuerza invencible impele al 
hombre hácia lo por venir; es'.a vida rápida no 
basta ni á la conciencia del justo, ni á la del mal-
vado ; es indispensable, para igualar el terror del 
uno, los deseos y la esperanza del o t ro , alguna 
cosa infinita como el poder de Dios, y eterna co-
mo su justicia. 

Algunos insensatos, es verdad , han buscado 
la nada en la obra inmensa del Cr iador ; la han 
llamado á gritos en medio del universo; y sola 
la vida les ha respondido haciendo resonar de 
mundo en mundo sus ecos. 

Otros insensatos, dando por regla á la bondad 
de Dios y á sus juicios su débil razón, han de-
sechado ¡ no han querido admitir el dogma de 
las penas pasageras, la invocación de los santos, 
laoracion por los muertos, rompiendo de este 
modo uno de los mas dulces vínculos de la so-
ciedad religiosa universal, y no dejando entre el 
corazon del hombre v el objeto de sus pesares, 

v . * 3 



mas que el silencio del sepulcro. Pero su falsa 
sabiduría está confundida por la tradición uná-
nime de los pueblos; y en tanto que estos hom-
bres duros y presuntuosos se separan igualmente 
de las almas bienaventuradas que de aquellas 
que padecen, porque su espíritu grosero no con-
cibe otro medio de comunicación que los sentidos, 
todas las naciones de la tierra y todas las edades 
repiten: Sanio es y saludable el pensamiento de 
orar por bs difuntos, para que sean libres de sus 
pecados 

El pecado mismo, y el modo con que se intro-
dujo en el mundo, son también la materia de una 
tradición, no menos antigua y general; y el dog-
ma terrible de la caida de nuestro primer padre 

1 Sancta ergo et salubris est cogitatio pro defunctis exorare. 
ut ó peccatis solvantur. (Maccab., lib. I I , cap. xu . 46.) La 
oración por los muer tos es una de las innovaciones echadas en 
cara por los protestantes á la Iglesia catól ica; y, desde el siglo se-
gundo. decia T e r t u l i a n o : « L a esposa pide por el alma de su es-
« poso: pide por él el al ivio; presenta of rendas (ó, mas probable-
< mente, hace ofrecer por él el santo sacrificio) en el dia auiver-
, sario de su muer te . • Enimxerb et pro anima ejus crat, et re-
frigerium interim adpostulat ei, el in primá resurrectione 
consortium, et offert annuis diebus dormitionis ejus. De mono-
gam.. cap. x, Oper., pág. 331. Ed. Rigalt. 

v de la corrupción de la naturaleza humana, se 
ve por todas partes, es uno de los fundamentos 
de la religión universal, como lo observa Yol-
taire , en un pasage que hemos citado al princi-
pio del precedente t omo ' . 

« Este dogma fundamental del Cristianismo,» 
dice el abate Fouclíér ,« no era ignorado en los 
C tiempos antiguos. Los pueblos mas cercanos 
« que nosotros al origen del mundo, sabían por 
« una tradición uniforme y constante, que el pr i-
< mer hombre habia prevaricado, y que su crí-
< men habia atraído la maldición de Dios sobre 
* toda su posteridad. 

< Por otra pa r t e , se puede decir que el peca-
« do original es un hecho notorio y palpable. To-
« dos los hombres nacen con inclinaciones depra-

< vadas, prontos á todos los vicios y enemigos de 
t la virtud.Su vida en la tierra es visiblemente un 
« estado de miseria y de castigo. Es, pues, ma-
« nifiesto que el hombre no es tal cual deberia 
c ser, ni tal cual salió de las manos del Criador . 

• véase l a p a r t . IV, cap. u. 
» Mein, de l'Acaú. des Inscrípt.. t om. LXXIV, p. 392 y 393. 
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Cicerón, que ha pintado tan elocuentemente 
la grandeza de la naturaleza humana, no deja de 
admirarse de los asombrosos contrastes que pre-
senta esta misma naturaleza, sujeta á tantas mi-
serias, á enfermedades, pesares, temores , y á 
las pasiones mas envilecedoras; de modo q u e , 
forzado á reconocer algo de divino en el hom-
bre, tan infeliz y tan degradado, no sabe deque 
manera definirle, y le llama un alma arruinada'. 

Y he aquí porque en Platón, Sócrates recuer-
da á sus discípulos que aquellos que estable-
cieron los misterios, y que no son dignos, dice,de 
desprecio, enseñaban, siguiendo á los antiguos, 
que cualquiera que muere sin estar purificado, 
queda en los infiernos sepultado en el cieno; i¡ 
que aquel que ka sido purificado habita con los 
dioses \ 

1 Homo non ut a malre, sed ut d noverca naturd editus est 
hi vitam coiyore nudo, el fra/jiti, et'infirmo; animo autem 
nnxio ad motestias/ humili ad timores. molli ad tabores. 
prrno ad tibidines: in quo tamen inest tanqudm obrutus qui-
dam divinus ignis ingenii et mentis. D e R e p u b l . . lib. I l l , a p . 
August . , lib. I V c o n t r . Pe lag . 

1 Ka t ztvOuvEUMTi r.'A oi TO:; rs/s-zi rificv ov-ot z a r a s i / i s a v -

-rsi, c i ca~Aoi t i v t ; s tva t . d)./a r£i ovn u a A a i alA-zsodxt £ r 

Todos los teólogos antiguos y poetas decían, 
según refiere Filólao el pitagórico, que el alma 
estaba sepultada en el cuerpo, comoenuna tumba 
en castigo da algún pecado'. Esta era también la 
doctrina de los Orf icos 3 ; y como al mismo tiem-
po se reconocía que el hombre había salido bue-
no de las manos de Dios, y que antes había vi-
vido en un estado de pureza é inocencia3 , el 

o; xj á/4nro; z a i &té\sitoi si; xIoj úzUr-xi. h popSócu 
•/.úcsrx'i o o ; zszaf lap/xé- jo; T = v.xi «TSJES/ÍSVCS. sxslss icsuó-
¡izvoi, pe«< S-swv olxñfjsi. (Phced., Oper., 1.1, p . 157. Edic . Bi-

pon t . ) — Semejan tes ideas se ha l l an l ambien e n t r e los Negros de 

Cabo de Monte. Dan c réd i to á la neces idad d e una regeneración. 
Prec iso es, d i c e n , morir y renacer. P a r a es to t ienen ceremonias 

misteriosas, u n a como iniciación á q u e dan el n o m b r e de Bflty-
Paaro.«Muere uno . pasa p o r el fuego, m u d a c o m p l e t a m e n t e las 

• cos tumbres , despójase de su coirupcion, y la reviste la inte-

« gr idad espi r i tual . Recibe u n en t end imien to n u e v o . » fíist. des 
relig.. t i , p. 19». 

• Kéyti os y*p ó TlvOxjopéíos QilóXzo; ¿ios /iapr-jpicvrai os 

/ a i oi i ra i ta io i S-soÁÓyoi rs z a i ¡uetnü; ú ; otó « v a ; ^MC/STÓ» « 

¡ j i v T Ú ATÓ/TATI Gvvefcsvivtcu, z a i Z a ñ o a t t p ¿V GW/ÍOTÍ TCVTW 

réSxuTKt C L E M . A L E X . , Strom.. l i b . I I I , p . 4 3 5 . 

^ PLATOS., Cratyt., Oper.. l o m . I I I , p. 264. 
1 UlC.EABCH.. J p . Porphyr., De Abstin.. lib. IV, p . 343. — 

P L A T . , I n Philceb. 



crimen porque era castigado,era por consiguien-

te posterior á'su creación. 
¿Pero cómo el crimen de un solo hombre ha 

infestado loda su raza? ¿Cómo los hijos pueden 
pagar justamente la pena de la falta de sus pa-
dres? Ellos la padecen y la pagan; este es un 
hecho constante, y que por tanto no es necesa-
rio explicar. Dios es justo y nosotros somos cas-
tigados , he aquí lo que es indispensable que se-
pamos; lo demás no es para nosotros mas que 

una pura curiosidad. 
Una razón sabia puede sin embargo descubrir 

alguna luz en este misterio profundo, y la filoso-
fía antigua, tomando por guia la tradición, único 
método que puede dar una base sólida y una 
regla segura al raciocinio, se elevó, sobre la cues-
tión tan difícil como importante de la imputaáon 
de los delitos, á consideraciones hermosísimas. 

Plutarco, en su Tratado acerca de las dilacio-
nes de la justicia divina, hace desde luego ob-
servar que hay seres colectivos que pueden ser 
culpables de ciertos crímenes, lo mismo que los 
seres individuales, «Un Estado por ejemplo es,> 
dice, « una misma cosa continuada, un todo se-

P A R T E C U A R T A . 

« meiante a un animal que es siempre el mismo, 

< v cuya identidad no puede alterar la edad. 
< Siendo, pues, el Estado siempre uno, mientras 
, que la asociación mantiene la unidad, el me-
. rito y el demérito, la recompensa y el castigo, 
« por todo lo que se hace en común, se distnbu-

< ven en él justamente, lo mismo que al hombre 

« individual1. 
C P e r o , » añade Plutarco, « si el Estado debe 
considerarse bajo este punto de vista, lo mismo 

« j e b e suceder con una familia procedente de 
« un tronco común, del cual tiene no sé que 
< fuerza oculta, no sé qué comunicación de esen- > 

- cías v de calidades, que se extiende á todos 
< los individuos de la generación. Los seres pro-
« ducidos por la generación, en nada se parecen 
« á las producciones del arte. Con respecto a 
« estas, al punto que la obra está acabada, se se-
. para de la mano del artífice y ya no le perte-
« nece: está bien hecha por él, mas no de él. Por 

• Sur les délais de la juslice divine dans la punilim des 
coupables, traducción del conde de Mais t re .pág. 4 8 . Leou 

(816. 
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f el contrario, lo que es engendrado proviene 
« de la substancia misma del Ser generador, de 
t tal modo que tiene de él alguna cosa que es 
«justísimamente castigada ó recompensada por 
« él; porque esta alguna cosa es él » 

Según la doctrina de los Persas, Meschia y 
Meschiane, ó el primer hombre y la primera mu-
ger , eran al principio p u r o s , y estaban someti-
dos á Ormuzd, su autor. Ahriman los vio, y tu-
vo envidia de su felicidad. Se les acercó bajo la 
forma de una culebra, les ofreció frutas, y les 
persuadió que él era el autor del hombre, de los 
animales, de las plantas y de aquel bello univer-
so que habitaban. Le creyeron; y desde enton-
ces Ahriman fué su señor. Se corrompió su na-
turaleza ; y esta corrupción infectó toda su pos-
teridad2 . 

Asi el pecado no viene de Ormuzd ; sino que 
ha sido producido,dice Zoroastro,pore/ Ser ocul-
to en el crimen, ó Ahriman \ Según los Parsis , 

Sur les défais de lajust. die., etc.. pâg. 30 y 51. 
Vendidad-Sade, pâg. 503. 428. 
Exposition du système tliéologique des Perses. tiré des 

hay manchas q u e vienen con el hombre al na-
cer 

Por lo demás Mauricio ha probado que la his-
toria de Adán y su caída, tal cual Moisés la re-
fiere , está confirmada por Sos monumentos y 
tradiciones de los Indios \ El prueba también que 
los druidas enseñaban la doctrina del pecado ori-
ginal3. El mismo Voltaire confiesa que los bra-
mas « creian que el hombre estaba decaído y de-
« generado; esta idea se encuentra, > añade,«er¡ 
« todos los pueblos ant iguos ' .» 

Confucio, despues de haber dicho que la razón 
es un presente del cielo, añade : « La concupis-
1 cencia le ha desordenado, y se han mezclado 

livres Zends. Pehlviset Parsis, par Anquetil du Perron. 
Mémoires de l'Acad. des Inscript., tom. LX1X . pág. 184. 

1 lbid., pág. 256. 
2 MiCMCE's history 0{ Hindostán, vol. I , cap. xi. Ibid., In-

diaÜ. Antiq., vol. v , pág. 637. — Véase también á MAIMÓN., 
Ductor dubila.nl, part . n i , cap. xxix, y MENDEZ DE PINTO : 
Viagepor Europa, Asia y Africa, etc.— ABRAHAM ROGEB, y 
las Asiatic researclies. Hasta el mismo uombre de Adán era 
conocido por los Persas é Indios, y por todos los pueblos anti-
guos del Oriente. 

3 Indian. Antiquít., vol. VI pág. 53. 
4 AddiÜons á l'Hist. générale. p. 17 ; edic. de 1763. 
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« con él muchas impurezas. Para que ella, pues, 
« recupere su primer lus t re , y tenga toda su 
« perfección, quitad y apartad de ella estas impu-
s rezas".» Su principio, observa el autor de 
quien hemos tomado esta cita, es que, habiendo 
decaído el hombre de la perfección de su. natura-
leza, se halla corrompido por pasiones y preocu-
paciones ; de modo que es necesario traerle de 
nuevo á la recta razón y renovarle •. 

El filósofo Tchouangsé enseñaba, conforme á 
la doctrina de los King ó libros sagrados de los 
Chinos, « q u e e n el estado del primer cielo el 

- « hombre estaba unido en lo interior á la ra-
« zon soberana, y en lo exterior practicaba to-
< das las obras de justicia. El corazon se regoci-
« jaba en la verdad. No habia en él mezcla al-
« guna de falsedad. Entonces las cuatro estacio-
« nes del año seguían un orden arreglado y sin 

« confusion Nada hacia daño al hombre , y 
« el hombre nada dañaba. Una armonía univer-

' Este pasase se encuent ra en c-1 libro titulado Ta-Hin. Véase 

llórate de Confucius, pág. 30. 
• Ibid.. pág. 139, — Véase t a m b i é n : neta Phiiosophie des 

Chinoü. OEuvres de Diderot. tora. 1, pág. 379 ; edic. de 1773. 

« sal reinaba en la naturaleza toda .»Pero según 
la misma tradición, «las columnas del cielo se 
• rompieron; la tierra se conmovió hasta en sus 
« fundamentos Habiéndose rebelado el hom-
« bre contra el cielo, se desconcertó el sistema 
• del universo, y , turbada la armonía general , 
« los males y crímenes inundaron la superficie 
< dé la tierra*.» 

Todos estos males han venido, dice el libro 
ÍÁ-Kiyki porque « el hombre despreció el sobe-
« rano imperio. Quiso disputar sobre lo verda-
« dero y lo falso; y estas disputas ahuyentaron 
« de él la razón eterna. Volvió su vista luego a 
« los objetos terrenos, y los amó demasiadamen-
c te ; de aquí nacieron las pasiones Heaqui 
« el origen primitivo de todos los crímenes; y 
.<; para castigarlos fué para lo que el cielo envió 
< todos los males 1 .» 

* Estas son las palabras mismas de Huuinantsé y de los lilóso-
íos Fe.nlsÉ y IÁetsé. que vivieron mucho t iempo antes que él. 
Véase RAMSAY. Diseourses on the Mylholog-. pág. 146-148. 

1 Ibid., pág 149 y 1 3 0 . — S e ha conservado la tradición úe 
la caida original del hombre hasla en los antiguos caracteres <iue 
compon n la lengua e.scrila de los Chinos. El s¡guo de la vntgtr. 



La madre de vuestra carne, ó la mugar de la 
serpiente Cihuacohuatl, es célebre en las tradi-
ciones mejicanas, que la representan decaída de 
su primer estado de felicidad y de inocencia'. 
Se ha descubierto, no hace mucho, cerca de una 
ciudad de Pensilvania un monumento que prue-
ba que esta misma tradición estaba extendidapor 
;oda A m é r i c a P e r o bastan dos solos hechos 
para probar que la caida del hombre y la cor-
rupción de nuestra naturaleza, fueron siempre 
una creencia universal. 

significa entre o t ras , macula, dcfectus. olios inmalisimpli-
care. Véase el Dictionnaire chináis da M. de Guigues. 

1 DE HUHBOLDT. Vues des Cordillicreselmouum.de l'Amé-
r iq- , tom. I . pág. 237 y 271; tom- I I . pág. 198. 

5 « E n el úl t imo o toño , se movió un huracán violento cerca 
de Brovnisvell, e n la par te occidental d ; la Pensilvania. y de-

«sar ra 'gó una eno rme e n c i n a . cuya caida dejó descubierta una 
a superficie de piedra d e cerca de diez y seis pies cuadrados, sobre 
« la cual estaban grabadas muchas figuras : e n t r e o t ras , dos de 
c figura humana , represen tando un hombre y una muger separa-
« dos por un árbol. I.a últ ima ti', ne f rutas en la mano. En el resto 
« d e la piedra se ven esculpidos ciervos, osos y pájaro». Esta 
« encina tenia por lo menos d e quinientos á seiscientos irnos de 
« e d a d ; por tanto las figuras debieron esculpirse mucho t iempo 
« antes del descubr imiento d e la América p o r Co lon .» .tunales 
de la liltéralure et des arls, tom. X, pág. 286 y 287. 

Y si no fuese así; ¿de dónde podia venir el 
uso de los sacrificios? ¿Cuál seria su fundamento, 
su razón? ¿Por qué derramar la sangre , y , con 
mucha frecuencia, hasta la sangre humana, sí no 
hubiese reinado en todas partes la persuasión de 
que el hombre debia á Dios una gran satisfac-
ción, y que era para él un objeto de cólera? ¿A 
qué venían tantas expiaciones, si nada habia que 
expiar; ni tantas hostias si no habia culpables? 
La conciencia despertada en todas parles por la 
tradición, trataba de mitigar por estos medios al 
cielo irritado, y de suspender los castigos, cuya 
justicia conocía«; y el género humano condena-
do á muerte pensaba menos, ¡cosa muy digna 
de notarse! en pedir su perdón, que en redi-
mirse por la substitución de otra víctima. 

Estaba tan profundamente grabada en los es-
píritus en toda la antigüedad, la idea de que na-
damos impuros y criminales, que en todos los 

• « Entre tantas religiones di ferentes , no hay una que no tenga 
«po r fin principal las expiaciones. El hombre ha conocido s.em-
« p i e que tenia necesidad de clemencia. . VOLTIIRE , Essai sur 
riast génér., el sur les Maurs et l'esprit des nations. t . I I I . 
c ap . CSX, pág. 203. E d x . de 1756. 
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pueblos habia ritos expiatorios para purificar al 
niño luego que n a c í a O r d i n a r i a m e n t e se veri-
ficaba esta ceremonia el dia en que se le ponia 
nombre. Este día, entre los Romanos, era el no-
veno para los varones, y el octavo para las mu-
geres5. Se le llamaba lustricus, á causa del agua 
lustral de que se usaba para esta purificación 3. 
Los Egipcios4 , Persas5 y Griegos", tenían una 

• De toda antigüedad los Sábeos purif icaban sus hijos recien 
nacidos, haciéndolos pasar por el f u e g o . p e r s u a d i d o s á que, si no 
les hadan esto, se morirían , dice Maimónides. Afore Sevuch. 
part . 111, cap . xxxvi i . p. 449. 

3 MACBOB., Salurn., lib. I . 
5 FEST. , De verb. signific. 
4 Analyse de l'inscripl. deRosette , p . 143. 
5 «Observaremos que los Parsis tuvieron s iempre un bautismo. 

• El bautismo es común á todas las naciones antiguas del Oriente.» 
(VOLTAlHE, Remarq. sur l'hist. gen., §11, pág. 41). — La puerta 
XXVI del Sadder exige que se adminis t re el bautismo al niño 
recien nacido. Ent re los Gauros , « t o m a el minis t ro agua limpia 
« q u e echa en la corteza de cierto árbol que crece por lo común 
« á j e z d , e n P e r s i a , y que l laman hom. Despues coge de esta 
« a g u a con la mano, y derramándola sobre el niño, ruega á Dios 
« pa ra que se digne limpiarle de las manchas de su padre é im-
« p u r e z a natura l de su madre . Hecho esto, salen lodos y se inscribe 
« a l niño en el libro de los verdaderos creyentes.» Hisl. des 
Relig., etc., tom. I , pág. 88. 

6 Daban á esta ceremonia el nombre de v.y.oiopi,u.ia por que 
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costumbre semejante. En Yucatán se llevaba ei 
niño al templo, donde el sacerdote derramaba 
sobre su cabeza el agua destinada á este uso , y 
le ponia nombre. En las Canarias eran las mu-
geres las que desempeñaban esta función en lu-
gar de los sacerdotes-. Las mismas expiacio-
nes estaban prescriptas por la ley entre los Me-
jicanos2. 

* 

daban vueltas a l rededor del hogar y de los dioses Lares , tenien-
do en brazos al recien nacido. 

1 CARLI , Lettres americ., tom. 1, pág. 146 y 147. 

* « Todos los pormenores de esta labia de la ley mejicana . re-
tí cuerdan el bautismo de los prosélitos del juda i smo.» (DE HEM-
BOLÜT . Fue* des Cordiüicresel des monumens de l'Amériq.. 
t . I I , p . 312.) No es sola esta la analogía que se advirtió entre 
los usos y tradiciones mej icanas , y los usos y tradiciones de los 
judíos, y aun d e los cristianos. Se hallaba entre e l los . «además 
« d e sus tradiciones sobre la madre de los h o m b r e s , decaída de 
« s u p r imer estado d e felicidad y d e inocencia, ¡a idea de una 
« grande inundac ión . en la cual se escapó una sola familia sobre 
t una balsa: la historia d e un edificio piramidal elevado p o r el or-
- g ü i l o de los hombres y destruido por la cólera de los d ioses ; 
« ídolos hechos con harina amasada d? maiz . y distribuidos en 
« partecillas ai pueblo reunido en el rec in to de los templos; las 

r declaraciones de sus pecados hechas por los penitentes; asocia-
. ciones religiosas que se parecían á nuestros conveutos de hom-
« bres y muge re s .» ( I b i d . , 1 .1 , p- 237 y 238.) Véass también 
C I R L I . Letlr. amér., 1 . 1 , p . 131-134. 



i La pariera, invocando al dios Ometeuctli* y 
« á la diosa Omecihuatl, que viven en la man-
« sion de los bienaventurados, echaba agua so-
t bre la frente y pecho del recien nacido : des-
« pues de haber dicho diferentes oraciones1, en 
« las cuales se consideraba el agua como símbolo 
« déla purificación del alma, la partera hacíase 
« acercasen algunos niños que se convidaban pa-
« ra que le pusiesen nombre. En algunas provin-
< cias se encendía fuego al mismo t iempo, y se 
« aparentaba pasar al niño por la llama, como 
« para purificarle á un tiempo con el fuego y el 
« agua. Esta ceremonia recuerda ciertos usos, 
« cuyo origen, en Asía, parece se pierde en una 
« remota antigüedad2» 

Los Tibetanos también tienen otras expiacio-
nes semejantes3 . En la India, cuando se pone 
nombre á un niño, despues de haber escrito este 
nombre en su f rente , y de haberle sumergido 

• El Oíos del Paraíso celeste. 
• C U V I C E H O , 1 . I I , p . 8 6 . 
1 DE HCMBOLDT, Vues des Cordilliér. etmonum. de l' lmé 

riq.. t . I . p . 2 2 3 . 
3 Alphab. thib. Pref. . p. XIXI. 

tres veces en agua del río, el brama exclama en 
voz alta; « ¡O Dios puro , único, invisible, eter-
< no v perfecto! N o s o t r o s te ofrecemos este niño 
< nacido de una tribu santa, ungido con el oleo 
< incorruptible, y purificado con agua 1 . > 

Hemos visto que la corrupción de nuestra na-
raleza, de resultas de un primer pecado, era un 
punto de la doctrina enseñada en los misterios. 
El libro sexto de la Eneida, no es otra cosa que 
una exposición brillante de esta doctrina; y tal 
vez la antigüedad nada ofrece que pruebe mas 
el poder de la tradición sobre el espíritu huma-
no, que el pasage de este libro en que el poeta, 
penetrando con Eneas ea la mansión de los muer-
tos , describe en versos magníficos el espectáculo 
lúgubre que se presenta luego á sus ojos; por-
que , si algo hay en el mundo que despierte en 
nosotros la ¡dea de la inocencia, seguramente es 
el niño que no ha podido todavía cometer el mal, 
ni aun conocerlo; y suponer que está sujeto á 
castigos y padecimientos es una idea que tras-
pasa el aíma. Sin embargo Virgilio, el tierno Vir-

> Exirait des travaux de la sociélcde Calcutta. 



gilio, coloca los niños muertos cuando todavía 
mamaban, antes de haber tomado el (justo á la 
vida, á la entrada de los reinos tristes, donde los 
representa en un estado de pena, llorando y 
dando un largo gemido, vagitus ingens'. ¿Poi-
qué estos llantos, estas voces dolorosas y este 
grito despedazador? ¿Qué falta pagan estos pe-
queñuelos, que ni aun han llegado á sonreírse 
con sus madres ' ? ¿Quién ha podido sugerir al 
poeta esta ficción asombrosa? ¿Cuál es su funda-
damento? ¿De dónde viene sino de la antigua 
creencia de que el hombre nace en pecado' '! 

Mas, sí él ha conocido siempre y confesado su 
degradación, también siempre la esperanza de 
ser restablecido un dia en su primitivo estado , 
ha sostenido su valor, y bajo el peso del crimen, 

• Continuó auditce voces . vagitus et ingens, 
Infantumque anima: fíenles in limine primo : 
Quos dulcís viUeexortes, et ab ubere raptos 
Abstulü afra dies, el funere mersit acerbo. . 

jEneid. l ib. VI. v . 4 2 6 - Í 2 9 . 
! ; Cui non risére par entes • 

VIRGIL., Eclog. V I , v . 62. 
s « n e sido engendrado en la in iquidad, y mi madre me h a 

« concebido en pecado .» ( P s a l . L. 1.) según el hebreo. 

que todo le recordaba, tanto fuera como dentro 
de sí mismo, ha podido todavía levantar los ojos 
al cielo sin te r ror . Todos los pueblos han espe-
rado un Libertador, un personage misterioso, 
divino, que según los antiguos oráculos, debia 
traerles la salud, y reconciliarles con el Eterno. 

i A pesar de la ignorancia y depravación in-
, troducidas por la idolatría, la tradición de esta 
tí promesa se ha conservado todavía lo bastante 
, para que percibamos sus vestigios entre los an-
« tiguos. La opinion que ha reinado en lodos los 
< pueblos, ij que ha corrido entre ellos desde el 
« principio, de la necesidad de un Mediador, me 

parece ser una consecuencia de ella. Todos 
< los hombres , convencidos de su ignorancia y 
< miseria, se han tenido por demasiado viles é 
< impuros para osar lisonjearse de poder comu-
« nicar por sí mismos con Dios; han estado uni-
•< versalmente persuadidos de que les era indis-
,< pensable un mediador, por medio del cual 
« pudiesen presentarle sus votos, ser oídos favo-
« rablemente, y recibir los socorros de que ne-
« cesitaban. Mas habiéndose obscurecido entre 
i ellos la Revelación, y habiendo perdido de vista 



« los hombres al único mediador que les estaba 
« prometido, le substituyeron mediadores que 
« ellos m i s m o s se eligieron; de aquí nació el culto 
< dé los planetas y estrellas, que tuvieron por 
< tabernáculos y morada de las inteligencias que 
< arreglaban sus movimientos: tomando estas in-
» teligencias por seres medios entre Dios y ellos, 
¡ creyeron que podían servirles de mediadores; 
< por consecuencia, se dirigieron á ellos para 
< conservar el comercio siempre necesario entre 
« Dios y su criatura; les ofrecieron sus votos y 
< oraciones con la esperanza de que por su con-
« ducto alcanzarían de Dios los bienes que le 
« pediau. Tales han sido las ideas generalmente 
« recibidas entre los pueblos de todo pais y de 
« todo tiempo. 

< Pero aquellos que se hallaban mas insirui-
< dos en las primitivas tradiciones del género 
< humano, conocieron perfectamente la insuíi-
< ciencia de tales mediadores; y no solamente 
t desearon ser instruidos por Dios, sino que 
« también esperaron que el Ser supremo ven-
« dria un dia á socorrerles, les enviaría un doc-

< tor que disipase las tinieblas de su ignorancia, 

« les ilustraría sobre la naturaleza del culto que 
« exige, y les proporcionaría los medios de re-
t parar la naturaleza cor rompida ' .» 

El sabio Prideaux, reconoce también que «la 
« necesidad de un mediador entre Dios y los 
« hombres, era desde el principio una opinion 
« dominante en todos los pueblos3 . » 

Job , mas antiguo que Moisés, é idumeo de 
nación, ponia toda su esperanza en este media-
dor necesario, que era al mismo tiempo el Li-
bertador prometido. «Yo sé que mi Redentor 
« está vivo, y que resucitaré de 1¡) tierra en el 
« último dia, y que de nuevo seré revestido de 
c mi carne, y en mi carne yo veré á mi Dios. Yo 
« le veré , yo mismo, y no otro , y mis ojos le 
i contemplarán: esta esperanza reposa en mi 
« seno3 . > 

• MiGKOT. Mein, de i'Acad. des Inscript. t . LXV, p . i y 5. 

* Hist. des Juifs. par t . I . lib. I I I . t- I , p. 393. París, 1726. 

s Seto enim quod redemplor meus vi v i l , clin novissinw 
die de terrd suirectuiiis sum : el rursüm circumdabor pelle 
med. el ¡n carne mea videbo Deum rncum; nuem visw-us 
sum ego ipse. etoculi mei conspecturi sunt, etnon alius ; 
reposita est hcec spes mea in sinu meo. JOB X I X , 23—27. 
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La tradición de un Redentor, extendida, como 
se lia visto, desde las primeras edades, en Orien-
t e , subía'por Noé y los patriarcas hasta el orí-
gen del mundo; y Dios, para evitar el olvido en 
que , tal vez, hubiera podido caer, la recordaba 
á ios hombres en los tiempos antiguos, por me-
dio de profecías que se sucedían. Así es, que el 
hijo de Reor, sacerdote del verdadero Dios, a lo 
que parece-, revelando á las naciones su palabra, 
la doctrina del Altísimo, y las visiones del Todo-
poderoso, exclamaba quince siglos antes de la 
venida de Jesucristo :« Yo le veré , pero no aho-
< r a ; yo le contemplaré. pero no de cerca. La 
« Estrella se elevará de Jacob, y el Cetro de Js-
c rael: de Jacob saldrá aquel que debe reinar1 .» 

' « La religion de Balaam era sana . a u n q u e él tuviese el cora-
« zon c o r r o m p i d o » . (P. FOÜCHER. Mem. de l'Aead. des Inscrip-
tions. t . LXVI , p . 132.) — Óharitas ei deerat, d ipeS . Agustín. 
De die. Quasi, ad Simplician.. I. I I . cuest . I , n . 9. 

» Dixit Balaam filias Beor.... dixit auditor sermonum 
Dei. qui i iovit doctrinam Jltissimi. et visiones Omnipo-

tentis videt Videboeum, sed non modo; inluebor ilium. 
sed non propé. Otietur stella ex Jacob, et consurqet Virgo 
de Israel De Jacob erit qui dominetur. Num. XXIV, 13. 

1 6 . 1 " . 19. 

Los mismos términos de la profecía hacen ver 
claramente que ella se refiere á una creencia an-
terior , y á un personage conocido, pero envuel-
to en una obscuridad misteriosa; po rque , antes 
del cumplimiento d e las promesas, los hombres 
no podian ni debían tener un conocimiento del 
Mesías tan perfecto como despues de su venida. 
Sin embargo Job le llama Dios expresísimamente 
é indica que este Dios se revestirá de un cuer-
po , pues que él lo ha de ver en su carne y sus 
ojos le han de contemplar. 

« Anunciando la aparición de un Salvador vic-
e torioso, quería el Altísimo, » dice Fabfir , 
' impedir que las naciones cayesen en la deses-
« peracion ó en la ignorancia. Nosotros vemos 
« efectivamente que una viva expectación de un 
« libertador y reparador poderoso, vencedor de 
< la serpiente é hijo del Dios supremo, expecta-
« cion derivada en parte de la profecía de Ra-
« laam •, y en par te de la tradición mas antigua 

• « La profecía d e Biiám ó Balaam, hi jo d e Beor , estaba « d ice 
d ' l l e rbe lo t . « m u y extendida por todo el Oriente. » Bibtiolh. 
orient. art . Zsrdascht, t . V I , p. 3(0. 



, Hora Mosaica :or a dUsertat. on the credibÜUy and 
theology of the Pentateuch; by fíeorge Stanley Faber, vol. I I . 

sec I . c . I I . p . 98. Londres, 1818. 
* a Los dioses de los paganos no eran otra cosa que mediadores 

« para con el Dios s u p r e m o , ó cuando mas m nislros plen.poten-
' . c iados , encargados de dispensar sus gracias á aquellos que 

, eran d i g n o s . . BEAUSOBRE. Histoir. du Manxch. 1. L \ . c . 
t . I I , p. 669. 

« de Abraham y de ¡Noé, no dejó jamas de pre-
< valecer, de un modo mas ó menos preciso y 
< distinto, en toda la extensión del mundo paga-
< no; hasta tanto que los Magos, guiados por un 
« metéoro sobrenatural, vinieron de Oriente a 
, buscar la Estrella destinada á relevar á Israel , 
< v echar por tierra ia idolatr ía ' . > 

Ella no era , casi en toda su extensión, mas 
que una corrupción, un abuso del dogma mis-
mo de la mediación', y prueba invenciblemente 
la verdad de este dogma enlazado, de un modo 
inseparable, con el de la degradación de nuestra 
natureleza; así como la multitud de remedms ri-
diculos é impotentes, prueba la realidad dé las 
enfermedades que nos afligen, y la necesidad co-
nocida de un remedio eficaz. 

Estas consideraciones, que están apoyadas en 

P A R T E CUARTA. 

las numerosas autoridades que ya hemos presen-
tado , podrían dispensarnos de alegar otras nue-
vas. Sin embargo, en un punto de tanta impor-
tancia , nos parece conveniente entrar todavía en 
algunos pormenores, que acabarán de demostrar 
cuan universal era la tradición antigua, cuya 
existencia acabamos de comprobar. 

Los Zabios ó Sábeos, estaban divididos en 
muchas sectas; pero todas ellas reconocian la ne-
cesidad de algún mediador entre el hombre y la 
Divinidad 

Los Egipcios enseñaban también, según Her-
mes, citado por Jamblich, < que el Dios supre-
t mo había destinado á otro Dios como para ge-
c fe supremo de todos los espíritus celestes; que 
i este segundo Dios, á quien llama Conductor, 
i es una Sabiduría que transforma y convierte 
< en sí todas las inteligencias \ » 

» Es cosa manifiesta,» observa Ramsay, < que 

• Commune vtrique secta fundamenlum esse, opvs habere 
homines mediatoribus, qui Ínter ipsos etDeum medii interce-
dant. BRUCKER, Hist. critic. philosoph., I ib .U, cap. v, tom. I. 

p. 224. 
> JÍMBL., De Myst. JE'jypt., p . 154. Lugd. 1332. 

Y. 4 



< los Egipcios admitían un solo principio y un 
« Dios medio, semejante al Mitras de los Persas. 
« La idea de un espíritu, destinado por la Divi-
< nidad suprema para ser gefe y conductor de 
t todos los espíritus, es antiquísima. Los docto-
< res hebreos creían que el alma del Mesías 
C habia sido criada desde el principio del mundo, 
< y puesta á la cabeza de todos los órdenes de las 
< inteligencias*. » 

Entre los diferentes Hermes reverenciados en 
Egipto , habia uno que los Caldeos llamaban 
Dhouvanai, es decir , el Salvador de los hombres. 
< Este sobrenombre , » observa D'Herbelot, 
< podria muy bien convenir al patriarca Josef, á 
« quien los Egipcios calificaron Psonthtím Pha-
, nees, lo que significa en su lengua Salvador 
< del mundo; de lo que resulta que estos pueblos 
< esperaban un Salvador, y que de antemano 
« daban este título á aquellos de quienes recibían 
« grandes beneficios, no conociendo á aquel que 
s debia tener este nombre por excelencia > 

• Disc. on the Mytholog., p . 23. 

» Eiblioth. oríeai.,art. Hermes, t . IU. p . 197. 

< Hay una opinion, > dice Plutarco, « que 
< viene de la mas remota antigüedad, y que ha 
< pasado de los teólogos y legisladores á los poe-
«tas y filósofos; su autor es desconocido, pero4 

« ella está apoyada en una fe constante é inva-
t riable, y está consagrada no solamente por los 
< discursos y tradiciones del género humano, 
« sino también en los misterios y sacrificios, en-
< tre los Griegos y entre los bárbaros universal-
< mente1 . > 

Esta opinion es que el universo no está aban-
donado al acaso, y que tampoco está bajo el im-
perio de una razón única; sino que existen dos 
principios vivos, uno del bien y otro del mal; el 
primero que se llama Dios, y el segundo que se 
llama Demonio \ 

• A(b 81- « a p i n U n o s ztm x á i e t « » U Siolóyw xa i va¡u9s-

T F I » t t ¡ TE veaJT¿.Í x a i f d e a e f W S 1W ¿ p j f a áZicvoro* 

£ Z a u s a , -til» SÉ TTÍCTEV ir/upiv x a i hxt&hane», oix i» Uyo* 

[lóvov, oOSs h fr¡¡J.MU ¿ W á « TE K>6T«tí e v M ¡tuaicuí, xa i 

Paptepois xai íi).r,ai TioWayov tíspiftpó^yry. De Isid. et 

Osii-id., Oper., p . 569. 

» Tov ¡iei ájiú¡io-/a Q I O V , TBV SE hspm Izlpwx, x a l e ú í w . 

Ilnd. 



Plutarco añade que Zoroastro da al buen 
Principio el nombre de Oromazo, y al malo el 
de Ahriman * : y que entre estos dos principios 
está Mitras, á quien los Persas llaman el Me-
diador 1 , y á quien ordena Zoroastro se ofrezcan 
sacrificios de impetración y de acción de gracias. 

Los libros Zends confirman el testimonio de 
Plutarco : « Yo dirijo, » se lee en ellos, « mi ora-
« cion á Mitras, á quien el gran Ormuzd ha crea-
« do Mediador sobre la montaña elevada, en fa-
< vor de las numerosas almas de la tierra \ > 
Mitras, observa Anquetil, es medianero, es de-
cir, está colocado entre Ormuzd y Ahriman, 
porque combate por el primero contra el segun-
d o ; es mediador entre Ormuzd, cuyas órdenes 
recibe, y los hombres que están confiados á su 
vigilanciaJ. 

* Se le l lamaba Calya e i i e l Indos tan , Typhon e n Egipto, Py-
thon en Grecia, Loke e n la Escandinavia . 

T>U0pr¡v Uéprnu TOV MEsír/¡v ¿•jo/j.ùço'jtsu. Delsid et Osir., 
Oper.pág. 56!). 

1 Soun-Dehesch, Jescht de Mithra. 12 e Carde'. 
3 Système théologique des Mages, etc. Mémoires de l'Âcod. 

des Inscript., t . LXI, p . 298. — Mitras se r ep resen taba algunas 
veces ba jo la forma del árbol místico, ó del árbol de la ciencia. 

El genio de la rectitud acompaña á Mitras 
Es llamado en muchas inscripciones, Dios inven-
cible% Dios omnipotente3 .Los Or acula chaldaica, 
que contienen la doctrina de la escuela de Ale-
jandría, y en los cuales se hace una alusión con-
tinua á los principios de Zoroastro, distinguen 
dos inteligencias, la una principio de todas las co-
sas , y la otra engendrada por la primera. Esta 
segunda inteligencia, á la cual el Padre ha con-
fiado el gobierno del universo4, es el Demiurgos 
de los Griegos5, y según Pleton, el Mitras de los 
Persas6 . Mitras en efecto está encargado por 

' Syst. théol. des Mages, etc. Mein, de l'Acad., etc., t om. 

L X I X , p . 198. 

• Deo soli invicto Miüirce. SPAJÍHEIM ,^ Jul Casar, p . 144. 

' O m n i p o t e n t i Deo Miíhrce. GBETEB, p . 54, n . 6. 

4 STANLEY, Eist. philos., cap . I I . — Dábo tibi gentes haredi-
tatem tuarn, et possessionem tuam términos térra. Psal . U , 8. 

s Eúbulo dice en efec to que Mitras es el Autor del mundo. 
(Ap. Porphyr. de ant. Nymph.) - Es de no ta r que S. I r eneo 
da el n o m b r e d e Demiurgo al Verbo divino, l ib . n , Cont. Herces.. 
cap. XSY y xxvin, p . 135—156. E d . Massuet. 

6 TOÚTOV ( M Í 9 p w ) V ÁV tbctt TOV OEÚTE/ÍOV VOÚV XAAOÚ/ÍEVOV 

ÜTIO TWV Aoyiwv. PLETH., Comment. in Orac. chaldaic. — Es lla-

mada en los oráculos caldáicos, Noús, Mens, ó la Intel igencia, la 



P A R T E C U A R T A . 

Ormuzd de gobernar el mundo De él viene, y 
se ve en los libros Zends una Palabra que pro-
viene del primer principio, * que era antes del 
« cielo, antes del agua y antes de la t ierra; antes 

< que los ganados, antes que los árboles, antes 
c que el fuego hijo de Ormuzd, antes que los 
< Dev's, los Kharfesters (producciones) dé los 
« Dev's, antes que todo el mundo existente, an-
« tes que todos los bienes, y que todos los gér-
c menes puros dados por Ormuzd \ > 

Su nombre es Yo soy: «Yo la pronuncio con-
«tinuamente y en toda su extensión, dice Or-
c' muzd, y la abundancia se multiplica3. » 

Ahriman, balanceando por un momento entre 
el bien y el mal , dice á Ormuzd:« ¿Cuál es esta 
< Palabra que debe dar la vida á mi pueblo, que 
c debe aumentarle, si yo la miro con respeto, 
< si yo formo mis votos con esta Palabra? > Or-

sab idur ia p o r excelencia . Véase CLERIC., Philos, orient., Iib. I , 

secc. I I , cap. m . Oper. phil., t . I I , p . 189. 

• ANQDETII. DU PERBOX, Mémoires de l'Acad. des Inscrvpi-

I . L X I , p . 299. 

> . T & I < I . , T . L X I X / P . 1 7 7 . 
5 Ibid., p . <76 y 177. 

muzd le responde : «Yo soy quien, por esta Pa-
< labra, aumento el Behescht (el cielo). Mirando 
< esta Palabra con respeto , formando votos con 
, e s t a Pa labra , es como conseguirás la vida y la 
C felicidad, Ahr iman, dueño ó maestro de la ley 
c ma la ' . » 

Se designa, en los libros Zends, al libertador 
del género humano, al doctor que esperaban los 
Persas % con el nombre de Sosiosh. Los París ó 
Dev's (los demonios) serán vencidos y hollados 
según lo que dice el Yendidad 1 , por aquel que 
nadó del manantial \ por Sosiosh, á quien ios 
libros Zend a Vesta y Boun-Dehesch representan 
como nacido de una Virgen. Libertará á los hom-

• a s q . d c P e r r o s . Mém.[del'Acad.,etc., t . L X I X . p . <92y »95-

* Véase J . E . c . SCHMIDT, - f i a n f c b u d ) b e r d j r # C F ) c n i í i r -

á ) c n g c f c l ) i ^ í c , t o m . i , s 7. P - 2 0 y 2 I . 

> Vendidad, farg. X I X , l ib . I I . pag . 37o. 
- T o d o lo q u e vive p r o v i e n e del agua , según los l ibros Zends . 

de las aguas del caos ( i n a i W l de M o i s é s ) , d e los n o s d e l pa-

raíso de las aguas del di luvio, del agua d e l bau t i smo y d e la rege-

n e r a t í o n , es dec i r , de las aguas de la vida ma te r i a l , y de las a g u a , 

d e la inmor ta l idad , d e la vida e t e r n a , l l amadas t ambién en Izs re-

l igiones báquicas ó de Baco , v inos celestes, ambros . a y e n sam-

i r i t o am'rda, néc t a r 



bres de la tiranía de Ahriman, príncipe de los 
demonios. Vencedor de la muerte y juez del mun-
do , desperlaráá los muertos por el poder deOr -
muzd; se levantarán entonces en sus cuerpos, é 
inmortales de aquí en adelante, los juzgará So-
siosh desde lo alto del empíreo 

Esta Palabra mediadora, que , según la doc-
trina de Zoroastro, hubiera podido salvará Ah-
riman mismo y á su pueblo, si ellos hubieran 
querido invocarla ú obedecerla; esta palabra en-
gendrada por Dios antes de todos los tiempos, y 
cuyo nombre es Yo soy, se parece mucho al La-
gos, ó al Verbo de Platón, que tuvoevidentemen-
te alguna nocion obscura de la pluralidad de las 
Personas d iv inas J , y que esperaba, como todos 

' Zend a Vesta, Iib. III , pág. 30. — Boun-Deliescli, X X I V j 

XXXI, lib. I I I , pág. 413. 

' < celso, que nos cita tantos pasages d e Pla tón, hubiera debi-
< do con mucha r a z ó n , » dice Orígenes, «refer i rnos aquel que 
i contiene un testimonio formal de la divinidad del Hijo d e Dios, 
i He aquí como habla en su epístola á Hermeo y á Corisea : Vo-
* sotros oráis al Dios del universo, al autor de lodo lo que es, 
t y de todo lo que serd. Vosotros oráis á su Padre y su Señor, 
t á quien nosotros todos conocemos claramente, cuanto espo-
i sible & los hombres, si nos dedicamos á la verdadera filoso-

los pueblos, un Dios libertador, que debia venir 

á salvar á los hombres y enseñarles el verdadero 

culto". 
; , ] -.I { )S« ' ! ; Í : -1 ! ' ! • ! ¡ . - J ! ' ' • i ' ' 

, F I A . , ( P L I F . , Ep., V I , Oper., t o m . X I , p . 9 1 y 

Contr Cels., lib. VI . n . 8 . ) — El P a d r e , » dice también Platón. 

« abraza todo cuanto existe, el Hi jo está ümitado á los solos seres 

. inteligentes, y él Espíri tu á solos losescogidos.» > « ™ 

nvzépz 5íá «ávrcov Tñv S v r w , « v SÉ i w v loyuw 

aáv«v , « V SÉ H v e ü j i a m p i 
Plwt Cod V I H . ) - • Mitras es u n o y t r ip le ; se hallan en este Jli-
< tras'triple'vestigios de la Trinidad de Platón y d e la n u e s t r a ^ Di-
DEBOT Philosoph. des Perses. OEuvres, 1 .1 , p . 494.) - SOs ro 
S o mosPla misma doctr ina hasta en el nor te de América 
^ cal ifornios setentrionaies dicen que el Ser s u p r e m o ^ 
. d e s i g n a n con la expresión de aquel 9 « e es trente t . e n n n 
« hi jo? y que creó seres invisibles que se rebelaron contra el. . 

Bibliot. univers. Gineb., 1822. 
. « s e encuent ran también entre las a n f g u a s tabulas orientales 

« res tMos de la tradición que anunciaba al Mes.as. Se habla en 
ellas°de muchos monarcas de una naturaleza diferente de la del 
hombre , que re inaron sobre todo el mundo antes de la = 

« de Adán, de cuya descendencia debia sal.r u n o que 1 s exc -
. deria á todos en magestad y en poder , y despues del c u d nmgu-
. no otro aparecería sobre la t ierra. H a b i e n d o ' ^ f ^ 
, b a t i d 0 y preso al poderoso Dive (o demomo malo), Antaioo 
. q u t h l c í r l e r a o n , pero n o p u d o « r i o . ^ ^ 
« esto á los genios que arreglan los destinos de los hombres y e 
1 respondieron que la victoria completa de este estaba re-
. servada á ot ro monarca universal de la posteridad de Adán que 
« debía someterle á su obediencia y castigarle de muer te , s, él se 

4 . 



8 2 P A R T E C U A R T A . 

Este Dios á quien, en el Banquete, llama el 
Amor, y que, según Parménides y los antiguos 
poetas, habia sido engendrado antes que lodos los 
dioses1, participa de la naturaleza de Dios y de 
la naturaleza del hombre, de suerte que es como 
el centro de unión y el vínculo universal de todas 
las cosas. De él es de quien proceden el espíritu 
profético, el sacerdocio, los sacrificios, y las ex-
piaciones \ Lleno de benevolencia para con los 
hombres , acude á su socorro, es su médico; y , 
cuando los baya curado, el género humano go-
zará del mas alto grado de fel ic idad 3 .«Este Dios 

« resistía Í tributarle homenage.» D'HERBELOT, Biblioth. orient., 
art. Solimán Ben Daoud, Tacouin el Teevin, t. V, p. 373,375, 
422 y 423. 

1 Anté dcos omnes priman generavit Amorem. (PLAT., In 
Conviv. Oper., tom.X, p. 177. Ed. Bipont.) — ABGOK., Steph., 
p. 71. Ed. Fugger, 1566. 

' Plato entrn amorem dicit esse damonem magnum, media 
inter déos et homines natura Cum autem in medio sit, ex 
utroque participare, itá ul ur.iversum ipsum ipsi conjunga-
tur. Per hunc vaticinium omne procedere, sacerdotumque 
diligenliam circá sacrificio et expialiones. BBCCKEB , Hist. 
critic. philosopli., per . U, par t . I , lib. I , cap. II, secc. IV, t . n , 
p. 434. 

5 EITÍ yáp ieúv fi/&dp<¿K¿raTOí', é*w.ovp¿; 7t ÚV dvOpá • 

C A P I T U L O S E P T I M O . 8 - 5 

« es el que , como se dice en ciertos versos, dala 
. paz al género humano... El inspira la dulzura, 
« y aleja la enemistad. Es misericordioso, bue-
« n o , reverenciado de los sabios, admirado por 
« los dioses; aquellos que no le poseen deben 
< desear poseerle, y los que le poseen conser-
< varíe como la cosa de mas precio.. . . . Ama á 
< los buenos, y se aleja de los malos. Nos sostie-
« ne en nuestros t rabajos , nos tranquiliza en 
< nuestros temores, gobierna nuestros deseos y 
i nuestra razón; él es el Salvador por excelencia. 
« Nosotros debemos seguirle siempre, y cele-
« brarle en nuestros h i m n o s c o m o gloria que es 

< de los dioses y de los hombres , su gefe " her-

i mosísimoy buenísimo \ > 

7 M W , « t e hrpb; TOÚTOIV M» & 0 £ - T C S V / u j b m Á V ' r ó w c p s f e 

r f i Mftíwbi yvm ür,. Conviv. Oper., t . X,p.j206. 

• Speciosus formd prafdiis hominum. Psal. XLIV, 3. 

. E T T ^ « T A C 8 4 / » S I T Í XAI fy/uvpo» « H W & i Su otro; i ó m 

b TOtñvE^flW./tb b «bfycfo»ií Upzirm« ¡u* 

¿ypc to iT« ? HopiW oúAUpoi á p m W 
v e t a s - te, & t * ® S , a 0 ? ° U > « V » 1 " ' * & a S s ' 

¿poípon, xxnths ^ I p p t í . . . ,ax5n' 
¿ » TOVU ¿V ? ¿ S « , B R.IBOF, B U Y U R & P R N ™ , I M « N I F I I W -



Hablando en otra parte de los sacrificios y pu-
rificaciones y del culto divino, nadie, dice, nos 
enseñará cual es el verdadero, si el mismo Dios 
no es su guia'. Creiaque solo un Enviado de Dios 
podría reformar las costumbres de los hombres \ 

En el segundo Alcibiades, Sócrates, despues 
de haber hecho ver que Dios no hace caso de la 
multiplicidad ni de la magnificencia de los sacrifi-
cios , sino que mira únicamente la disposición del 
corazon de aquel que los ofrece, no se atreve á 
emprender la explicación de estas disposiciones, 
ni de lo que se debe pedir á Dios. < Debemos 
( temer engañarnos, » dice, « pidiendo á Dios 
< verdaderos males, que ¿nosotrosnos parezcan 
« bienes. Es preciso, pues , esperar hasta tanto 

paz-cÍTK TE x a t 2WTJ)p Optaros, ¡¡v/tnávroiv TE &e&» xa t ÁV-

Bpúizuv /.¿aftas" xáUiaro; xa t «piaros' « SET EjiEsflai 

ITÁVTCT ÁVO/sa iouuycoira xaAwj, xaAífí ¿IBVJÍ / / E T E ' ^ O V T « . PMT. , 

Conoiv. Oper., t om. X, p . 218 y 219. 

' Á iV ouB' áv StSáf í t sv , d /ti» ¡>ib; Ifrr/olro. Epinom. 

Oper., t . I X . p . 269. 
1 E r a TOV ifltitov %p¿m xa0EÚ§ovT£; Ziartlolrs áv, A pr, 

Tivá álAov bpXv b ©so; ¿ n m í d e t e , *r$é/tim v/tS». Apolog. 

Socra.1. 

« qUe alguno nos enseñe cuales deben ser nues-

< tros sentimientos para con Dios y para con los 
i hombres' .—Alcibiades. ¿Quién seráestemaes-
, t ro y cuando vendrá? Yo veré con mucho go-
< zo á este hombre, sea quien fuere.—Sócrates. 
« Es aquel que desde ahora os amapero para 
« conocerle es preciso que las tinieblas que ofus-
« can vuestro espíritu, y que os impiden el que 
« discernáis claramente el bien y el mal , se di-
c sipen; al modo que Minerva, en Homero, abre 
< los ojos de Diómedes para hacerle distinguir al 

< Dios oculto bajo la figura de un hombre \ — 
« Alcibiades. Pues que disipe él estanube espesa; 
< por lo que á mí hace estoy pronto á obrar todo 
< lo que me mande para ser mejor. — Sócrates. 
« Os lo vuelvo á decir : aquel de quien hablamos, 
c desea infinitamente vuestro bien .—Alcibiades. 
« En este caso me parece que será mejor retar-
« dar mi sacrificio hasta el tiempo de su venida. 

. kvayxoxóy OUV efert ntpi/t&siv sois ÁV TI,- /táry á; -pos 

SEOU; xat r.pbs úvOpórtioos Stal-sís0at. 

1 OUTos zariv u p¿)si n-ept aoú. 

3 O s ' IU ' / r /va i r /o t R¡/isv SE«V TÍOS xat avSpa-



8 6 PARTE CUARTA. 

« Sócrates. Ciertamente: esto es mas seguro que 
* no exponeros á desagradar á Dios. — Alcibia-
< des. ¡Pues b ien! Ofrecerémos coronas y los 
c dones que ia ley nos prescriba, cuando yo vea 
< este día deseado, y espero de la bondad de los 
< dioses que no tardará en l l egar ' . » 

« Se ve por este diálogo,« dice el abale Fou-
cher : «Que la esperanza cierta de un Doctor uni-
« versal del género humano era un dogma reci-
« bido que no padecía contradicción \ » 

Alcibiades habla de este Enviado celestial co-
rno de un hombre; Sócrates insinúa claramente 
que un Dios estará oculto bajo la figura de este 
hombre; y , en el Timeo, Platón le llama Dios 
expresísimamente:« En el principio de este dis-
« c u r s o , » dice , «invoquemos al Dios Salvador, 

« para que , por medio de una enseñanza extra-
< ordinaria y maravillosa, nos salve, instruvén-
« donos en la doctrina verdadera J . » 

• PLAT., AlcibiadII, Oper., t. V, p . 100,101 y 102. 

» iíém. de VAcad. des InscripU, t. LXXI, p. 147, not . 

j e s c i v li x a t v ú v e r t ' &py$ Xsyo/íémv, au-.vpz, tl'iro-

S » x a t ér.Qov; hr,yr¡«a; u p o ; '.b Tñv E U C T U V lé'/p-u S t a c c i ? « v 

' Brucker se pregunta á si mismo donde habia 
bebido Platón esias ideas , y encuentra la fuente 
en la antigua tradición del Mediador, que debía 
reunir en si las dos naturalezas divina y huma-
na Observa en el misino lugar que toda la filo-
sofía ecléctica estaba fundada subre una falsa teo-
ría de la mediación. 

Entre los nombres que los antiguos daban á la 
Divinidad, y que Aristóteles ha recolectado, se 
hallan los de Salvador ij Libertador \ Porfirio re-
c o n o c í a la necesidad de una purificación general; 
no podia creer que Dios hubiera dejado al género 
humano privado de este remedio; y se veia obli-
gado á confesar que ninguna secta filosófica, ni 

tytS,- ¿-auj .Emu.vjot , w U t v áp¿¿ fuBx Ar/etv. PWT.. T i m • 

Oper., tora. IX, p. 541. 
' TJndé hac habueril Plato, dici quidemnonpotest, conjici 

veró non sineverisimilitudine, pervenisse adPlatonetn in ejus 
inter barbaros itineribus vesligia quadam doctrina de Me-
dialore inter Deum el Itomines, ex utriusque natura partici-
pante. quam ex protoplastorum tradilione inter vetustissi-
marum gentium origines dispersam.... dubium non est Hist. 
critic. philos.; per . I I , par t . I , liv. I , cap. n , secc. I V . t. I I , 
p . 434. 

> Veré Salvator etLiberator. 2im¡p TÍ >m D.evdépio; hv/iu;. 
De Mund. cap. VIII. Oper., 1 1 , p. 475. 



entre los bárbaros ni entre los Griegos se lo pre-
sentaba ' . Jamblich, conformándose con la t ra-
dición antigua, c o n f i e s a q u e no podemos cono-
cer lo que Dios quiere de nosotros, á menos que 
no seamos instruidos, bien sea por é l , bien sea 
por alguna persona con la cual él haya hablado \ 

Secreia umversalmente, como lo ha probado 
el abate Foucher en una multitud de memorias 
muy curiosas, en las teofanias permanentes, que 
no son otra cosa que la manifestación de un Dios 
en un cuerpo real, y de tal modo suyo, que nace 
como los otros hombres, crece, envejece, y mue-
re como ellos, sea de muerte natural , sea de 

muerte violenta. 
c ¿Por qué analogía, > dice el autor que aca-

bamos de citar, «se han visto conducidos los 
« pueblos á la idea de un Dios que encarna, y 
« nace como nosotros ; que sin embargo de su 
< poder , está expuesto á la miseria, á los malos 

%"'*' , . i * jcrnwü 
• Providentiam quippé divina m sine istá u n i v e r s a li vid li-

berando! anima: genus humanum relinquere potuisse non 
eredü[Porphyrius). S. Acc . , De civit. De», lib. X . cap. sxxi! , 
n . 1 . Oper., t o m . V I I , col . 258. 

I De rila Pithag., cap . IXVIII. 

« tratamientos, á las mismas necesidades que los 
« demás hombres, y que como ellos, viene á ser 
« al fin víctima de la muer te?.. La unanimidad de 
« tantas naciones, muchas de las cuales no se co-
. nocían ni aun de nombre, prueba invencible-
« mente que todas habian bebido en una fuente 
< común, es decir, en la religión primitiva, cuya 
« memoria ha podido bien alterarse, pero no 
« perderse del t o d o ' . » 

Los paganos sabían que este Dios-Hombre, 
que debia nacer de una Virgen-madre, según la 
tradición universal % no era ninguna de las divi-
nidades que ellos adoraban, pues que estos dio-
ses, y hasta los mas grandes, debian ser envuel-
tos en la proscripción general , cuando el Dios 
soberano viniese á juzgar el universo, y castigar 
á aquellos que no se hubiesen aprovechado de la 
enseñanza del verdadero Mediador3. 

• Mémoires de l'Aead. des InscripU, t om. L X V I , pág. 133 

y 138. 

» Jlphab. thiieU, tom. 1, pág. 38 y 57. - Alnetan. Quast., 

lib. I I , cap. X I , pág. 237 y sig. 

» Mémoires de l'Aead, des InscripU tora. L X X I , pág. 407, 

not . 



Por la expectación perpetua en que estaban 
los pueblos de este Enviado celestial, creian verle 
en todos los personajes extraordinarios que apa-
recían en el m u n d o D e aquí , aquella multitud 
de dioses salvadores y libertadores, que creaba 
en todas partes la fe en el Salvador prometido : 
« mas no correspondiendo estos falsos libertado-
« res á las esperanzas y necesidades de los hom-
« bres, esperaban incesantemente otros nuevos*, 
« y el Mesías verdadero era siempre, sin que 
« ellas lo supiesen, el Deseado de las nacio-
« nes2.» 

A proporcion que se acercaba su advenimiento, 
se extendía por el mundo una luz extraordinaria: 

1 « Lo que especialmente l lamará nues t ra atención, es ve r casi 
«todos estos pueblos ( los pueblos de la India) imbuidos en la 
«opinion d e que sus dioses h a n venido muchas veces á la t ie r ra . . . 
«Esta idea les es común con los antiguos Egipcios, Griegos y 
« Bomanos . • VOLTÜBE , Essai sur l'Éist. générale, etc., cap. 
CJX, tom. I I I , pág. 204. 

* La creencia de las apariciones ó manifestaciones d e los dioses 
estaba muy extendida por Egipto, ba jo los sucesores de Alejan-
dro. Véase Mémoires de l'Acad. des Inscript., t om. XXIV, 
pág. 500. 

• Ibid,, tom. LXVI , pág. 242, - Véase también Jlnet. QuceH.. 
lib. I I , cap. xn i , pág. 253 y sig. 

era como los primeros rayos de la Estrella de 
Jacob. Ella va á aparecer,y Cicerón anuncia una 
ley eterna, universal, la ley de todas las nacio-
nes y de todos los tiempos; un solo maestro y 
señor común, queser ía el mismo Dios, cuyo 
reino iba á comenzar1 . 

Virgilio, recordando los oráculos antiguos, ce-
lebra la vuelta de la Virgen, el nacimiento del 
orden grande que muy pronto va á establecer el 
hijo de Dios descendido del cielo'. La época gran-
de se adelanta; todas las huellas de nuestro cri-
men serán boiradas,la tierra quedaráparasiempre 
libre de temor3. El niño divino que debe reinar 
sobre el mundo pacificado4, recibirá por primi-

' Itec erit alia lex Romee, alia Athenis, alia nunc, alia 
posthác; sedet omnes gentes, et omnitempore una lex, et 
sempiterna, et immortalis continebit; unusque erit commu-
nis quasi magisler, et imperator omnium Deus. CICEB. , De 
J?epwM., l ib . l I I , ap- Lactant., Ditin. Inslit., lib. VI , cap. vn i . 

» Ecce Virgo concipiet, et paríet filium. ISAI.VII, 14. 
3 Lcetabitur deserta el invia, et exultabit solitudo, et /Zore-

Ut quasi lilium. Germinans gei-minabil, et exultabit lecta-
bunda etlaudans Dimissaest iniquitas illius: suscepitde 
manu Domini duplicia pro ómnibus peccatis suis. Ibid. 

XXXV, 1 y 2 , y X L , 2 , 5 . 
4 Parvulus enimnatus est nobis, et filius datus est nobis.... 



cias los simples frutos de la tierra' y la serpiente 
espirará cerca de su cuna*. 

Medio siglo despues Suetonio y Tácito nos 
presentan todos los pueblos con los ojos fijos so-
bre la Judea, de donde, dicen, anunciaba una an-

. • • f i X » ' ! : . ' ¡ 3 É i A Í Í f í f f f e S 

Princeps pads, multiplicabitur ejus imperium, el pads non 
ej-it finis. ISAI., IX, 6 y 7. 

1 Pro saliuncdascendet abies, etpro urlicá crescet myrtusy 
Ibid. LV, 13. 

' Ultima CumcEi venit jam carminis cetas: 
Magnus ab integro sceculorum, nascitur ordo.... 
Jam redil et Virgo, redeunt Saturnia regna 
Jam nova progenies ctzlo dimittitur alto 

Incipient magniprocedere menses. 
Si qua manent sceleris vestigia nostri, 
Irrita perpetué solvent formidine térras, 
lile deúm vitam accipiet, divisque videbis 
Permixtos heroas, et ipse videbitur illis: 
Pacatumque reget orbem. 
At tibiprima, puer, nullo munuscula cultu, 
Errantes hcederas, passim cum baccare tdlus , 
Mixtaque rldenti colocasia fundet acanlho..... 
Ipsa tibi blandos fundent cunabula flores. 
Occidet et serpens 

VIRGIL.. Eclog. I V . 

Quis sophistarum, qui non deprophetarum fontepotaverit? 
Indé igilur philosophi sitimingenii sui rigaverunt. TEBTCL., 
Jpolog. cont. Gent. cap. XLVH. 

ligua y comíanle tradición, que debia salir por 
este tiempo el Dominador del mundo '. 

E r a tan viva esla expectación, que, según una 
tradición de los judios, consignada en el Talmud 
y en muchas otras obras antiguas, un crecido 
número de gentiles acudieron á Jerusalen hácia 
la época del nacimiento de Jesucristo, con el fin 
de ver al Salvador del mundo, cuando viniese á 
redimirla casa de Jacob'.Visitándole los Magos 
en Belen, ofrecieron otra nueva prueba de la 
tradición que en todas partes habia preparado á 
los hombres para su advenimiento. 

Se habla en la mitologia de los Godos de un 
Primogénito de Dios supremo, y se le presenta 
como una Divinidad media, como un Mediador 
entre Dios y el hombre3. El combatió conia muer-

' Percrebuerat Oriente tolo vetus et constans opinio, esse in 
fatis, uteo tempore Judced profecti rerum potirentur. (SÜET. , 
In Vespas.)—Pluribuspersuasioinerat, antiquis sacerdotum 
lilteris contine.ri, eo ipso tempore fore, ut valesceret Oriens, 
profectique Judtzá rerum, potirentur. Ticr r . , Hisl., 1. V, n.13. 

1 Talmud, Babylon. Sankedr, cap. u . Véase Defensa de 
la Religión cristiana, por D.Juan José Heydeck, (rabino 
convertido), tom. I I , pág. 79. Madrid, (7U8. 

3 Edda, fáb., X I , not. 



te • , y aplastó la cabeza de la serpiente grande5; 

pero DO alcanzó la victoria sino á expensas de su 

vida 3. 
El sabio Mauricio ha probado hasta el ultimo 

grado de evidencia que «tradiciones inmemoria-
« les, derivadas de los patriarcas y extendidas 
« por todo el Oriente, tocante á la caída del 
» hombre y la promesa de un Mediador futuro, 
< habian enseñado á todo el mundo pagano á es-
< perar la aparición de un personage ilustre y 
« sagrado hácia el tiempo de la venida de Jesu-
« cristo4 .» 

Con arreglo á la doctrina délos Indios, Vish-
n ú , en clase de hijo de la esencia divina, encar-
na para liln-ar al mundo del pecado. El Salvador 
del hombre caido loma, en la encarnación, el 
nombre de Crishna, ó el azulado; luego quena-
ció conspiró el rey Cansa, contra él, y mandóde-

• Edda, fab. XXV. 
> l b i d . , fab. X X V I I . 
• má., fab. X X X I I . 
4 Maur i ce ' s hist. of Hindostán, vo l . I l . l i b . n . - R i c h a r d 

GRAVESLectures on the four last Booksof ihe Pentateuch, 

y o l . I , i n t r o d u c e . , p á g . XXII , n o t . 

gollar todos los recien nacidos. A Crishna le crian 
unospastores, castiga los malos, premia á losbue-
nos, desciende á Patala, la región de los infier-
nos, v sale triunfante despues de dar libertad á 
las aliñas de sus a m i g o s P u e d e ser hayan be-
bido en la historia evangélica algunas circuns-
tancias de estas, á causa de su correlación con 
lo que se creia anteriormente de Crishna; mas 
el fondo, que es aquí lo único de importancia, 
seguramente es antiquísimo \ 

Los Arabes,fundados en una tradición antigua 
esperaban del mismo modo un Libertador que 
debia venir á salvar los pueblos \ Era eu la Chi-
na una creencia antigua, que á la religión de los 
ídolos 3 , que había corrompido la Religión pri-
mit iva 4 , habia de suceder la última Religión = , 
aquella que debia durar hasta el fin del mundo6 . 

\ , ... • . i -J: ) 

• Véase el Bliahavatha Purana. 
• s e puede consu l ta r sobre el pa r t i cu l a r las AsiaUc researchti. 
» BOELAmiLLiERS, Vi6 de Mahomet, l ib. I I , pág . 194. 
3 Siam-Kiao, 
4 Tchim-Kiao. 
5 Mo-Kiao. JV 
« DE CHIGRES, Mémoires de VAcad. des Inscnpt., tom. XLV , 

pág . 543. 



Los habitantes de la isla de Ceilan esperaban 
también una ley nueva, que debía llevárseles al-
gún dia desde las regiones de Occidente, y la 
cual vendría á ser la ley de todos los hombres. 

< Los libros Lildyki hablan de un tiempo en 
c el cual todo debe volver á su primer esplendor 
t por la venida de un héroe llamado Kiuntsé, 
t que significa pastor y príncipe, á quien dan 
« también los nombres de Muy-Santo, Doctor 
« universal y Verdad soberana.Este es el Mitras 
« de los Persas , el Orus de los Egipcios1 , y el 
« Brama de los Indios. » 

t Los libros de los Chinos hablan también de 
« los padecimientos y combates de Kiuntsé..... 
« Parece que el origen de todas estas alegorías 
< (los trabajos de Hércules etc.) es una antiquí-
« sima tradición común á todas las naciones, de 
« que el Dios medio (ó medianero), al cual to-

> Orus es el mismo nombre que Quríai ó Ouroio que en len-
gua caldàica, significa maestro y doctor. Según los historiadores 
orientales, Orus se llamaba también Mokhalles Albaschar, es 
decir el Salvador de los hombres. Véase D'HERBELOT. Biblioth. 
oríentíart. Hermes, t I I I , p . 193; ibid., a r t . Mokhalles. t . IV, 
p . 301. 

c das dan el nombre de Soter ó Salvador, no 
« acabaría con lodos los crímenes, sino pade-
t ciendo él mismo muchos males •. 

Los libros sagrados, llamados Kings, « men-
< cionan un personage misterioso, ministro del 
« Oiang-ti; él es el hombre santo, el gran Sanio, 
« ó el Santo por excelencia. 

« Existia antes que el cielo y la tierra. Es el 
< autor,criador,la causa del cielo y de la tierra y 
« de cuanto contienen; él esquíen los conserva. 
€ Tiene el perfecto conocimiento del principio 
s y fin del universo. Por grande y tan altamente 
< magestuoso, no deja de tener una naturaleza 
t humana igual á la nuestra, verdaderamente 
t hombre como uosotros, siendo el único gefe y 
t cabeza del género humano 

« Solo él es digno de hacer sacrificios al so-
c berano emperador y señor del mundo que es 
i el Chang-ti. El es quien debe restablecer el ór-
< den v la paz en el universo, reconciliando el 
c cielo y la tierra. 

« Se le esperará como al autor de una lev san-

< JUBSiT, Discourses on the mythology; p . 130 y 151. 

V. 5 



« ta que hará dichoso al m u n d o ; la publicará en 
< un reino sito en medio de l universo, de donde 
< se esparcirá hasta sus mas remotas extremi-
« dades. Esta ley lo l lenará todo porque se ob-
< servará en todas p a r t e s ; desde el mar oriental 
< hasta el del occidente, y del uno al otro polo. 
« Someterásele cuanto t i ene capacidad de pensa r , 
* y cuanto respira , así c o m o todo lo que a lum-
« bra el so!. 

«Tiene enlace con el c ie lo , por lo q u e se le 
« llama el Cielo-Hombre, ó el Hombre-Cielo....; 
« Tien-Gin será el Hombre-Dios. Este enlace del 
« Santo con el Cielo, con la razón soberana, no 
« es efecto de su aplicación ni vir tudes; ya 

< existía esta unión c u a n d o él nació. 
« Aparecerá cuando s e vea el mundo s u m e r -

» gído en las mas densas tinieblas de la i gnoran -
< cia y la superstición, c u a n d o sepultada la v i r -
< lud en el olvido, dominen los vicios en t r e los 
i hombres; pero despues lo restablecerá t o d o 

al estado mas feliz » 
Los mismos libros hab lan de las ignominias 

de este personage. 
< Estará entre los h o m b r e s y no le reconocerá n . , . 

« Herid al Santo , despedazadle á latigazos, y 
« dad libertad al ladrón; en seguida, quebrad 
« las balanzas, romped los látigos, y no por eso 
« dejará todo de hallarse en o rden ; se resta-
« blecerán la seguridad y la tranquilidad pú-
« blica. 

« El que cargue sobre sí las inmundicias del 
« mundo ha de venir á ser el Señor , el árbitro 
« de los sacrificios. El que tome sobre sí lasdes-
« gracias del mundo será el rey del universo 

Confucio decia que el Santo enviado del cielo 
sabría todas las cosas, y tendría todo poder en el 
cielo y la tierra''. 

• MémoiresmanuscritsdesPP. jemites déla Chine.— Con-
firman cada dia las doctas investigaciones de M. Abel Remusa t , lo 
que nos han enseñado los mis ioneros . acerca d e las tradiciones 
y doctrinas contenidas en los libros antiguos de los Chinos. La 
l i teratura indiana, profundizada por los Schiegel. K l a p r o l h . etc.. 
n o presenta resultados de menos importancia y gloria pa ra la re-
ligión cristiana, vuelve á encon t ra r , en ios monumentos de todos 
los pueblos. las pruebas d e sus dogmas é historia primitiva. Seria 
m u y d e apetecer se encargase alguno de recoger, con sabia c r i t ica , 
las riquezas de esta clase, diseminadas en las obras publicadas 
de medio siglo á esta par te . 

* Mor ale de Confucius. pág. (96. —Data esl mihi omnis 
polentas in ocelo, et in terrá. MATTH. X X V I I I , 18. 



J I J O P A R T E C U A R T A . 

Í ¡Cuán grande es ,» exclama, < el camino del 
< Santo! El es como el océano: él produce y 
« conserva todas las cosas; su sublimidad toca 
« en el cielo. ¡Qué grande es y qué r ico! Espe-

< remos un hombre que sea tal que pueda se-
« guir este camino, porque está dicho q u e , no 
< estando adornado de la virtud suprema, no es 
» posible llegar á lo sumo del camino del San-
€ T O ' . » 

Despues de haber recordado muchas veces 
este santo hombre que ha de venir", añade : « no 
* hay en el universo mas que un Santo, que pue-
« da comprender , i lus t rar , p e n e t r a r , s a b e r , y 

< ser apto para g o b e r n a r ; cuya magnanimidad, 
< afabilidad y bondad contienen á todos loshom-
i b res ; cuya energía, valor, fuerza , y constancia 
« pueden bastar para mandar; cuya pureza, gra-

< vedad , equidad, rect i tud, son suficientes para 
c a t raer el respeto; cuya elocuencia, regularidad, 
« atención y exact i tud, bastan para discernirlo 
« todo. Su espíritu vasto y extenso es una fuente 

I: Invariable milieu, etc., cap . XXVll/S- 1—3, p á g . 9 4 
Ibid.. cap . xx ix . §. 3 y 4, pág. 102. 

« profunda de cosas que aparecen cada una en 
« su tiempo. Vasto y extenso como el cielo, pro-
< fundo como el abismo, cuando se deja ver, no 
. puede el pueblo dejar de r e spe t a r l e : si hab la , 
< nadie hay que no ie c rea ; si o b r a , nadie hay 
< que no le aplauda. Po r tan to , su nombre y su 
. gloria inundarán muy pronto el imperio \ y se 
. derramarán hasta ent re los bárbaros del Me-
, diodia y del Nor te , por donde quiera que pue-
« dan abordar las naves y transitar los car ros , 
« donde las fuerzas del hombre puedan penetrar 
, en todos los lugares que el Cielo cubre y que la 
, t ierra sostiene, ilustrados por e! sol y la luna, 
« fertilizados por el rocío y por la niebla1 . To-
. dos los seres que tienen sangre y que respiran 
. le honrarán y le a m a r á n , y se le podra com-
« parar al cielo (á Dios) 3. > 

' ¿citóte quoniam mirificavit Dominas tanctim 

P s . IV . , 
* Exurge, Jerusalem, el sta in excelso: el circumspice mí 

Orientem, et videcollectosfiUos l uos a b o r i e n t e solé u s g u e a d 
nccidcnlem m verbo Sancti. ganden,es Dei memoria. BABCCU. . 

V f l t í d . . c a p « x . . pág . t O B — 1 0 9 . — N o m i n a b i t u r Ubi nomen 

l,ium á Deo in sempilernum. (Bíbvcb., V. 4.) -Non rcpt-



1 0 2 P A R T E CUARTA. 

M. Remusat cita un tratado muy curioso de la 
religión musulmana escrito en chino por un 
autor musulmán, y donde se leen estas pala-
bras : 

« El ministro Phi consultó á Confucio, y le 
« d i jo : ¡O maestro! ¿no sois vos un hombre 
« santo? El respondió: Por mas esfuerzos que 
« haga, no me recuerda mi memoria anadie que 
• sea digno de este nombre. Pero, insistió el mi-
» nistro, ¿los tres reyes * no fueron santos? Los 

< tres reyes , respondió Confucio, dotados de 
« una prudencia excelente, estuvieron adorna-
« dos de una prudencia ilustrada y de una fuer-
« za invencible. Pero yo , Khieou, no sé si fue-
« ron santos **. El ministro siguió: ¿ Los cinco 
« Señores *** no han sido santos? Los cinco Se-
« ñores, contestó Confucio, dotados de una bon-

< dad excelente, hicieron uso de una caridad 
« divina y de una justicia inalterable. P e r o , vo, 

nam oi bilralus esl essese aqualem Deo. Ep . ad Philip., I I , 6. 
* Los fundadores d e las dinastías Hia, Chang, y Tcheou. 
" Palabra por palabra -.Sancti, non. Khieou . qvod noverim. 
" ' Cinco emperadores que reinaron en China antes d e la pri-

mera dinastía. Los historiadores varían sobre sus nombres . 

C A P I T U L O S É P T I M O . 1 0 3 

* Khieou, yo no sé si ellos han sido santos. K1 
« ministro volvió á preguntar le : ¿Los tres Au-
« gustos *, no han sido santos? Los tres Au-

< gustos, respondió Confucio, pudieron hacer 
«- "uso de su tiempo " ; pero yo , Khieou , ignoro 

si fueron santos. El ministro sorprendido le 
e dijo últimamente : Si es así, ¿quién será aquel 

< á quien podamos llamar santo? Confucio con-
< movido, respondió no obstante con dulzura á 
« esta cuestión : Yo Khieou, he oido decir que en 
, las regiones occidentales'" había (ó habria de 
t haber) un santo hombre, el cual , sin ejercer 
t ningún acto de gobierno, evitaría lasturbulen-
, d a s ; que , sin hablar , inspiraría una feespon-
< tánea; que, sin ejecutar cambios ó mudanzas, 
« produciría naturalmente un océano de accio-
< n e s (meritorias). Ningún hombre podría de-
« cir su nombre; pero yo , Khieou, yo he oido 
< decir que este era el verdadero Santo ' . > 

• Personases de la mitología china acerca d e los cuales se 
varía todavía mas que sobre los cinco Señores. 

" Supieron emplear bien una vida de muchos siglos. 

- La Judea está situada al occidente de la China. 
» L'Invariable milieu, etc., no t , . pág . 144 y 143. 



• Mélanges d'affaires et de littérature. 
3 L'Invariable milieu, été-, not. pág. 143. 

1 0 4 P A R T E C ü A R T A . 

f'.l P. Inlorcetta refiere también, en su vida de 
Confucio, que este filósofo hablaba de un Santo 
que existia, ó que debía, existir en el Occidente. 
< Esta particularidad,» diceM. Remusat, «no se 
< encuentra ni en Io> King, ni en los Tse-chou; y 
< el misionero podría sospecharse, por no apo-
< yarse en ninguna otra autoridad, que ponia en 
« boca de Confucio un l engua je conveniente á 
< sus miras. Pero este dicho del filósofo" chino 
« se halla consignado en el Sse wen loui tlisiu ' , 
< en el capítulo XXXV; en el Chan thang sse 
* kliRO tching tsi, al capítulo I ; y en el Liei-tseu 
< thsiouan chou'.» 

El autor chino de la glosa sobre el Tckoung-
young, dice que »el Santo hombre de las cien 
< generaciones (Pe chi) está muy lejano, y que es 
< dificultoso formarse con respecto á el una idea 
« exacta. En la expectación en que se halla del 
< Santo hombre de las cien generaciones, el sa-
« hio se propone á sí mismo una doctrina que él 
« ha examinado seriamente; y si consigue no 

« cometer ningún pecado contra esta doctrina . 

< que es la de los sautos, no puede tener ya du-
< das sobre sí m i smo ' . » 

Según >1. Remusat , pe clú, cien generaciones. 
es aquí una expresión indefinida que denota un 
largo espacio de tiempo. < Mas,» añade, « un chi 
t es el espacio de 30 años. Por tanto, cien chi 
< hacen 5000años , v e n la época en quevivia 
c Confucio, seria muy extraordinario * que 
« hubiese dicho que el santo hombre era espe-
« rado había 5000 años. Yo abandono por lo de-
< m a s este pasage á las reflexiones del lector, 
« advirtiendo q u e , aun cuando no se le tome 
, mas que el sentido ordinario, prueba a! menos 
« que la idea de la venida de un Santo estaba 
« extendida por toda la China desde el décimo 
« sexto siglo antes de la era vulgar \ » 

En el prefacio de una obra célebre de filoso-
fía, compuesta por un emperador , se leen estas 
palabras sorprendentes: « Antes que naciera el 

• I.'Invariable mitieu, etc. . r,ot. p. 158 y 159. 

• El por qué no lo dice M. Reninsat . 

* L'Inrariable milieu, etc. , not . p. 160. 
5 . 



P A R T E C U A R T A . 

« Sanio, residía la Razón ' en el cielo v en la 
« tierra : en él es donde reside la razón desde el 
« nacimiento del Santo ». » ¿ E s posible expre-
sar con mayor claridad ser el Santo la Razón 
misma de Dios,su Verbo revestido de la natura-
leza humana? 

La doctrina de Confucio y de los Letrados 
conven ia con respecto á es to , con la de Fo ó 
Xaca, adoptada por el pueblo, no solamente en 
la China sino en el Tibet su principal asiento, en 
la Cochinchina, Tonqain . en el reino de S iam, 
Ceilan y hasta en elJapon.En estos paises idóla-
tras se creía universalmente que un Dios debia 
salvar el género humano, dando satisfacción 
al Dios supremo por los pecados de los hom-
bres ». 

La misma tradición habia en elNuevo-Mundo. 

' Tao, la razon primordial , yéa se la pa r t . IV, cap. ? i . 
1 Mémoires sur la vie et les opinions de Lao-tseu, por M. 

Abel R e m u s a t . pàg. 26. 
3 Ex Xacœ decreto, Deus quidam hominibus salutis auctor 

esse creditur. postquàm per eum supremo Deo depeccatis ho-
minum satisfadum est. HCET. Jlnetan. Quœst.. lib. I I . cap , 
U T . p. 2 3 7 . 

Los 'Sativos de la América decian que el Purú 
envió su hijo del cielo para matar una serpiente 

.horrible que devoraba los pueblos del Orinoco; 
(fue el hijo de Purú venció á esta serpiente y la 
mató; que entonces Purú dijo al demonio: «Vete 
» al Infierno, maldito; jamas volverás tú á entrar 
« en mi casa1 .» 

En las pinturas mejicanas la muger de la ser-
piente, llamada también muger de nuestra carne, 
porque los Mejicanos la miraban como la madre 
del género humano, se representa siempre en 
relación con una gran serpiente;y otras pinturas 
presentan una culebra matizada, hecha pedazos 
por el grande espíritu Tezcatlipoca, ó por el 
sol personificado, el dios Tonatiuh*, que pare-
ce ser idéntico, dice M. de Humboldt con el 
CAslina de los Hindús , cantado en el Bha-
havatha-purana, y con el Mitras de los Per -

• GUMILLÍ , tom. I . p. 171. — EQ la mitología de los H i n d ú * . 
el rey de los malvados Assours. ó demonios, es llamado el rey de 
las serpientes. MABBICE'S Hist. of Hind., vol . . p . 369 . 

' Vues des Cordiltiéres, etc. . tom. I, p . 235. • Esta serpiente. 
«a te r rada por el g rande Espíritu Teot l . cuando toma la forme. 
> de una de las divinidades subultei-nas, es el genio del m a l . 
« un verdadero xaxoSat/i«y. > Ibid., pág. 274. 



sas ' . Mas Miíras como observa Faber % y como 
liemos probado, era el Mediador esperado,desde 
el principio del mundo, por todas las naciones-

« Una profecía antigua hacia esperar á los 
< Mejicanos una reforma benéfica en las cere-

'< monias religiosas: esta profecía anunciaba que 
« Cenieotl.... triunfaría al fin de la ferocidad de 
« los otros dioses, y que los sacrificios de hom-
« bres harían lugar á las of rendas inocentes de 
« las primicias de las cosechas ' .» 

Esto nos conduce á otra prueba de la expec-
tación universal de un Reparador prometido. 
S . Pablo explicando á los Hebreos el dogma de 
la Redención, fundamento del Cristianismo dice: 
Sin la efusión de sangre no hay remisión4; y ha-

PARTE CUARTA. 

• Kites des Cordillieres, etc.; 1.1, p. 236. 
3 Christ, the mediator between God and man. is the middle 

god of the Persians by them cal'.ed Mithras. as by other eas-
tern nations is denominated B u d d a h . or Saca, or Menu. or 
Menes, or Saman, and is thought in some of his descents to 
have been born from the womb of a pure Virgin. H o r » Mosai-
c s , torn. I I , sec. i i , cap. 11. i-ag. 199. 

! DK HIMBOLDT. Vves des Cordillieres, etc. p. 266. 
i Sine sanguinis effusione non fit remissio. Ep. ad Hehr . . 

IX, 22. 

blando así el apóstol no anuncia una doctrina 
nueva, no hace mas que exponer la creencia del 
género humano desde el origen del mundo. «Era, 

como observa Rrvant ,una opinion uniforme y 
« que habia prevalecido en todas p a r t e s , que 
« la remisión no podia obtenerse sino por la san-
« g r e , y que alguno debia morir por la felicidad 

« d e o t r o ' . » 
« Ninguna nación ha dudado , » dice el con-

de de Maistre, « que haya habido en la efusión 
« de sangre una virtud expiatoria En este 
, punto la historia no presenta ni siqtiiera una 
c «ola disonancia en el universo. La teoría ente-
„ ra se apoyaba en el dogma de la reversibilidad. 
, Secre ia , como selia creído s iempre , y siempre 
« se c r ee r á , que el inocente podia pagar por el 

« culpable \ » . . 
Todos ios antiguos atribuyen el ongen del sa-

sacrificio á un mandamiento divino >, y conven.an 

. b b u s t s Mythology explained. tora. I I . p i g . 4 » . ^ 
^ Soirées de Saint-Pélersbourg. F.clavcissement sur 

de V toad, des Inscript . tora. LXXI, pág. <85. 



del mismo modo eo no mirar sus sacrificios sino 
como simples t ipos ' . De aquí proviene «que los 
4 anímales carnívoros, ó estúpidos, ó extraños 
< para el hombre, como las bestias monteses, las 
i serpientes, los peces, las aves de presa®, etc. 
« no se inmolaban. Se escogía siempre entre los 
t animales los mas preciosos por su utilidad, los 
« mas dulces, los mas inocentes, los que estaban 
5 mas en relación con el hombre por su instinto 
« y costumbres. No pudiendo en fin inmolar al 
« hombre para salvar al hombre , se escogían en 
« la especie animal las víctimas mas humanas, si 
« es permitido explicarme as í ' . > 

Los antiguos Persas inmolaban una víctima 
coronada s. Se halla en muchos de ios antiguos 
rituales de los Mejicanos, la figura de un anima! 
desconocido, adornado de un collar, y de una 
especie de •arnés, pero traspasado de dardos. 
< Según las tradiciones que se han conservado 
« hasta nuestros d ias ,» dice M. de Humboldt, 

' OUTRAS , Desacrif., l ib . I , c a p . X I I y x x n . 

' Soirées de Saint-Pétersbourg, tora. I I , pàg. 396. 
3 STBABON, lib. XV, p ig . 732. Edic. Lut . Par . 1620. 

< este es un símbolo de la inocencia que padece: 
< bajo de este aspecto, esta representación re-
< cuerda el cordero de los Hebreos, ó la idea 
< mística de un sacrificio expiatorio destinado a 
, calmar la cólera de la Divinidad » 

Pero nada prueba mas cuan profundamente 
estaba grabado este dogma de la reversibilidad y 
de Ja salud por la sangre en el espíritu de los 
pueblos, que el execrable uso de los sacrificios 
humanos. Su origen, su fin, su naturaleza upica, 
están marcados de un modo singular, especial-
mente en las naciones de Oriente. , 

Los Babilonios y Persas celebraban una fiesta 
distinguida por un sacrificio particular notabilí-
simo. Se tomaba de las prisiones un hombre con-
denado á muer te , se le hacia sentar en el trono 
del r e v , se le adornaba con sus vestidos, no se 
le rehusaba ningún placer, se le obedecía por 
muchos dias en todo cuanto mandaba; al cabo 
de los cuales se le despojaba, y , despues de 

. Vues des Cordillicres, e tc . . ' t . 1.. p 231. 

• Berosio la l lama Sacea. ~iit.ii.. Véase ATBS*.. lib. X t v . c. x . . 

y las notas de Isaac Casaubon. 



haberle azotado con varas, se le colgaba de un 
patíbulo 

Los Daneses sacrificaban á su mismo rev en 
las calamidades públicas1. En Suecia y Noruega, 
los reyes inmolaban sus propios hijos 3. En la 
India á veces se sacrificaban ellos mismos4 . 

• E ¿ p i / n s ' ñ ènì |Ú;.OÜ. Suspendebant in ligno. ( Dio CBBT-
SOST.. Oral. IV, de Regno.) - « ¿ De dónde viene que los Eeiu-
« cios, Arabes é Indios, antes del nacimiento de Jesucristo v los 
. habitantes de las regiones mas setentrionales. antes de que' bu-
« biesen oido hablar de él. lenian todos una veneración profunda 

• por el signo de la cruz ? Esto es lo que yo no sé, pero el hecho 
- * cierto.... En algunos parages se daba el signo de la cruz á los 
. hombres q u e se sinceraban de la acusación de un crimen. En 

• E " ' p l ° e s t e s , S n o significaba la vida eterna. » (SUELTOS'« Appeal 
lo common sense, pág. 43. en Vallancey's Vind. pág 523 i -
• En Gaspesia , donde los salvages adoraban al sol . lá c r u z e s 
• también el fetiche natural del pais. Se la coloca en el lugar del 
« Consejo y en el siüo mas honroso de la c h a ñ a . Cada uno la 
• l l eva ra la mano ó grabada sobre la piel . Se la pone .sobre la 
« cabana , la canoa, las raquetas (especie de abarcasí, los vesti-
• d o s . la envoltura da los niños, y sobre las sepulturas de los 
« muertos. » LECLEBC, Hist de Gaspesie, cap. U y x 

1 D I T H M A R , l i b . I , c a p . X I I . - S A X O , l i b . V I I I . - M A L L E T , An-

liq. du Nord, XII . BARTBOLINDS, he causis contempla 
mortis a pud Danos, lib. II , cap. xu. 

1 W0BM- • Monum. Danio., lib. I, cap. v. - ALBERT KBASTZ . 
Dania, lib. IV, cap. x y x m . 

4 Véase la traducción de Ferishta. por Dow. voi. I. pág. 43. 

Filón de Biblos refiere, despurs de Sanconia-
ton , que habia entre los Fenicios sacrificios que 
encerraban un misterio. < E r a , » dice,« costum-
« bre de los antiguos que , en los peligros inmi-
« nentes, los príncipes de las naciones ó de las 
. ciudades, con el fin de evitar la ruina de todoel 
< pueblo, inmolasen de sus hijos á aquel quemas 
« amaban, para apaciguarla cólera de los dioses. 
, Aquellos que se sacrificaban en estas ocasiones 
« eran ofrecidos místicamente ' . > 

Esta costumbre, según el mismo autor , esta-
ba fundada en el ejemplo de Kronos, llamado 11 * 
por los Fenicios, y que , deificado despues de su 
muer te , preside al planeta que tiene su nombre. 

. i e ^ r c í i ^ ^ a h r w p.v,&kui*»H?op>*i •*> * 
Á V T Í T C O V T R Á V T < ¿ I ? 6 O P & ; , T / ^ ^ V TW» T & V « V TOVJ 

•TO-cs*ipúpotc M.uosc. u OL m p m t 
EUSEB. Prap. Evang., l i b . 1, c a p . X , p . 4 0 . 

• E n l u g a r d e II s e l e e Israel e n E n s e b i o . Quasi vox illa},, 

d i c e M a r s h a m . fuissethujus compendmm Verían; TÍ» 

x a i K p á v o v l l n m . q u i S a t u r n o s d i c t u s e r t . Cce l i filium fuisse. 

exSanckoniaione.nm semel domü Phüo. C a n o n c b r o n . c . , 

y . 7 9 . 



' EUSEB., Prœparat. Evangel., l ib. I , cap. x . pág. 30 y 40. » 
lib. IV, cap. s v i , pág. 142-

3 4 > o t v « í ; X 3 Ì Xvpoi 7òv Upcvov H A , / . a t B r ¡ i , z a i fiMscftp 

ixT/op.'j.Zouzu. Ap. Phot., cap . ccxLii , p. 1030. Colon. 1611. 
3 Phœnicibus I I , qui Hebiœis E l , quod est unum de decern 

nominibus Dei. HIEBOR., Ep. CXXXFI ad Marceilum. 

i BRYANT'S Analysis of ancient. MytlioL, t . V I , p. 238. 

Cuando reinaba en Fenicia tuvo de la ninfa Ano-
bret un hijo único llamado leoud. Estando ame-
nazado el pais por un gran peligro de guerra ó 
de peste , Kronos revistió á su hijo de los orna-
mentos reales, y le inmoló como una victima de 
propiciación á su padre Urano , sobre un altar 
que habia edificado 

Se descubre fácilmente en este relato una tra-
dición antigua del Oriente, desfigurada por el 
historiador griego. El mismo nos dice que Kro-
nos era llamado II por los Fenicios, y su testi-
monio se ve confirmado por el de Damascio 
Mas , según San Gerónimo, el II de los Fenicios 
es lo mismo que el El de los judíos, es decir , uno 
de los diez nombres de Dios 3 , y este es en efec-
to el nombre que todas las naciones del Oriente 
daban originariamente al Dios supremo4 . Es pues 

claro que Kronos no era un rey que hubiese rei-
nado en un cantón pequeño de la Siria, y esta 
parte de la relación de Filón es evidentemente 
una fábula. 

Resulta, pues, de aquí, dice un sabio ingles, 
que el sacrificio de que se trata «no fué primiti-
c vamente una imitación, sino un tipo, ó la re-
< presentación de una cosa por venir. Este es, 
« en el mundo pagano, el único ejemplo de un 
« sacrificio que se haya llamado místico, y esta 
« acompañado de circunstancias extraordinarísi-
< mas. Krortos, que acabamos de ver es el mís-
« mo El y Elioun, es llamado el Altísimo, aquel 

< que está elevado sobre los cielos' . Se dice ade-
« más que los Elokim combaten con él'. El autor 
< mismo del relato le llama el Señor del cielo \ 
« No tenian, pues , estos sacrificios, como ya he 
. dicho, ninguna relación á una cosa pasada, si-

' Y^ÍÜCOÍ, tyoupávio;. 

i SV/J./J.CX01 I i o u T o t Kpáve« E * « ' / * 47t«Mfolc*v.El 'SM-. 

prcep. Evang.. 1 .1 , cap . x. , p .37 . 
3 Kvpio; evpzvQU. 



PARTE CUARTA. 

i no hacian alusión á un grande acontecimiento 
que debia cumplirse en lo sucesivo. Probable-
mente fueron instituidos á consecuencia de una 
tradición profética, conservada en la familia 
de Esaú, y transmitida por ella al pueblo de 
Canaán. Sin duda el relato está alterado por 
¡a mezcla de otras cosas extrañas, y acomoda-
do al gusto de los Griegos. Pero desembarazé-
mosle en lo que sea posible de la fábula, y tal 
vez descubriremos la verdad que ella en-
cubre. 

< Ei sacrificio místico de los Fenicios exigía 
que fuese un príncipe quien le ofreciese, y que 
la victima fuese su hijo único. Y como he de-
mostrado que estas circunstancias 110 pueden 
tener relación con cosa alguna anterior, consi-
derémoslas como futuras, y veamos las conse-
cuencias que resultan : porque si el sacrificio 
de los Fenicios era el tipo de un sacrificio futu-
ro , la naturaleza de este se conocerá por la 
representación que le figura. 

< Por tanto, pues, El, la Divinidad suprema, 
que tiene por asociados los Elohim , debia con 
el discurso de los t iempos, tener un hijo pre-< 

< dilecto único>, que seria concebido, según 
« algunos lo explican, de la gracia *, y según mi 
« interpretación, de la fuente de la luz. Debía 
«llamarse leoud (nada importa á lo que pueda 
c hacer relación este nombre) , y ser ofrecido en 
« sacrificio a su padre, por vía de satisfacción 
< y redención 4, para expiar los pecados dé los 
< 'otros, contener la justa venganza de Dios, evitar 
« la corrupción universal, y al mismo tiempo la 
< ruina general¡. Y , lo que no es menos digno 
« de notarse, debía cumplir esta gran sacrificio, 

< revestido de los emblemas de la dignidad real'. 
« A la verdad, estas expresiones valen mucho; 
« v este conjunto de circunsiancias, cada una de 
« las cuales ofrece un sentido profundo , no pue-
« de ser efecto de la casualidad. Todo lo que yo 

' ÁyaBnÍTOv. 
1 M i v ó f f v v . „ , . , . 
• Bochart cree que la palabra Anogret significa, concebí de 

lu gracia. 
3 ktkpov. 

4 Tiptapei; ozí/J-M. 

5 A v T t T Í ; 7 T 2 V - C V f ^ O p K i . 

6 B ¡ W Í / I X M FCJPJFÍ«« X « X 0 9 , U > Í / U V C { . 



« he pedido se rae diese por supuesto, es que 
5 este sacrificio místico era el tipo de una cosa por 
t venir. Hasta qué punto corresponde á la cosa, 
« á que yo pienso que hace alusión, dejo que lo 
«juzgue el lector » 

Así la expectación de un Hombre-Dios , salva-
dor y doctor del género h u m a n o , es tan antigua 
como el mundo; y , sea que se considere las creen-
cias de los pueblos, los testimonios de los poe-
tas y de los filósofos, las instituciones religio-
sas, los ritos expiatorios, y particularmente el 
sacrificio, en todas las naciones, es cosa evidente 
que jamas hubo tradición mas universal. El mis-
mo Boulanger, á pesar de su odio al Cristianis-
mo , no ha podido dejar de reconocerlo. El con-
fiesa que los antiguos esperaban dioses liberta-
dores, que debían reinar ba jo una forma huma-
na ; y que algunos impostores se aprovecharon 
muchas veces de esta disposición para hacerse 
honrar como dioses bajados del cielo. Encuentra 
esta opinion arraigada profundamente en el espí-

' BRTAST'Í Anatys. of ancient Mylhol. t . VI, p. 380 — 382 
L o n d r e s , »807. 

ritu de todos los pueblos, y cita ejemplos muy 

singulares 
< Los Romanos ,» dice, « sin embargo de ser 

« tan republicanos, esperaban en tiempo de Ci-
« cerón un rey profetizado por las Sibilas, como 
« se ve en el libro DeDivinatione de este orador 
« filósofo; las miserias de su república debian 
< serlos anuncios, y la monarquía universal de-
< bia seguirles. Esta es una anécdota de la his-
< toria romana en la cual no se ha puesto toda 
« la atención que se merece. . . . . 

« Los Hebreos 'esperaban ya un conquistador, 
< y va un ser indefinible, dichoso y desgraciado; 
< todavía le esperan 

« El oráculo de Delfos, como se ve én Plutar-
< c o , era depositario de una profecía antigua 
« y secreta sobre el nacimiento futuro de un 
« hijo de Apolo, que traería consigo el reino de 
« la justicia; y todo e! paganismo griego y egip-
< cío tenia una multitud de oráculos que no com-
« prendía, pero que todos declaraban del mismo 

• L'anüquité dévoitée par ¡es usages. t . I I , I. IV. c . I R , 

jp. 369 y sig. 



• modo esta quimera universal. Ella era la que 
< daba lugar á la vanidad loca de lantos reyes y 
< príncipes, que pretendían pasar por hijos de 
« Júpiter. No menos han dado las demás nacio-
< nes de la tierra en estas visiones extrañas..... 
< Los Chinos esperan un Pkelo, los Japoneses un 
« Peyrumv un Combadoxi, los Siameses un Som-
t monacodom Todos los Americanos espera-
c ban de la parte de Oriente, que se podia llamar 
< el polo de la esperanza de todas las naciones', 
« á los hijos del sol; y los Mejicanos en particu-
< lar esperaban á uno de sus antiguos reyes, que 
< debia volver á verlos por el lado de la aurora, 
c despues de haber dado vuelta al mundo. Final-
« mente, no ha habido pueblo alguno que no haya 
< tenido su expectativa de esta e s p e c i e » 

Voltaire confirma esta observación, y sus pa-
labras merecen seriamente la atención. » Era de 
< tiempo inmemorial una máxima entre los In-

* ¿ Y q u é hab ían d icho los p r o f e t a s ? I-pse erü, exsper.tatio Geii-
tium Ecce vir, Oriens nomen ejus. Genes . X L I X . 10. — 

Z4CBAB. VI , 12. 
* Recherches sur ¡'origine du despotisme orient.. sec«. X. 

p. 116 y 417. 

C dios V Chinos, que el Sabio vendría del Occ-
« dente. La Europa por el contrario dec.a que 
« el Sabio vendría del Oriente. Todas las na-
« dones han tenido siempre necesidad de un i* -

1 ;Y en 'qué se apoyaba esta expectaicon gene-
r a l ' ; Nos lo enseñará la filosofía? Oigamos a 
Volney: < Las tradiciones sagradas y mitológicas 
. de los tiempos anteriores habían extendido por 
« toda el Asia la creencia de un gran mediador 
« que debia venir, de un Juez final, de un salva-
« dor futuro, rey, Dios conquistador y egis ador, 
, q u e restablecería la edad de oro sobre la t.er-
< r a , y libertaria á los hombres del imperio del 

< mal3 . » 

, Uditims a l'hist. géná,, p . 15; ed . de 1765. 

trabas del vicia , debta c u m p r s e fe, d j c e . 

v . 



A la verdad, que estos testimonios á nadie pa-
recerán sospechosos. De este modo la verdad por 
todas partes se suscita testigos para confundir á 
aquellos que rehusan reconocerla, cualesquiera 
que sean su ceguedad y preocupaciones. Ella 
fuerza los labios mentirosos á tributarle homena-
ges, y al error á acusarse y condenarse á sí mis-
mo ' . Pero admiremos el colmo, todo junto, del 
orgullo y de la insensatez. Filósofo, ¿es verdad 
que-lodos los pueblos han esperado un Repara-
d G r ? — SÍ ; nada hay que sea mas cierto en el 
mundo. — Ateo , ¿convenís en que todas las na-
ciones han creído en la existencia de Dios? — Si; 
no es posible d i s p u t a r l o — Luego es necesario 
creer en este Dios y en este Reparador prometi-
do. _ j\T

0; estas son quimeras universales. 

De este modo, el deista y el ateo confiesan que 
no pueden renunciar á la religión sino renuncian-

« »iones , y t ambién la de todas l a s doc t r inas filosóficas. » Mé-
moires de Goethe. trad. de l'allemand par M. Aubeit de 
Fitry, t o m . I . pág . 262 y 263. 

i Mentita est iniquitas sibi. P s . X X V I , 12. 
« > o parece que sea posible r ac iona lmen te suponer que baya 

, u n pueblo e n la t i e r ra , á qu ien sea to ta lmente e x t r a ñ a la nocion 
, de alguna d iv in idad .» Sist. de la M i u r . , t o m . I I , cap . xin. 

do á la razón universal, y rompiendo con el gé-
nero humano. Es preciso, por decirlo así, que 
su espíritu salga del universo para negar á su 
Autor y Salvador; que se retire á yo no sé qué 
tinieblas para pronunciar en ellas la palabra del 
crimen; que vuelva á caer de abismo en abismo 
en el infierno que la inspiró. 

Nos quedaría que probar la universalidad de 
la moral, que forma una parte esencial de la re-
ligión revelada primitivamente. Pero es tan evi-
dente que todos los pueblos han tenido los mismos 
principios de justicia, que creemos inútil ale-
gar los innumerables testimonios con que se po-
día demostrar esta incontestable verdad de he-
cho ' . « T o d o s los hombres , > como observa Pla-
tón , « confiesan que se debe ser bueno; y si se 
« pregunta qué es ser bueno, nadie hay que no 

_c responda : Es ser jus to , templado, invariable 
t en la vir tud, y así de lo demás » 

• Véase Alnetan. qiuest. 1. I I I , c . vu y sig. 

, Yuj^y Srt /ib dr/néjiv te, W / ^ p ^ mvTÍ' r i 1 ¿v~ 

t i v z T/3ÓTOV á-/ci9r,-J , en /xev * 5 oixaíav xat süfpow xsfc 

¿ y S / s f á v , x a i raúra. Epinom. Optr., t . I X , p . 2 4 9 . 

i 



1 2 4 - P A R T E CUARTA. 

Jamas han s ido negado s los deberes v obl iga-

ciones s ino p o r la razón filosófica. E s verdad que 

se ven en a lgunos pueb los usos que condena la 

mora l un iver sa l , y nada hace ver mejor que la 

conciencia se fo rma por el ejemplo y la enseñan-

za : po rque no se ve que estos pueblos sintiesen 

a lgún remord imiento al cometer actos que por 

otra pa r te , d o n d e q u i e r a , hubieran insp i rado un 

h o r r o r p ro fundo . P o r lo d e m á s , estos usos cr i -

minales , nacidos de u n e r ro r local, ó prescr iptos 

p o r un culto fa l so, no perjudicaban tampoco á la 

universa l idad dé l a ley que los condenaba ; por -

que n i el G e t a , quitando la vida á sus padres 

avanzados en edad , para ahorrar les los males de 

la vejez n i el A s i r i o , prost i tuyendo su muge r 

. en el templo de la diosa M i l i t a , pretendían por 

esto autor izar el asesinato v el adulterio ; y los 

preceptos que en estas ocasiones quebrantaban , 

no e ran menos pa ra el los, en cualesquiera otras 

c i rcunstanc ias , la regla de sus obl igaciones. 

• Procopio (de. Bell, goth., 1. I I . c. u v . ) , y Evagrio (1. IV, 
c. I I ) a t r ibuyen esta cos tumbre á los Herulos, y Voltaire (Essai 
sur t'hist. gêner. et les mœurs des nations, t. I , c. M O " 
á los antiguos Sarmatas. 

CAPITULO S E P T I M O . 

L a filosofía misma conviene en ia universal idad 

,ie!a lev mo ra l . « P o n e d la v i s ta , ». dice R o a s -

v a n < e n todas las naciones del m u n d o , recor-

. « d las historias todas; en medio de tantos m -

. humanos y extravagantes cu l tos, en medio de 

. esa portentosa d ivers idad de costumbres y ca-

< ráetel e s , en «odas partes encontrareis las mis-

««mas ideas de justicia y honest idad 

. los m i s m o s pr incipios de mora l en od s la 

. mismas nociones del b ien y e l mal L l a n ig o 

. n a n i s m o f raguó dioses abominables que en 

« la t ierra, como facinerosos, hub ieran sido cas-

. [¡irados, v que no ofrecían otra imagen de la 

t 5 > r e m ¡ l a i c i dad que atrocidades que come er 

. v pasiones que saciar. Empero en vano de en-

. ¿¡a de la morada eterna armado de una au on-
l Í a d s a g r a d a e l v ic io; que el instinto m o r b o s 

< del corazon h u m a n o le repelía. L o que cele 

i b a n l a d iso luc ión d e J ú p i t e r , t n b u t a ^ s u 

. admirac ión á la continencia de X e n o c ^ s 

, adoraba la casta Lucrec ia a la .mpudica V e o ^ 

< s a c r i f i c a b a a l Pavor e l R o m a n o m t r e p . d o , m 

m o c a b a a l d i o s q u e m u t i l ó a s u p a ^ y ^ 

( exhalar una queja, de mano del s u yo i e c b i a 



< la muerte. Las divinidades mas despreciables 
' Fueron acatadas por los mas altos varones. Mas 
i recia que la de los dioses, la voz sacrosanta 
« de la naturaleza se hacia respetar en la t ierra , 
- y parecía que aprisionaba al delito con los cul-
« pados allá en los cielos 

« Empero se suscitan por todas partes los cla-
« mores délos pretendidos sabios.. .. Esta uni-
« versal y evidente concordancia de todas las na-
• ciones, son osados á desecharla; y contra la 
< luminosa uniformidad que en los juicios de los 
« hombres resplandece *, van á buscar en las ti-
« nieblas algún obscuro ejemplo, de ellos solos 
« conocido; como si aniquilara la depravación de 
« un pueblo todas las propensiones de la natura-
'« leza, y como si, así que se encuentran mons-

• t ruos , nada fuera ya la especie. ¿Empero de 
« qué sirve al escéptico Montaigne el afan que se 
< toma para desenterrar en un rincón de la tier-

• Obsérvese como. combatiendo el e r ro r , se ve forzado Rous-
seau á recurr i r á la regla inmutable de lo verdadero , oponiendo 
al raciocinio y al testimonio de algunos insensatos , la luminosa 
uniformidad del juicio de ios hombres, la concordancia 
universal de todas las naciones — Tiim vera? voces. 

, r a una costumbre á las nociones de justicia 
. o p u e s t a ? j De qué le sirve conceder a los mas 
« sospechosos viageros una autoridad que niega 
f á los autores mas fidedignos? ¿Destruirán 
< acaso algunos inciertos y estrambóticos estilos, 
. en causas locales fundados, la genera^ induc-
. cion que se saca del concurso de todos los pue-
. blos .. ? i o Montaigne! tú que de ingenuidad 
« v veracidad te alabas, sé sincero y verídico, s. 
s puede serlo un filósofo, y díme si se h d a un 
. país en la tierra donde sea delito guardar e 
. L clemente, generoso benefico; kmd se 
< despreciable el hombre de bien, y el pérfido 

" Y o t o e ' ^ n e s t e p u n t o , hablaco.noRousseau. 
« En todas partes he visto que el 
. dre eran respetados, que se creían l̂os hon^ 
. bres obligados á cumplir sus promesa , , que se 
« tenia compasion de los inocentes oprimidos 
« Los que piensan de diferente modo me pa-

< recen criaturas mal organizadas, monstruo 
< como aquellos que nacen sin ojos y sin ma 

¡ Emilio, lib. IV. 



P A R T E C U A R T A . 

« n o s L o s ritos varían en todos los pueblos; la 
< moral sola es la que no se cambia '. > 

¡Ay! cuando el hombre obra el m a l , no es 
porque ignore la ley que lo prohibe. Una tradi-
ción invariable prescribe por todas partes las 
mismas obligaciones, prohíbelos mismos críme-
nes , despierta en la conciencia los mismos senti-
mientos. ¿Cuál es el corazon q u e , cuando nin-
guna pasión le transporta ni le c iega , no se arre-
bata indignado al ver el espectáculo de la injusti-
cia , y que no se siente a t ra ido, embriagado por 
el encanto de la v i r tud? ¿ E n qué región no se 
conoce el dulce gozo de la inocencia y el suplicio 
secreto del remordimiento? Este hombre ha der-
ramado sangre, ha despojado á !a viuda, ha opri-
mido al h u é r f a n o ; al punto oye en si mismo una 
voz que le d i ce : ¡ Tú ya no dormirás! Cierta co-
sa del infierno le devora interiormente; y , á la 
manera que en una noche tempestuosa , en me-
dio de un mar i r r i tado , se deja ver un fuego som-

> Dicción, filosof.Ì a r t . Necesario. - Véase también Essai 
sur l'hist. géncr. e t sur les mœurs des nations, t . I . e . IT, 
p . 38 , y C. c s x . t . I I I . p. 193; e d i c . d e 1726. 

> Remarques sur l'hist. génér., p. 38; ed ic . de 1733. 

brío sobre el bajel que va á perderse , as. tam-
bién sobre la frente tenebrosa de este culpable, 
en el fondo de su ojo inquieto v ardiente , se des-
cubre con horror como la señal de una alma que 
se pierde, y «I anuncio de un próximo nautra-

S ' ° V e d p o r el contrar io la calma, la serenidad 
del hombre de bien, la paz inalterable de que 
<r0za. Por la dulce é interesante expresión de su 
ros t ro , por vo no sé q u é de puro y dulce que 
anima sus miradas, pa rece uno de a q u e i ^ s e r e 
celestiales, q»e descendían a la tierra en los an 

S , para instruir á los mortales y conso-
X P e r sin recur r i r á estos ejemplos raros 

de a viruid sublime que impone respeto a l , -
ció mismo, se hallan en el orden común bastan-
tes pruebas del ascendiente que ejerce en todos 
u l e s la lev moral sobre el corazon del hombre. 
Quién no lia sentido alguna vez el alborozo que 

inspira la memoria de una buena acción, de un 
ebér costoso que se ha cumplido 

sí mi«mo? ;Quién se arrepintió jamas de haber 
s d T i sto misericordioso, cas to , parco, cíe 
X > ¿ e comerá aquel que lenta Ua^re, y 



de beber á aquel que tenia sed, vestido al que es-
taba desnudo? ¿Dónde se tiene por una cosa in-
diferente alimentar á su padre anciano ó ultrajar-
le ? ¿En qué pueblo se honra á la muger adúl-
tera con preferencia á la esposa fiel ? N o , cual-
quiera que sea el descaecimiento de las costum-
bres , en todas panes se admiten los mismos pre-
ceptos , y , como las verdades que Dios ha reve-
lado primitivamente forman la razón del género 
humano, los mandamientos que ha promulgado 
forman su conciencia. 

C A P I T U L O V I I I . 

f-f; ! ; 

i & r i M M 

. . . . . . . M i 

SIGUE L» « ' S » * MATRBU. 

LA UNIVERSALIDAD de la religion primitiva es 
an hecho tan incontestable que todos los Padres 
antiguos, al anunciar el Evangelio a los paganos, 
m r a establecer la unidad de Dios, la obligación 
de dar le^ul to , la inmortalidad del alma, las ge-
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ñas y recompensas futuras , la existencia (le los 
ángeles buenos y malos, se apoyaban en el con-
sentimiento unánime de los hombres, de los poe-
tas, de los filósofos, y de los legisladores; en 
las prácticas, creencias, y en los oráculos mis-
mos del pagan i smo ' : y el crimen de los idólatras, 
dice Tertul iano, es el no querer reconocer á aquel 
á quien no pueden ignorar 

Clemente de Alejandría, en el libro V. de sus 

• S. JUST1K. Apolog. 1 , n . 18—2¡. Ib id . Apot. I I , Colwrl. 
ad Grac., y lib. de Monarch. — ATHENAG. Qrat. pro Christ., 
„ . 4 y s j g . _ T I I EOPHI L . A R T H I O C N . l i b . I I ad Autolyc., n . 3 3 y 

s ig . - CLEM. ALEX. In Protr. y l ib . V I I . Strom.-ECSEB., Prap. 

Evang., lib- I I . —OBIG. Contr. Cels., 1 . 1 y IV.—ARNOB. Adv. 
gentes, 1. I I y IV . — TERTOLL. De carne Christ.. 1. I , contr. 
Mar don-, ibid. De testimon. Anim., ibid. Apologetic. Adv. gen-
tes., c . XVIII, xxi . x x n . — S . CypRiAN. De ¡dolor, vanil. — Muro? . 
FELIC. Odav. n . ( 8 y 19. —LACT. Divin. instit.,1. I , cap . M , 
IV y v . — S- C Y 8 I L . , Adv. Julián., 1. I . — G R E G . NAZIAX. 

Orat.XXW.— GREG. NYSSEN., Oral. V de beatitud. —S. A t o . 
Tract. CVI, inJoan. — S. JOAN. DAMAS. Exposit. accur. fid. 
Orthodox. l ib. I , c a p . i y m — - E l au to r d e la o b r a imper fec ta 
sob re S. M a t e o . despues de h a b e r obse rvado q u e todos ios h o m -
bres c o n o c e n á Dios, a ñ a d e : Non aulem videntur veré cog-
nuscere, quia non digné colunt. O t r o tan to podr ia deci rse de 
m u c h o s cr i s t ianos . 

1 Et heve est summa delicti nolentium recognoscere, quem 
ignorare non possunt. Apologet ic . , cap, xvi i . 

Siromatas, compara la doctrina de las letras an-
tiguas con la de la revelación; y Eusebio empren-
dió probar que , por esta doctrina de las le tras , 
se había Dios propuesto preparar á los gentiles 
á su Evangelio, como á los judíos por la ley que 
les habia dado. La Pneparatio evangélica no es 
mas que un tejido de pasages que se refieren a 
los dogmas cristianos. El autor del Apologética* 
adversas Gentes declara también expresamente 
que los inventores de las f á b u l a s paganas sao.au 
que élCristo débia venir«,-San Justino, tan instrui-
d a en la doctrina de los Griegos, asegura que les 
estaba anunciado por los antiguos oráculos, ex-
tendidos por todo el universo2; y por esta l e , 
que debia revelarse un dia mas claramente es 
por la que los antiguos justos se salvaban, dice 
San Agusiin3. 

• Sdebant qui penes vos fabulas ad 
latís istius amulas praministraverunU «z*™Mfeg"? 
renturum esse Ckrislum. TERTULL., Apolog.*P. XX . 

, S. J c s r m . Ad orar, cohort. I I , Oper. p. 3 6 . 3 / . L u t . r a -

" 7acramentum porro 
e,s» roluit. manifestaos Mediator. ErataulemanUquuju 



Aquello que los pueblos han creído siempre es 
necesariamente verdadero; he aquí el principio 
que oponen los Padres á los impíos é idólatras*. 
El autor de una homilía sobre el Salmo XIII , 
habla a s í : f No hay Dios¿Y cómo el nombre 
< de Dios se encuentra en todas las lenguas hu-
« manas? ¡Con qué se engañan tantos millones 
« de hombres que atestiguan que hay Dios; y el 
c insensato que miente en un rincón cree poseer 
< solo la verdad! Quiere él solo echar abajo el 
« testimonio del mundo entero ; cuando en vir-
« tud del consentimiento, le condenaría un juez 

tis aliquod occultum, cümtamenet illieádem fide salvifie-
rint, qua¡ fuerat suo tempore recelanda. S. AOGÜST., l ib. ad 
Darnadum.c. xi, t . I I . Oper. col. 689. 

• Y este mismo principio es el q u e oponia t a m b i é n Bourda-

loue á los impíos de su t i empo. « E s t a idea gene ra l de religión 

« g rabada e n el espiri ta de todos los p u e b l o s , y ex tend ida por 

. toda la t i e r ra , es demasiado universal para ser una idea 

. quimérica: si f ue se una pura imaginación, n o se habr ían con-

t venido todos los h o m b r e s con n n consen t imien to t an unán ime 

. en f o r m á r s e l a . así como, por e j e m p l o , n u n c a han l legado a 

. figurarse q u e n o deben m o r i r . • Pernees, 1 .1 , p . 266; edic. ae 

P a r i s . 1802. 

. Dixtt insipiens in corde suo : Non est Deus. Psalm., . 

X I I I , « . 

c recto, si atacase un testamento, apoyado en 
« la deposición de siete testigos \ No digáis, 
, pues , en vuestro corazon: No hay Dios; sino 
. mas bien volveos hacia el Señor vuestro Dios 
< con toda la tierra \ » 

Lactancio, notando la multiplicidad de las 
sectas filosóficas opuestas unas á otras, d ice :«En 
« cuál encontrarémos la verdad , porque cierto 
, es que no puede estar en todas. Cada secta 
« condena á lasdemas,y es condenada por ellas. 
« Cualquiera que sea la que miráis como verda-
< dera . hay filósofos que la declaren falsa, i 
« b i en , ; c r ee remos á uno solo que se alaba a si 
, mismo y su doctrina, ó á todos los otros que 

. N o n est Deus. Etquomodé omnis lingua M m M s D<™ 
nominal? Fallunlur ergo omnes hominum 
Z m esse dicunt, et solus insipiens se putat 
J Z l u s tá mentilur. Et qui quinqué «el septem testimonia 

S s s s s s s . 
p . 558. . . 

, ¿ve d i c f l S i n co rde í u o : N o n est Deus, ^ 
<ens, convertere ad Dominum Deum tuum cim omm/ine 
terree. .ELRED., Specul. Charit., l ib. I , cap . vi-



« están acordes en acusarle de ignorante? Es ne-
i cesarlo que el juicio de muchos sea mas recto 
« que el de uno solo. Siendo pues, lodo incierto, 
< es preciso creer a lodos ó no creer á ninguno'.» 

No es posible establecer con mas claridad el 
consentimiento común ó la autoridad general, 
como regla de verdad. ¿Pero los paganos admi-
tían esta regla , la conocían? Seguramente los 
que hiciesen esta pregunta no se entenderían á 
sí mismos; porque esto seria preguntar si los 
paganos participaban de la razón humana, ó de 
las verdades transmitidas por la tradición. Las 

• In Multati sectas philosophia divisa est. et omnes varia. 
sentiunt. In qua ponimvs verilatem? In omnibus certe non 
potest. Designemus quamlibet, nempè in aeteris omnibus sa-
pientia non erti. Transcamus adsingulas. E od em modo quic-
quid uni dabimus, (ceteris auferemtis. Unaquceque enim sec-
ta omnes alias ever tit, ut se, suaque ronfirmet. nec ulli alteri 
sapere concedi!, ne se decìdere falealur : sed sicul alias tollit, 
sic ipsa quoque ab aliis tollitur omnibus... Quamcwnque lau-
riarerà, veramque dixeris. à pliilosophis vitùperatur, ut fat-
ta. Credemus ne igitur uni se. suamquè doclrinam laudanti. 
a n multis unius alterius ignoranliam culpantibus? Rectiiis 

sit necesse est, quod plurimi sentiunt, quàm quodunus 
Cùm igitur omnia incerta sint, aut omnibus credendum est, 
at t i nemiiti. LACTAST., Divin. Institut., lib. ILL, cap. ìv, p. 6C. 

creencias universales prueban la universalidad 
de la regla que las perpetuaba. Aun cuando 
pues, no la encontrásemos enunciada formal-
mente en ninguna parte entre los antiguo , no 
por eso estaríamos menos seguros de que no 
podian ignorarla. Pero la Providencia ha 
S q u e t e s t m i o n i o s e x p r e s o s , y q u e s e s » ^ e n ^ 
por decirlo así, de siglo en siglo, d sde la nt, 
giiedad mas remota, confirmasen de im «nodo 
brillante la prueba que acabamos de ind,ca, 

Abrid los poemas de H e s i o d o , contemporáneo 
de Homero, allí veréis esta máxima que esa un 
mismo tiempo el principio de la sabiduría y el 
fundamento de la tradición : lo que muchos pue-
blos atestiguan no puede ser falso'. 

Lleno de una confianza vana en vos mismo os 
atreveréis á oponer al juicio unánime de los 
hombres vuestro juicio particular; Sófoclesos 

, 5 ' O Ü T I ; « ¿ P I N » Á V Ó X H V U , 

Aaot arifi.itovn. 

ton etenim penilüs vana est sententia. niulti 

Quám populi celebrant. ^ ^ ^ ^ Qper. etdier. 



P A K T E C U A R T A . 

dirá que , aquel que cree tener razón él solo, no 
tiene sentido1. Hay en efecto hasta en el número 
mismo, como observa Pünio, una razón superior 
que resulta de la unión \ Pero nadie ha visto 
mejor que Heráclito toda la extensión de este 
principio, ni ha establecido mejor el fundamento 
verdadero de nuestros conocimientos.«La razón 
« común y divina, cuya participación constituye 
< la razón individual, es,»según él, «el criterio de 
« la verdad. Lo que es creido umversalmente es 
« cierto; porque esta creencia está tomada de la 
« razón común y divina; y por el motivo con-
« trario, toda opinion individual está desprovista 
« de cert idumbre3 .» 

' O 5- i s y CÍO avrò; v¡ fpovúv /jl OVOS Soxeí. 
>5 <!><jyr,-j e%stv, 

Ouroi 8í«jtTüj(9svTS;, ¿iyóvjsOT xëvoi. 
SOPH., Jntigon.,\. 707—709, t om. I . p. (91-

Ed. Brunck. 
1 In numero ipso quoddam magnum coltatumque consi-

lium. PUN., Epist. XVII, lib. VII. 
3 T O Û T O V S»; TÒV xotvòv ì.'òyov xa i âétov, xat ou X K T ¿ 

¡pj» yevòfuBa Xoytxo i, xpiznpiov àXrfisb.; err,sh o Hpxôsvzoï 

iOsv TÒ ,usv xaiv'í - A N ŒAIVO/ITVOV, T O 5 T ' ¡iiiai LÎIFFTOV T W X O ; -

4sí es como Sexto Empirico expone la doc-
trina de Heráclito, y en el párrafo siguiente cita 
las palabras mismas de este filósofo, al princi-
pio de su tratado De natura: «Siendo pues tal 
< la razón, el hombre permanece en la ignoran-
« cia, en tanto que no ha gozado del comercio 
. de la palabra, y solo por este medio es como 
« comienza á conocer. Es preciso, pues, ceder a 
. la razón común. Mas no siendo otra.cosa esta 
. razón común que el cuadro del orden un,ver-
. sal, todas las v e c e s que nos referimos a la me-
« moria común (óde ella tomamos), poseemos 
< la verdad; y cuando no consultamos mas que 
« nuestra razón individual, caemos en er-

« r o r ' . » 

Logic, lib. Vil , S i r . l -Ed. JO., Alb. Fabr L . p , , 1 -

m ¿ * m , x«i 

6x.(Ilid., S152.) TK xoivr, f*oopa* -K> ' 



Ei mismo Aristóteles confiesa que el consenti-
miento universal forma la nuis poderosa prueba'. 
En otro lugar añade:« Nosotros afirmamos que 
« una cosa es asi, cuando todos los hombres 
« creen que es asi: el que quitase esta fe, nada 
< (liria que fuese mas creíble1 .» 

Epicuro enseñaba también, en su libro De re-
gula el judicio que aquello en que los hombres con-
vienen, es verdadero necesariamente3: máxima 
que Cicerón adopta y cita con admiración 4. 

El mayor ingenio de Grecia, Platón, establece 

itá videntúr (ida sunt, aiebat Heraclitus staluens ).¿-/o-j TGV 

luvov ( ra t ionem c o m m u n e m ; optimum esse veritatis xpar/ptov. 

GaOT., De Jure bell, etpac.. l ib . I , n . 12. 
1 Vipárisroo 7t«VT«s ¿jdpúitoui eak/salhu ouvofto/oyo'ssras 

T'ju pr,6r<50¡ihoti potenlissima probatio est, si in id ijuod di-

rimíis omnes consentiant. ABISTOT., Ap. Grot., ibid. 

2 O yip TOI; O ox;í, rod ro íTva< aafib o V &:nipovt rain rp 

rí¡v -ibtcv, oj itá-u mri&etpx 1/9«. Qmd omnibus itá videtur. 

id itá esse dicimus; qui vero hanc fidemvelit tollere, nihilo 

ipse credibiliora dieet. Jam., Ethic, ad ¡Sicomach.. lib. X , 

c a p . x , torn. 11. Oper.. p . 97. Aure l . Al lobrog. . 1603. 
3 De quo autern omnium natura consenlit, id verwn esse 

necesse est. De n a t . Deor . . lib. 1, cap . x v u . 

í Cvjus rationis vim. atque ulilitatem ex Uto coelesti F.pi • 
suri. tie regu la e t jud ic io . tola mine, accepimus. Ib id . , c. xvi. 

• 

también esta máxima, como que á sus ojos era 
el fundamento de la verdad y las leyes. < ¿No 
< está, »dice,«reconocido lo verdadero en todo 
, como verdadero, y por falso lo falso, lanto 

< por nosotros, cuanto por los demás hom-

« bres1 ? > 
El consentimiento común es del mismo modo 

á los ojos de Séneca, el sello de la verdad1. Sa-
lustioi el filósofo, se sirve del mismo principio 
para probar que Dios es bueno, impasible, in-
mutable3. Vale mas creer á todos que á uno 
solo, dice Piínio el menor ; porque un hombre 
puede engañar y ser engañado; pero ninguno en-
gaitó jamas á todos los hombres, ni fué engañado 
por ellos*. Y Quintiliano, con aquella exactitud 

• Nonne per omnia generatim qiue vera sunt, esse censen-

tur : non autemquce minimé vera, túm apud nos, tum aputl 

¡tomines universos. PLAT.. Minos. Oper., t o ra . VI , pag . 130. 

Ed ic . Bipont . 

» Apud nos veritatis argumentum est aliquid ómnibus vx-

deri. SEXEC., Ep. CXFII. 

» lYsevaiSsefow ¿vvcia: rcávwí Mpotvot IpamSi^i 

irobyrpow,, o&v orí nS; áyaObi , Srx d i w % . 

ráSUro;. SALLUST., De üiis, p . 33. 

4 Melrüs ómnibus quámsingulis creditur. singuli enim de-
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de sentido que le distingue: Tenemos por cierto 
aquello que se conviene en mirar conto verda-
dero'. 

En todas partes se ha conocido la importancia 
de esta regla siempre conocida, y siempre ense-
ñada. Es necesario, dicen los doctores judíos, 
que el testimonio general sea verdadero, y todo 
lo que se le opone no merece respuesta\ 

Unicamente en esta base es en lo que se apo-
yan las creencias del género humano, y nunca 
hubo otro medio de reconocer con certeza las 
verdades de que se compone la religión revelada 
originariamente. Así Sócrates, Platón, Cicerón, 
Séneca, y los demás filósofos antiguos, recurren 
incesantemente al consentimiento unánime de 

l o S pueblos ,cuandoquierenesublecer l ex en-
cía de Dios- la inmortalidad del a l m a ' y l a s l -
ves de la justicia3. Al punto que saliendo de a 
autoridad, pretenden someter a su juteto estas 

s g ^ & é r s í s : 

• S E E = a B S S B S g 

I i tradición. * [co.üinuation des Penseos ^enes.AU. 

düs ut non aliquos déos credat. 
XXXI 

I lih i r m vvi. - Cüm de ar.imarum im-
' T ^ Z ^ ' ^ r n . n e n U . n aVud nosMbet Z & S S Z f r — m aul colenUum-

non odit? C I C E R - , DeLegib.. l ib-1, cap. xi . 



cuestiones importantes, vacilan*, titubea su fe , 
no saben qué decir niqué pensar',los rodea una 
noche profunda, hasta tanto que la luz de la tra-
dición viene de nuevo á iluminarlos. 

« ¿Hay dioses? Yo quisiera estar persuadido 
< de su existencia, no solamente por la autori-
< dad, sino también por la razón;porque se pre-
« sentan á mi espíritu reflexiones que lo turban 
« v algunas veces me parece que los dioses no 
« existen3 .» 

Este es el hombre abandonado á sí mismo; oi-
gamos ahora al sabio. 

»Pero yo no diré nada contra aquello que os 
< es común con los demás filósofos : casi todos 

" « No hay opinion a lguna en t re los filósofos,» dice Porf i r io . 
« i[ue sea absolutamente cierta, á causa de las razones que se 

. « pueden alegar en p r o y en con t r a .»Lib . de Hist. anim. Kuseh. 
Prcep. Evang., lib. XIV, cap. ni . 

• CICER., Tuscul. queest.. lib. I , cap. x x n . — SENEC.. Episl. 
LXX'iVIII. —PLCTARC., De Placitis philosoph., lib. IV, c . h 
V- n i . — GALES., De usupartium, c a p . i, 11, u i , v y i x . — P u s . , 

Hist. nat., lib- VIL cap. LV. 
' Qtueritur prinmm sint ne dii, nec ne sint... Esse déos 

persuaden mihi non opinione soliim, sed etiam ad veritatem 
plañe velim: mulla enim occurrunt. qu<z conturbent. ut ¡n-
terdúm nulli essevideantur.'Demt Deor„ lib. I, cap. xxu. 

» creen que hay dioses; y o , pues , lo creo tam-
< bien, y no d isputo 1 » 

Preguntad á Cicerón, si el alma es inmortal, 
él os responderá « que por sola su razón no pue-
< de formar mas que conjeturas. ¿Cuáles la mas 
« verosímil? Esta es una cuestión grande 3 .» Pe-
ro muy pronto, levantando la cabeza, y paseando 
sus miradas por el universo en te ro , sus dudas 
se desvanecen, y pronuncia con seguridad estas 
palabras, que serán repetidas de siglo en siglo: 
. Fundados en el consentimiento de todas las na-
« ciones, creemos q u e las almas son inmortales; 
« porque el consentimiento unánime de los pue-
, blos debe, en todo, ser mirado como la misma 
< ley dé la naturaleza3 .» 

• Sed ... qum communia sunt vobis (epicureis) cumcaleris 
plñlosophis, non attingavi, ut hoc ipsum s placel enim ómni-
bus feré, mihique ipsi in primis, déos esse: Hoque non pugno. 
Gic. De nat. Deor., l ib. I , cap . xxn . 

. üt homunculus u n u s á multis probabilia conjectura se-
quens. ultra enim quó progredior. quam ut vensimiha n-
deam. non habeo QtKE verisimilüma magna qwxstio esl. 

Tuscul . Quíest., lib. I, c a p . ix y u . 
3 Permanere ánimos arbitramur consensu ommum nalw-

mim... Omni autemin re, consensio omnium gentiumleam-

V. 7 



También Sócrates, cercano á morir víctima 
de un juicio inicuo, no apoya en los raciocinios 
de la filosofía sino en la creencia común1 , la es-
peranza de una vida feliz que le consuela en sus 
últimos instantes. 

La doctrina sobre las obligaciones tampoco 
tenia otro fundamento. Los filósofos disputaban 
sobre la virtud como sobre todo lo demás; y 
Cicerón, despues de haber definido lo honesto, 
es deci r , lo que constituye la bondad moral de 
las acciones, añade: «Aunque algo (un poco) 
« se pueda entender lo que esto «ene á ser por 
« la definición que acabo de d a r , se comprende 
« sin embargo mucho mejor por eljuiáo común 

< de lodos los hombres, y por las inclinaciones y 
< conducta de las gentes buenas1. > 

tul ce pulan da est. (Tuscul. quaxl, i ib. I . c ap . xvi y x m . ) Quod 
si omnium cansen sus, natura! vox est. omnesque, qui ubique 
sunt, consentiunt. esse aliquid, quod ad eos pertíneat, qui ¿ 
vitá cesserint, nobis quoque idem exislimandum esL Ib id . . 
c a p . x v . 

' E í n é p y * TK ív/óiímo. ilrfir, ¿ati». Pl . iT. . Apolog. Socrat.. 

Oper., 1.1. p . 95. 
1 Quod quale sit, non tám depnitione, qud sum usus, intel-

Kgi potest {quanquám aliquantiim potest) qnám eommun! 

La regla por la cual los antiguos se asegura-
ban le los dogmas verdaderos, servia también 
para preservarles de errores y supersticiones, 
siemore fáciles de reconocer, como observa Cí-
c e r a , porque estos nada tenian que fuese gene-
ral a estable,y variaban en los diversos pueblos1. 

H principio de que , en materia de reli-
gión, todo lo que es universal es verdadero, 
todo lo que no es mas que local es falso, esta-
ba lan extendido entre los mismos paganos , y 
tan fuertemente establecido, que en uno de los 

omnmm jud ic io . el o p l i m i cujusquc studiis « ^ f 
Z.bon.etmal, l ib . I I . cap . x .v, n. 45. ; - Es.e medm de re -
conocer ios p r inc ip ios esenciales d e la moral e r a 
mas s e g u r o q u e pudiesen e m p l e a r los an t iguos ; porque, se»an 

St& T o m a s , es infalible, i t o t í o autemkominis 
quantum ad ipsa communissima prmcepla ,eg«m-

fc^ n o n p o t e r a t e r r a r e in un ive r sa« ; s ed tomen propUr con-
^Lmveccandiobscurabatnr in particulares agen-

S R S S R ^ S S S -
MJIÍHV ü r id . . De fíat. Dew., lib- ^ P -



diálogos de Luciano, un aleo á quien se opone 
el consentimiento de todos los pueblos que aies-
tiguan la existencia de Dios, no niega este hecho 
notabilísimo y evidente, ni la prueba que de él 
se deduce, sino que procura carearle á favor su-
yo, haciendo ver cuanto se diferenciaban unos 
de otros los dioses adorados por las naciones - ; 
argumento que deja en toda su fuerza el testi-
monio de los pueblos sobre la existencia de 
la Divinidad, pero que no tiene réplica contra la 
idolatría. 

Los Chinos reconocían, como ios pueblos de 
Occidente, que la verdadera religión debia ser 

1 ' l ira. Igitur omnes homines et popu'i decepti sunt, qui 
deos esse putent et celebrent. Dam. Bene. Timocles, admo-
nuisti me eorum. qua inter gnntes moribus. legibusque recepla 
aunt: c quibus nimirum maximI cognoverit aliquis. quarn 
nihil firmum ilia, quae de diis femnlur. habeant. Multa enim 
confusio.etalii alia sanxei-unt-.Scy thee sacrificantes Acinaci, 
et Zamolxidi Tiiraces... Phryges autem Venie : et diei ASthio-
pes. et CyllenmiPhaneti: et Assyriicolumbce : el Persaigni: 
et aqua £gyptii. quanquam communis quidem A'.gypliis 
omnibus Deus est aqua; pricatim verb Memphitis deus bos 
est, Pelusiotis cepe, etaliisibis. aut crocodilus cynocepha-
lus- nut feles Hcec qmmodd non ridicula sunt, o pulcher 
Timocles. J up . Tragasd., n . 42. Kd Reitzii, Arastelod, 1 7 « . 

universal, y hasta su principal objecion contra 
el Cristianismo no era mas q u e una falsa aplica-
ción de esta máxima, como se ve por los discur-
sos de algunos mandarines ' á un principe de la 
familia imperial, que se habia convertido á Je-
sucristo á principios del último siglo. Pero en un 
escrito en que el'expone los motivos de su con-
versión , y que tendrémos ocasion de citar mu-
chas veces, este príncipe, mas sabio y mas ins-
truido que ellos, porque habia examinado con 
buena fe , nos manifiesta que la autoridad del 
mayor número, unido en una misma fe y en un 
mismo culto, e ra , por el con t ra r io , una de las 
razones que le habian decidido á abrazar el Cris-
tianismo. « Si hubiese en é l , » dice, «algo de-
« fectuoso, por ligero qae fuese , en esta ley, los 
« hombres están demasiado ilustrados para no 

< observarlo, y para darle una entera creencia... 
< Pues al presente , en toda la extensión de la 
« Europa, que comprende mas de mil leguas. 

. « La ley de la Europa no es seguida mus que de los ¿uro-
«peos. ¿ y pretendeis que cualquiera q u e la abandona se rebela 
- contra el cielo? » Leltres e'dif.. t o m . XX , pág. 131. Edic. dr 

l'olosa. 1811. 



1 5 0 PARTE C U A R T A . 

« hace mas allá de diez siglos, que , sabios é 
< ignorantes, pobres y r i cos , viejos y mozos, 
t hombres y mugeres,siguen todos generalmente 
« la religión cristiana; la emulación es tan grande 
* que todos la observan á cual mas. De aquí se 
« puede concluir, sin que quede duda alguna, 
< cuan sólida es y verdadera 1. > 

Los mismos filósofos modernos han admitido 
todos el principio de la universalidad *, y todos 
también como los mandarines , de que hace poco 

• Motifs du prince Jean pour embrasser la religión chré-
tienne. Leltres edif., tom. X, pág. 362. Tolosa, 1811. 

' Rousseau en sus Leltres écr ¡tes de la Montagne, supone 
que los católicos hablan de este m o d o á los primeros reformado-
res : « ¿ Y con qué ti tulo, p u e s , pre tendeis someter así nuestros 
t juicios comunes á vuestro espí-i tu par t icular? ¡ Oué presunción 
• tan insoportable la de pre tender tener siempre razón, y razón 
« solos contra todo el mundo!... A este discurso.» añade Rous-
seau . t decidme ¿ qué es lo q u e podr ían responder nuestras refor-
« madores que fuese sólido? Por l o que á mi hace, yo no lo sé.» 
(Leltres de la Montagne., p. 82, 83 . Paris, 1795.) — «La verdad 
• es una luz natural que luce p o r s í misma por toda la tierra. 
< porque viene de Dios; el e r r o r e s un resplandor artificial que 
« t iene necesidad de ser a l imen tado incesantemente, y q u e j a -
« mas puede ser universal. p o r q u e no es mas que obra de los 
• hombres. > BE&NARDIN ÍIE SÍIKT-PIEBBE, ('abaHa indiana. 
inirod. 

hablamos, han tratado de servirse de él para 
atacar la Religión cristiana. 

« Si el mahometismo,» dice Voltaire, <hubiese 
< sido n e c e s a r i o al mundo, habria existido desde 
« el principio del mundo, habria existido en todo 
« l u g a r ' . 

< ¿Cuál seria la religión verdadera, si no 
« existiese el Cristianismo? Aquella en la cual 
« no hay secta alguna; aquella en la cual lodos 
< los espíritus convienen necesariamente. 

< Mas ¿en qué dogma han convenido necesa-
« riamente todos los espíritus? En la adoracion 
< de un Dios y en la probidad. Todos los filóso-
« tos de la t ierra , que han tenido una religión, 
« dijeron en todos t iempos: hay un Dios y debe-
« mos ser justos. Ve aquí , pues , la religión uni-
< versal establecida en lodos tiempos y entre 
« todos los hombres. 

« Luego aquel punto en que todos convienen es 
« verdadero, y los sistemas en que se diferencian 

, son por tanto falsos Es preciso sin duda 
« que las cosas, de que todo el mundo se bur-

' Dicción, filosófico, art- Necesario. 



c la, no sean de una verdad muy evidente'. » 
Cualquiera que fuese la intención de Yoltaii e 

al escribir estas p a l a b r a s , confiesa que la reli-
gión necesaria al hombre , ó la verdadera religión 
debe ser perpetua y universa l ; y que siempre 
ha existido en el mundo una religión que poseia 
manifiestamente estos ca rac te res . Los antiguos, 
como acabamos de v e r , han hecho la misma 
confesion; han reconocido el consentimiento co-
mún ó la autoridad g e n e r a l por regla de las 
creencias" y discerniendo, con el auxilio de esta 
regla, la verdad que n o var ía , del e r ror , que 
varía incesantemente, l e s ha sido fácil, según el 
testimonio de un P a d r e , convencer de embus-
teros á algunos h o m b r e s corrompidos en sus 
pensamientos, por el tes t imonio de todos los si-
glos y de todas las naciones 

1 Dicción, filosófico, a r t . Secta. 
' El m i s m o Celso a d m i t e e s t a r e g l a , y se s i rve de ella pa ra es-

tablecer cier tas v e r d a d e s . « E S . » d i c e , » u n sent imiento d e la 
• mas r e m o t a a n t i g ü e d a d . en e l q u e conv ienen las nac iones mas 
«sab ia s , las c iudades y los h o m b r e s i lus t rados. » OKIIÍ., Contr. 
Cels. 1. I I , n . 14. 

1 Ner. difficile sané fuit paucorum hominum prapé srn-
teníium vdarguere mendaria , testimonio populomm aiqtte 

Jamas en efecto pueblo alguno ignoró los dog-
mas ni los preceptos de la religión primitiva; 
creemos haberlo probado hasta el último grado 
de evidencia; y como al mismo tiempo hemos 
hecho ver que la idolatría no tenia ni doctrina, 
ni ley moral , ni enseñanza, y q u e , por consi-
guiente, no era una religión, sino la violacion de 
un mandamiento divino", se sigue que jamas 
hubo en el mundo masque una religión, religión 
universal, en el sentido mas rigoroso y mas ex-
tenso. 

Mas para comprender bien esta verdad, tan 
importante como cierta, es preciso distinguir 
dos épocas en la duración de la religión, la pri-
mera comprende todos los tiempos que prece-
dieron á la venida de Jesucristo, la segunda los 
que le siguieron. 

¿Qué vemos, antes de Jesucristo en lasdiversas 
naciones de la t ierra? Creencias generales ,que 
son en todas partes las mismas, y una multitud 

gentium in hácuná re non dissidentium. LiCTAUT. MI»in-

Instil.. 1. I . c a p i i , p . 3. 

• véase la pa r t . I V , cap. IT. 



innumerable de supersticiones diferentes en cada 
lugar, y que varían perpetuamente. Sepárense 
estas supersticiones de aquello que era univer-
sal, invariable, y por consiguiente verdadero en 
las creencias de los pueblos, y nada quedará que 
se pueda concebir bajo la idea de religión, que 
encierra en sí necesariamente la de ley. Una opi-
nion transitoria y local no es un dogma; los ri-
tos arbitrarios no son un culto; ni un capricho 
es una obligación. ¿Se dirá que el Negro , eli-
giendo un fetiche, funda una religión?Lo que 
en el paganismo pertenece realmente á la reli-
gión , es lo mismo que se encuentra en to-
das partes y siempre, la fe en Dios, en los espí-
ritus que son ministros suyos, en los santos que 
é! recibe en su gloria, y que reviste de una par-
te de su poder ; finalmente, todo aquello que 
enseña una tradición unánime y constante1 . 

Hasta el momento en que Jesucristo vino á 
cumplir el misterio de salud, esta tradición con-

F 
' Varidsse deberet error, sed quod unum npud mullos inve-

nitur. non est erratum, sed Iraditum. TERTUU-, Prcescript. 
adv. Hccret. 

servo en todo el mundo el conocimiento de la 
revelación primitiva, que , desde el origen de los 
tiempos no cesó jamas de ser, no diremos la sola 
verdadera religión, sino la única religión que 
existiese sobre la tierra, pues que la idolatría no 
e ra , lo repetimos, no era otra cosa que la trans-
gresión del primer precepto de esta religión di-
vina : ella, pues , poseía en el mas alto grado el 
carácter de universalidad que se ha visto le es 
esencial. Verdaderamente católica, en la mas es-
tricta acepción de la palabra *, formaba la fe 
común y la ley general del género humano, en 
medio de los errores que se elevaban sucesiva-
mente y de los desórdenes que ellos producían ; 
de modo que , en lo q u e concierne á las creen-
cias de los gentiles, todo lo que ellas presenta-
ban universal era verdadero, y nada era verda-
dero de lo que no era u n i v e r s a l D i o s , que vela 

i 

" Faber confiesa que la religión primitiva e ra esencialmente 
universal ó católica. — Patriarchism.... ivas professedly a cei-
tkolic religión. H o r a Mosaicíe, vol. I I . , sec. i , cap . i . p- <8. 
Londres , 1818. 

• . Estas adiciones (las fábulas y el culto pagano ; b a n variado 
«según los t iempos y l u g a r e s , mientras que el fondo de la reli-



sin descanso en ia conservación de sus obras, 
(¡ueria que el hombre criado para la sociedad , 
encontrase siempre en ella todo lo que le era ne-
cesario para vivir con la vida del alma, á fin de 
que , si se extraviaba, apartándose lejos de la 
senda que conduce á la mansión de los bienes 
e t e r n o s , á nadie pudiese acusar mas que á si 
mismo y á su voluntad pervertida. 

El universo esperaba al Mediador prometido: 
aparece en el tiempo señalado, y la religión no se 
muda : se desenvuelve: la f e , el culto, las obli-
gaciones se conservan en él fondo, inmutable-
mente las mismas. Se creía en aquel que debia 
venir, se cree en el que ha venido; á los sacrifi-
cios figurativos sucede el sacrificio real v único 
eficaz; se posee lo que se esperaba; el Deseado de 
las melones, se ha mostrado en medio de ellas ; 
se cumplieron las promesas déla ley. Y como la 
religión desenvolviéndose no ha dejado de ser 
una , tampoco deja de ser universal'. Ella existe 

« gion s i e m p r e ha sido tan pe rpe tuo en la duración . como uni-
« versal e n la extensión.» Quest. sur l'incredulité. par M. l'e-
téque du Puy. Quest. I I I . , p . ( 42 y 143. 

•' « El cr is t ianismo es en su principio una religión un ive rsa l . 

CAPITULO OCTAVO. 

en todas partes, es la misma en todas par tes : lo 
que puede suceder únicamente e s , que algunos 
hombres no la conozcan toda entera , que igno-
ren sus (llamémosle así) aclaraciones ó porme-
nores ; mas no hay hombres que no conozcan, ó 
no puedan conocer lo que es indispensable para 
ia salud. Toda fe verdadera es una parte de la fe 
cristiana; todo,culto puro es una parte del cul-
to cristiano. Las naciones, caso que las hubiese, 
á quienes no se hubiese anunciado todavía el 
Cristianismo completo, se hallarían en la posi-
ción en que estaba el género humano antes de 
Jesucris to .No teniendo otra luz, no tendrían 
tampoco otras obligaciones; y sí ellas las cum-
plían fielmente, serian verdaderamente cristia-
nas : á la manera que el niño sencillo y dócil, á 
quien todavía no se han enseñado todos los dog-
mas, y que por tanto no ha podido participar 
de todos los misterios, no deja por eso de s e r , 

« que nada tiene d e exclusivo, nada d e local , nada propio de ta! 
« pais mas bien que d e tal o t ro . . . . El Cristianismo pr.rfecto es ia 
«institución social universal . »ROUSSEAU, I.eltres éerites de la 
Mmtagne.p. 40. 41. Pa r i s . 1793. 



en este estado imperfecto y transitorio, un ver-
dadero cristiano. 

Mas si estas naciones desechasen ia predica-
ción evangélica, si se negasen á conocer toda la 
lev, ó á someterse á ella, al punto se harian cul-
pables de su violacion, y saldrían de la senda de 
la salud. 

Así el Cristianismo, ó la religión revelada ori-
ginariamente , ha sido y será siempre tan uni-
versal como la sociedad, pues que encierra todos 
los deberes del h o m b r e , y por consiguiente el 
principio de su vida. E l es, en sus dogmas, la lev-
de nuestro espíritu ; en sus preceptos la ley de 
nuestro corazon y de nuestros sentidos. Se pue-
de sin duda quebrantar sus leyes; pero ignorar-
las enteramente ó abol i r ías , es imposible; y la 
transgresión no per jud ica , por general que sea, 
ni á la autoridad, ni á la universalidad de la-ley 

Por lo que hace á la moral, estamos de acuer-

• Si enim verissimus et sincerissimus Dei cultus, quamvis 
si' apudpaucos. apudeos tamenest quibus multitudo, quan-
quam cupiditatibus involuta et à puntate intelligentiœ re-
mota, consentit; quod fieri posse quis dubitet ? S. AUG. I)t 
util, crei-, cap. VII , n . 16. Oper. t . Vi l i . col. o.r». Edic. Benedict. 

d o ; todo el mundo confiesa que ella es universal. 
Mas seguramente no habrá quien pre tenda que 
los hombres no la quebrantan jamas; no se niega 
la existencia de ios vicios; pero se comprende 
bien que á pesar de los innumerables desórde-
nes, los principios de justicia, que en todas par-
tes son los mismos, son en todas partes conocidos. 

Del mismo modo diciendo que la ley del espí-
ri tu, que se llama mas particularmente religión, 
es universal, no se pre tende decir que todos los 
hombres la obedecen fielmente; no se niega la 
existencia de los errores ni de los cultos falsos ; 
sino se entiende que las verdades necesarias á la 
salud, conocidas en todas par tes , son en todas 
partes las mismas. 

Los cultos supersticiosos no son leyes sino 
crímenes, como el asesinato y el adulterio. Cuan-
do, pues , llamando religión toda violacion de la 
ley religiosa , se pregunta como se discernirá la 
religión verdadera, en t re tantas religiones di-
versas; es como si, dando el nombre de moral á 
toda violacion de la ley de justicia, se preguntase 
como, entre tantas morales diversas, se discer-
nirá la moral verdadera. 

i 



¿Se quisiera que el Cristianismo hubiese sido 
desde su origen lo que es hoy, que no hubiese 
tenido extensión, desarrol lo , aclaraciones? E n -
tonces ya no seria el Cristianismo, seria un or-
den de cosas enteramente diferente, ó mas bien 
una contradicción manifiesta; porque es clara-
mente contradictorio q u e la redención del hom-
bre haya concurrido con su caida, pues que hu-
biera sido necesario q u e el Salvador hubiese na-
cido de una madre culpable, que su Padre le 
hubiera quitado la vida, que el primer crimen se 
hubiera lavado con un crimen mas enorme, 
que Adán se hubiera rescatado por el dei-
cidio. 

¿Se quisiera que ningún dogma se hubiera 
obscurecido, ninguna ley violado; que la igno-
rancia, el error y el cr imen nunca hubieran apa-
recido sobre la t ierra? ¿ E s esto lo que se quiere 
para creer ? Mas el Cristianismo supone necesa-
riamente que el mundo está abandonado en par-
te al c r imen , al e r r o r , á la ignorancia. Si nada 
de esto existiese, el Cristianismo no solamente 
seria falso, sino que además seria imposible con-
cebir su existencia. Pa r a creer pues en el Cris-

P A R T E CUARTA. 

nanismo,se quisiera que el Cristianismo no exis-
tiese, y que ni aun pudiese existir. 

Mirese al hombre tal cual es, tal cual fué 
siempre, y se reconocerá que la religión cristia-
na le representa precisamente en este estado de 
flaqueza y de corrupción; y q u e , supuesto este 
estado, no es posible imaginarse una concordia 
mas perfecta, mas constante, mas maravillosa de 
todos los pueblos , en todas las edades , para 
atestiguar lo que enseña esta religión tan anti-
gua como el género humano; de modo q u e ella 
seria menos creíble si la tradición derramase una 
luz mas pura y viva, pues que el dogma funda-
mental de la degradación original del hombre se 
obscurecería á proporcion. 

Considerad al mundo entero durante todos • 
los siglos; ¿qué veis? una horrorosa inundación 
de vicios y de crímenes diversos multiplicados 
al infinito, una continua violacion de las obliga-
ciones mas santas; y al mismo t iempo, la distin-
ción inmutable del bien y el mal perpetuamente 
reconocida y proclamada por la conciencia uni-
versal. 

¿Qué veis además de esto? inmutables erro-



res que sucediéiidose sin descanso, varían según 
los lugares, las épocas, las pasiones; y al mismo 
tiempo, un fondo común de verdades inaltera-
bles, perpetuamente reconocidas y proclamadas 
por la razón universal. 

¿Quién disputará estos dos hechos? ¿Quién se 
atreverá á negar la razón ó la conciencia del gé-
nero humano? ¿Habrá quien descienda hasta 
este exceso de locura? No, no habrá jamas quien 
se resuelva á esto. ¡Ea bien! sépase pues que la 
conciencia y la razón universal, en lo que tiene 
de fundamental, no son otra cosa que la religión. 

Observad en efecto , que la razón" humana 
es como la rel igión, una, universal, perpetua , 
santa. Ella es una, pues que es imposible que 
varíe, o q u e jamas esté opuesta á sí misma. ¿Y 
el solo lenguage, el hablar, no supone una razón 
común, inmutable,- de la cual participan todos los 
hombres mas ó menos, y que es la misma en todos 
los hombres? Ella es universal pues que existe en 
todas partes, y en todas partes es una; perpetua 
pues que ha comenzado con el hombre, y durará 
tanto como el hombre ; y , si se la considera en 
su objeto, que es la verdad, y en su principio 

que es Dios', es eterna. Finalmente ella es santa 
pues que , condenando todos los desórdenes y 
todos los e r r o r e s , nada hay conforme á la ra-
zón , u n a , universal , perpetua , sino lo que es 
santo, es decir , los preceptos de la ley moral y 
los dogmas que son su fundamento. Dios la ha 
creado por la pr imera revelación; la ha perfec-
cionado por la s egunda , que no es mas que una 
aclaración ó desarrollo. Quítense las verdades y 
las obligaciones que ellas solas nos hacen cono-
cer, y que la tradición sola conserva, y nada mas 
quedará en el hombre , en su corazon y entendi-
miento , que un vacío inmenso y profundas ti-
nieblas*. 

* • 

' Mentís illud críterium nobis est concessum , ad terwn 
deprehendmdum cognoscendumque. Ipsissima potro vertías 
Deus noster est. Pritnum ergo et principóle cognoseibile Deus # 

est. Miotcu- RJPTV T O TÜÚ VOÚ v.pirnpioj, ¡ I ; rh'' rr¡S áXr¡9aai 
CÚVESTV. E 5 T ! S I R¡ txvTocdr,9stK b 0 : 0 ; R ) / I Ü V . W I T E itpov¡-/oii<iiw 
£OT! TÚ VW TOV ¿níyo>oi«en¡. S. BiSiL. MAGS. Epist. 

CCCXClX. 1.111, p . 410. París. 1638. 

• El p r imer a r t í cu lo del símbolo y d e la fe universal. Yo ereo 
en Dios , Padre, Todopoderoso, Criador del cielo y de la 
tierra, encierra los elementos de todo pensamiento. Quien n o 
tuviese la idea de Dios, tampoco la tendría del ser . ni d e la cansa: 



Asi, pues, como ia verdadera razón humana, 
-imagen de la razón divina, de la cual ella emana, 
e s una v universal, así el Cristianismo es uno y . 
universal, porque él no es en sus dogmas, mas 
q u e esta misma razón , ó el conjunto de las ver-
dades necesarias que Dios nos ha manifestado; 
y en sus preceptos, el conjunto de las obligacio-
n e s que se derivan de estas verdades, ó la lev 
una y universal, no solamente de todos los hom-
bres , sino también, en lo que forma su esencia, 
u e todos los seres inteligentes. Porque no debe-
m o s figuramos que ia religión no se extiende 
u ias que al hombre; ella une en la mismá socie-
d a d , sometiéndolas á obligaciones semejantes, 
todas las criaturas que piensan; ella abraza en 
s u unidad todos los órdenes de los espíritus ce-
lestiales, que participan, pero con masabundan-

* sin estas dos ideas m a d r e s , es imposible concebir la inteligen-
c i a . Solamente la Religión, además , es la que nos da idea del 
p o d e r y del deber, la idea d e ley. inseparablemente ligada con la 
•lie u n legislador supremo. Asi, ba jo este nuevo aspecto, no hay 
s o c i e d a d sin rel igión, y por consiguiente . ni lenguage ó habla, ni 
i ^eusamien to ; y el pensamiento , el hab la , la sociedad, la reli-
g i ó n . son del mismo modo necesar ios . y del mismo modo un i -
ve r sa les . 

cia, de la misma razón q u e nosotros, viven pol-
la misma f e , adoran al mismo Dios, y le tribu-
tan el mismo culto, por el mismo mediador Je-
sucristo1. 

Cualquiera, pues, que desecha el Cristianismo 
en el grado en que puede conocerle, desecha ia 
ley y la razón universal, y renuncia por este he-
cho mismo á toda verdad , toda razón, toda ley; 
lo que encierra una oposicion absoluta á Dios y 
á su voluntad, que es la l e y , y á s u razón, que 
es la verdad por excelencia. 

¿Y este monstruoso desorden no habría de 
traer consigo alguna consecuencia funesta? ¡Ha-
bía de quedar este crimen impune! ¿Locree i s 
así? ¿Habéis concebido esta esperanza estúpida? 
¡O insensatos! ¿Luego vosotros conocéis un lu-
gar en el cual no está Dios? En cualquiera otra 
par te , donde quiera que reine aquel que manda 
á la nada misma, su justicia os alcanzará. El lo 
ha dicho á todos los pueblos , y todos los pue-
blos lo repiten. 

1 Et cürniterúm introdudt Primogenilumin orbem lenti, 
dieit : Et adorent t u m angeli Dei. Ep. ad Hebr . , 1 ,6 . 



< ¡ Ay de vosotros, los que ábandonais la ley 
« del Señor 1 ! ¡ Ay de vosotros, los que sois sa-
< bios á vuestros propios ojos % y no teneis mas 
« que pensamientos vanos 3 ! ¡ Ay de vosotros , 
» desertores de la sociedad, cuyo rey es Dios 4 ! 
< ¡Ay de aquel que está so lo 5 ! ¡Ay del im-
« p ió 6 ! » 

Y desde lo profundo de su ru ina , clamará el 
impío eternamente : ¡ Ay de mí 7 ! 

Dichosos por el contrarío aquellos que, dóci-
les á la voz de la tradición, arreglan su f e , sus 
costumbres y su culto, por su enseñanza. Solos 
ellos racionales, porque sus creencias se apoyan 
en el testimonio de la mas alta razón, ellos reci-
ben del género humano las verdades que son el 

1 Va vobis viri impii, qui dereliquistis legem Domini Al-
tissimi! E c c l e s i a s t . X L I , O -

' Va qui sapientes estis oculis vestris! ISJJ , V , 2 ) . 
> Va qui cogilatis inutile! MICH., I I , 1. 

4 Va filii desertores! dicit Dominus. iS i i , X X X , I . 
s Vce soli! Ecc les . . I V , 10. 
4 Va impio in maluiri! Ib id . , I I I , 41. 
: Va misero mihi! quoniam addidil Dominus dolorem 

dolori meo : laboravi in gemitu meo. et requiem non inveni. 
-1KRES.. X L V , 5. 

fundamento de la religión universal; y , cuando 
estas verdades se desenvuelven, cuando la ley se 
perfecciona, como estaba anunciado, cuando las 
figuras dan lugar á la realidad, y que finalmente 
se cumple la esperanza de todas las naciones , 
continuando en someter su razón á la autoridad 
mas grande, ó á la razón de Dios mismo que se 
manifiesta de nuevo, ellos siguen con un gozo 
Heno de admiración, el maravilloso movimiento 
que eleva de repente al mundo sobre el abismo 
á que descendía, y le acerca á su Criador. Su fe 
no cambia, se engrandece, su culto no varía, se 
fija para la eternidad, alcanzando su perfección*. 
Ellos esperaban á aquel , á quien aguardaba el 
universo entero, á aquel que debia reconáliar 
todas las cosas por sí y en sí mismo, pacificando, 
por su sangre derramada sobre la Cruz, cuanto 
hay en la tierra y en el cielo'. 

' Car los Bonne t ve e n el Cristianismo « l a perfección ó el com-
. p l e m e n t o de la ley n a t n r a l , l a ciencia de ios verdaderos sa-
« bios. . . . una religión c u y a un iversa l idad abraza todos los s ig los . 
« t o d o s los luga res , todas las n a c i o n e s . » Palingén. philosoph., 
p a r t . X X I , c . vi . OEuvres completes, t . XVI . p . 434 y 433. 

' Per eum reconciliare omnia in ipsum, pacifican! per 
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Viene este Salvador; sus ojos contemplan la 
imagen del Dios invisible, al primogénito de to-
das las criaturas •, á quien Abraham había de-
seado ver y no vio, á quien los patriarcas y pro-
fetas, á quien todos los justos saludaron de lejos 
en la fe de las promesas. Una voz sale de lo alto: 
Este es mi hijo muy amado, en guien yo he pues-
to todas mis complacencias; oídle \ Ellos le oyen 
y no quieren ya escuchar á nadie sino á él. ¿A 
quién iremos? vos teneis palabras de vida eterna. 
Nosotros creemos y sabemos que sois Cristo, Hijo 
de Dios vivo3. 

¿ I" qué dice él mismo? Yo soy el camino , la 
verdad, y la vida4. El es el camino, porque nin-
guno puede ir al P a d r e , ni conocerle sino por 

¡anguinem crucis ejus. sive qua in taris, sive qua in calis 
sunt. Ep. ad Colossens., I , 20. 

• Quiestimago Dei invisibitis, primogenilus omnis crea-
tina. Ibid.. 15. 

1 Et ecce vox denube dicens : Hic est Filius meus diteclus. 
in quo mihi benécomptacui; ipsumaudiU. MATTH-. X V I I , 5. 

5 Domine, adqtttm ibimus? verba vita tzlcrnce kabes. El 
nos credidimus, et cognovimus, quia tu es Cristus /Mus Dei 
9ivi. JOAN., VI, 69 y 70. 

4 Ego sumvia, et ventas, el vita. JOAN., XIV. 6-

é l ' ; él es la verdad, pues que es la razón, la Sa-
biduría viva engendrada por el Padre, su Verbo 
consubstancia!; él es la vida, porque la vida y la 
verdad no son mas que una misma cosa. 

Así todas las criaturas recibieron de é l , en el 
principio, la verdad, la razón, la vida, que con-
servan por él solo % así como por él solo reciben 
también, contalquesu voluntadno oponga algún 
obstáculo, la plenitud de la vida, déla razón y de 
la verdad. He aquí lo que promete á aquellos que 
creerán: Yo he venido á ellos para que tengan 
vida y para que la tengan con mayor abundan-
cias: no una otra vida, no otra verdad, ó una 
razón diferente; sino la misma razón mas exten-
dida , la misma verdad mas aclarada, la misma 
vida mas perfecta: es el niño hecho hombre , es 
el hombre unido mas intimamente á Dios. Un 

• Femó venit ad Patrem, nisi per me. JOAN. XIV, 6. 
* In ipso condita sunt universa in calis et in terrd, wnbdxa 

et invisibitia, sive Throni, sive Dominationes. sive Prinapu-
tus, sive Poteslates; omnia per ipsum et in ipso creato sunt ; 
tl ipse est ante omr.es, et omnia in ipso constan!. Ep . ad Colos-
sens, 1 ,16 y 17. . . . . , 

3 Ego veni ut vilam habeont, et abundantius habeant. 
J O A N . X I I . 5 0 . 

V. 8 



pecado antiguo los separaba; la sangre de la víc-
tima pura lo b o r r a , y el sacrificio universal cum-
ple la regeneración universal. Vencedor de la 
sei'piente y de la muer t e , sube Cristo á loscieios, 
para p repara r allí á sus escogidos la morada •; y 
en la Ciudad Santa , al pie del t rono del Cordero 
inmolado desde el principio del mundo, resuena 
este grito e t e r n o 3 : Bendición, gloria, acción de 
gracias , honor y poder á nuestro Dios en los si-
glos de los siglos [Asi es3! 

• Quid vado parare vobis locum. JÓAÑ.. XIV. 2. 
5 Agnusqui occisus est ab origine rnundi. Apocal. , XIII. S. 
3 El damabant voce magna dicenles : Salus Deo nostro, 

qui sedet super thronum, el Agno.... Benediclio. et claritas. 
etfapientia. et gratiarum actio, honor, et virtüs , et fortitudo 
Deo nostro in scecula sceculorum., Amen. Ibid.. VII. 10 r 12. 
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Siempre que consideramos los pueblos todos 
de la tierra en la época de su mayor depravación, 
hallamos la misma ley mora l , pero, á cada paso 
violada por las pasiones; las mismas verdades, 
mas, obscurecidas por muchos e r ro re s ; el mismo 



pecado antiguo los separaba; la sangre de la víc-
tima pura lo bo r ra , y el sacrificio universal cum-
ple la regeneración universal. Vencedor de la 
sei'piente y de la muer te , sube Cristo á loscielos, 
para preparar allí á sus escogidos la morada •; y 
en la Ciudad Santa , al pie del trono del Cordero 
inmolado desde el principio del mundo, resuena 
este grito e t e r n o 3 : Bendición, gloria, acción de 
gracias , honor y poder á nuestro Dios en los si-
glos de los siglos [Asi es3! 

• Quid vado parare vobis locum. JOAN. . X I V , 2. 
5 Agnusqui occisus est ab origine mundi. Apoca l . , XI I I . S. 
3 El r.lamabant voce magna dicentes : Salus Deo nostro, 

qui sedet super thronum, et Agno.... Benediclio, et claritas. 
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Siempre que consideramos los pueblos todos 
de la tierra en la época de su mayor depravación, 
hallamos la misma ley moral , pero, á cada paso 
violada por las pasiones; las mismas verdades, 
mas, obscurecidas por muchos e r ro res ; el mismo 
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culto esencial, que consiste en adoracion, oracion 
y sacrificio, aunque adulterado con supersticio-
nes sin número ; es d e c i r , que á pesar de la cor-
rupción de costumbres y los extravíos mentales, 
reconocemos en todas partes la misma concien-
cia , la misma razón, y la misma religión 

La religión, según esto, resulta universal, 
una, como la razón h u m a n a ; pe ro , al modo que 
e s t a , se desenvuelve también aquella progresi-
va y naturalmente, y a en el género humano, ya 
en cada uno de los individuos que le componen; 
v de tal modo, que los hombres y los pueblos , 
participantes de r a z ó n , y conociendo todos la re-
ligión, ni todos participan igualmente de aquella 
en su plenitud, ni todos conocen esta en su ex-
tensión total ; sin q u e por ello deje de existir un 
solo pueblo, ni un solo hombre á quien no se 
manifiesten la razón universal y la religión hasta 
un grado tal de suficiencia, por el que no les 
falte nada de cuanto necesitan, para conservar 
las vidas física, moral é intelectual. 

• Non sunt absconsa testamento fer iniquitetem itlorum. 

Kcclesiast . XVII, 17. 

C A P I T U L O NOVENO. 1 7 5 

Con que mostrándonos la experiencia ser esto 
cierto, aun cuando parecían haber llegado los 
pueblos al colmo de la depravación , lo mismo 
acontece siempre; porque una pequeña corrup-
ción , no es mas que un pequeño extravio de la 
ley del orden y de la verdad; de lo que debe 
inferirse que la universalidad de la Religión en 
los tiempos en que mas se violaron sus preceptos, 
prueba su misma universalidad en todos tiempos, 
ó lo que es lo mismo su perpetuidad. 

Siendo, además, la Religión la ley de nuestra 
naturaleza intelectiva, esta ley necesariamente 
tan antigua como el hombre , no ha podido ja-
mas serle desconocida; pues de otro modo Dios, 
al darle la vida, le hubiera negado el medio de 
conservarla, lo que es al mismo tiempo contra-
dictorio y desmentido por el hecho, ya que se ve 
la real existencia del hombre. 

Debe inferirse de aquí con toda claridad, que 
la religión ha tenido su principio ai tiempo mis-
mo que le tuvo el mundo; y que con él ha conti-
nuado perpetuándose sin alguna interrupción' 

• < No es preciso recur r i r á los Libros santos, pa ra convencerse 
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Es una consecuencia de su unidad y un dogma 
del Cristianismo. Por lo tanto, los pueblos siem-
p r e han creído ser la antigüedad un carácter 
esencial de la verdadera religión, carácter , por 
el q u e se la distinguía délas supersticiones que la 
desfiguraban. Dijeron los pueblos lo que Vicente 
lirinense y la Iglesia católica : Reconocemos la 
verdad con cer teza , y nos preservamos del er-
r o r , siguiendo la universalidad , la antigüedad, 
el consentimiento ' .Yase ha visto, con respecto á 
! l f 'iliíí ' i i: UOi! ' I t l í- > «j4&lflyi<i> , O l ' f t ' - i ' 

« d e que la religión, que tuvo en su origen el género humano, fué 

« l a religión verdadera. Aunque tocados de supersticiones ex t ra -

« vagan tes , los pueblos antiguos conservaron vestigios notorios 

« d e la antigüedad de su tradición, como tambieu las apreciables 

« semi l las d e las mas importantes verdades . Esta conformidad 

' palpable entre naciones, muchas veces desconocidas entre sí. y 

« e n t r e quienes no habla relación alguua comercial , p rueba con 

• ev idencia haber tenido los padres comunes d e ellas una misma 

« c r e e n c i a , mora!, y cu l to ; y que no fueron mas que invenciones 

« m o d e r n a s y alteraciones hechas en la primitiva religión, todas 

« l a s diferentes opiniones, en que . con el t iempo, se dividieron los 

« h o m b r e s . » Mein, de t'.icad. des Inscript., tom. X L Ü , p . 173 

y »74 . 

1 Tloc esl enim vere propricque catkolicúm. quod ipsa cis 
nominis ralioque declara!, quod omnia feré unnersaliter com-
prehendit. Sed hoc itá demüm fiel, si sequamur unwersitalem, 
ai'liquilalem, consensionem. Vise. Lirim.. Commonilor. c. n . 

\ 
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la universalidad y el consentimiento común , ha-
ber s ido con efecto esia misma regla, la que ad-
mit ieron los paganos; y bien pronto haremos ver 
que consideraban también la antigüedad, ó la 
autor idad de la tradición, como el fundamento 
de la verdadera fe y culto verdadero. Pero es 
importante remontarse primero al origen de es-
te cul to y f e , ó al de la religión, para patentizar 
como ella concurre con el origen del hombre, y 
c o m o , á pesar de alteraciones mas ó menos dig-
nas d e atención, áque se la sometió en el discur-
so d e los liempos y en diversos lugares , no por 
eso ha dejado de perpetuarse siempre asi como 
el principio de su misma conservación. 

Han probado muchos sabios, que la creencia 
de la creación del mundo 1 y la del hombre, no 

/ ' • -
• « Según Sancouiaton, los Fenicios reconocían hal>er tenido el 

« m u n d o un principio : esta creencia era general, y les era común 
« con las deinas naciones. Los Caldeos, seguu el relato de Bero-
.1 sio, hacían mención de aquel, por quien habia comenzado el 
« m u n d o ; los Egipcios convenían en que este mundo no habia 
« existido s i empre ; solo mas tarde se puso en cuestión el origen 
« del muudo . y sostuvieron algunos habia él existido siempre, lo 
• que sucedió cuando los Griegos se dedicaron á la filosofía y á 
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era ni menos universal ni menos antigua que el 
género humano ' . El mismo Platón y los estoicos 
enseñaron que todo lo que existe ha sido hecho 
por el Verbo y la sabiduría de Dios *, que ha 
formado al hombre según su semejanza, aña-
día P la tón , porque la semejanza del hom-
b r e con Dios aun e r a uno de los principales 

« d i spu ta r de t o d o . » Mém. de l'Acad. des Inscript., t o ra . X L I , 

p . 242 y 243. 

' EESEB., Demonstr. evang.. l i b . I I I . c a p . t u . — T u . BUBSET, Ar-

chceolog. pililos., lib. I I , c a p . i i ; I b i d . , Telluris theoria sacra, 
l ib. I , cap . ÍV, y l ib. II , cap . v i .—GBOT. , De veril. Belig. ehrisU. 
l ib . I , § 16. — HYDE, Hist. veter. Persar., c a p . n i . p . 81. — H0ET, 
Alnetan. qucest., lib. I I , c a p . í y v i l . — GOGÜET, De l'Orig. 
des Lois, des Arts et des Sciences, t o m . I I , p . 431 y 452. 
Véase también STBAB., l i b . X V , p . 1040. - D ioc . LAERT., In 
Procem., § 4 . — S T O B . , Eclog. pliys., l i b . I , c a p . I. — CLEM. 

ALEX. , Strom., l i b . V . 

* Alá A i - joo e¡0Í> / . a i Smoixs.-Véase EESEB., Prtepar. 
evang., l ib. X I , c a p . xxx . — S . AUG., De Civil. Dei. l ib. V I I I , 
cap . XI . - JESTIK. , Pareen, y Apolog., II--TOEOPH.. Ai Aulo-
lyc., l ib. 11. — LACTAXT.. Dw'tn. Instituí., l ib . IV, c a p . iv, y lib. 
VII, ' c a p . TU. — Jan i ediximus Deurn universitalcm hanc 
mundi verbo, et»-alione etvirtvte molilum. Apud vestros qiw-
que sapientes Aiyov id est sermonan atque rationem conslai 
artificem videri uninersatis. Bunc enim Ze.no determinal fac-
litatoreift. qui cuneta in dispositivne formaverít. TEBTCLUAS., 
Apolog., cap . xx i . 

puntos de la doctrina común y tradicional ' . 
Su origen se nos deja ver en la Escritura santa, 

la que revelándonos, por hablar as í , el secreto 
de nuestra naturaleza, nos enseña que el ser su-
premo sacó nuestra inteligencia de la nada , ma-
nifestándole las verdades, y los preceptos , que 
son la ley de su vida, y el fondo invariable de la 
religión. «Crió Dios al hombre de la tierra y le 
« formó á su imágen Crió de él mismo un 

. Deus nimiumindignalur, quoties quispiam illius simi-
lem improbat aut probat dissimilem; Dei ^ b smiisest cir 
bonus. ( P L A T O N . , 3finos. Oper., t o m . V I , p . lo6 . ) Ib .d . , Le 
Republ, l ib. V I . y Ap. LactanU. l ib. H . c a p . x . - A H I S T O T De 
Z m . , l i b . I , c a p . U . - E E R I P H A M . , / n frag. Pythagor.- EERY-

s u s . Ap. Clem. Alex., Strom-, l ib . V. - HIEROCL., In áurea 
Carmín., Y De Provid. et de Falo. - MAXIM. TYB. . ORNE» tat. 

38. - SESEC., De Provid., c a p . I- - Animal hoc providum, sa-
qax, multiplex. acutum, memor, plenum rationis et constlu. 
guem vocamus h o m i n e m , pmelará quddam condilione, gene-
ratum esse á Deo supremo Itaque ex tot generibus, nu -
lum est animal, prceter hominem, quod habeatnotitiam ali-
ommDei; ipsisquein hominibus, nulla gens est ñeque lam 
immansuela, ñeque tám {era, qua non. etiamsi ignoret qua-
lem liabere Deum deceat, lamen habendum scuit. Exqno e[-
ficitur iUud, ut U agnoseat Deum, qui undé 
recordetur ae noscat. Est ig i .n r h o m i m c u m 1 eo . m i b t u d o . 
C'CEB. , De Legib., l i b . 1 , c a p . > « y M . - I Ü R U . . . HB. I V . V. 8 * . 

— OVID. , Metamorph., l i b . I , v . 8 3 . 

8. 



1 « P o r ciencia del entendimiento se e n t i e n d e la ciencia de la 

« f e , el conoc imien to de l)ios, d e los áuge l e s , e t c . , c o n q u e Dios 

« hab ia d o t a d o al h o m b r e al c r i a r l e . » Traducticm de la Bible 
•par Sacy. 

1 Deus creavit de Ierra hominem. et seeundñm imaginan 
suam fecit illum Creavit ex ¿pso adjutorium simile sibi: 
consilium, et linguam.et oculos, et aures, et cor dedit illis ex-
cogitan di: et disciplina intellectús replevit illos. Creavit illis 
scientiam spiritus; sensu implecit cor illorum, et mala, et 
btma ostendit illis. Pusuit ocultan suum super corda illorum, 
ostendere illis magnolia operum suorum, ut nomen sanctifi-
cationis coüaudent; et glorian in mirabilibus illius ut ma-
gnolia enarrent operum ejus. Addidit illis disctplinam, et le-

« auxilíame parecido á é l , dióles consejo, len-
* gua , ojos , oidos, y corazon para pensar, y 
« los llenó de sabiduría é inteligencia. Crió en 
< ellos la ciencia del entendimiento 1 , y llenó de 
« sentimiento su corazon, y les manifestó lo bue-
< no y lo malo. Fijó la vista sobre sus corazones, 
« les manifestó la grandeza de sus o b r a s , para 
• que alabaran la santidad de su nombre, y para 
« que le gloriaran en sus maravillas, y conta-
t sen la magnificencia desús obras . Les dió en-
« señanza y les impuso ley de la vida en herencia. 
« Hizo con ellos un pacto e t e rno , y les manifestó 
« la justicia y sus juicios \ • 

Se ve pues que la inteligencia humana y la re-
ligión nacen al mismo t iempo, mediante la reve-
lación hecha por Dios al primer hombre de las 
verdades necesarias, y de los deberes de ellas 
procedentes, de los dogmas y preceptos que 
constituyen la ley de la vida, la cual se perpetua-
rá , transmitiéndose en herencia, por la tradi-
ción. 

Esto es lo que hacia decir á Pitágoras , que 
nosotros tenemos en Dios nuestras raices'; á Epi-
carmo, que nuestra razón ha nacido de la razón 
divina'; á Cicerón, que ha existido primeramen-
te una sociedad de razón entre Dios y el hombre': 
á Lucerno, que el autor del hombre , despues de 
haberle criado, le dijo todo lo que le es permi-

<jem vitce heereditavit illos. Testamentum cetermm conslituit 

cum illü, et justitiam et judicia sua ostendit illis. Eccles . . 

X V I I , 1 , 5 , 6 , 7 , 8, 9 y 10. 
1 pi^adáneí éx qeoú xsá p u é m ; tó; aína» cic^c t/w/xsía. 

DBSOPH., Sent. Pythag., p . 40. 

* Ó o ; •/•: t o ú áv f lpwjwu Uya; Ttifuxtv á j r a ye Sein / ¿ y o v . 

E P I Ü U B H . . Ap. Euseb. Prer.p. evang-, lib- X I I I , c a p . I M , p á ? . 

G82. 
s Est igitur prima homini cum Veo r a t i o n i s sodetaS. 

CiCEB., De T.egib., l ib. I , c a p S u . 



tido saber •; y á Confucio, que la luz natural no 
es mas que una conformidad perpetua de nuestra 
alma con Las leyes del cielo2: 

Infringe Adán esias leyes, y se pierde con su 
posteridad. El pecado y la muerte entran en el 
inundo. Pero Dios se compadece del hombre y 
le promete un reden tor 3 , esperado siempre has-
ta Jesucristo por la universalidad del género hu-
mano. Habiendo caidoñuestros primeros padres, 
reciben un mandamiento nuevo, y se halla el es-
tablecimiento de un culto expiatorio, cual lo 
eran los sacrificios de s a n g r e 4 , que continuarán 
hasta que se realicé el gran sacrificio que figura-
ban ellos. 

Se desenvuelve el gérmen de la corrupción 
contenido en la raza humana desde la caida de 
Adán ; la propensión al mal , con que nacemos, 
se manifiesta mas y mas, multiplicándose loscrí-

• Dixitque senel nascentibus auetor 
Quidquid scire licet 

LUCÍ!«., Phartat. 

2 Morcde de, Confucius, p. 13i. Londres, 1783. 
3 Genes:, HT, »3. 
4 Ibid., I V , 4. 

menes dé modo , que se irrítala justicia del Dios 
tres veces santo. Resuélvese el Señor á tomar una 
venganza de memoria eterna para castigar la ra-
za perversa. La tierra y sus criminales habitan-
tes quedan sepultados en las aguas, escapando 
un solo justo con su familia, para poblar de nue-
vo el mundo des ie r to , y librar al linage humano 
de su total exterminio : porque al tiempo mismo, 
en que el omnipotente imponía un castigo tan 
grande á su criatura rebelde, se ten piaba su có-
lera , por un pensamiento de misericordia quede-
tenia los últimos y desastrosos efectos de t i l a , 
habíale prometido un Reparador, y nunca se ar-
repiente de sus promesas. 

El diluvio debió causar una viva é indeleble 
impresión en la memoria de los hijos de N o é : to-
das las naciones han conservado también la idea 
de esta memorable ca t á s t ro fe ' , de que por to-

• EUSEB. Prce-p. evang.. lib. X. cap. x i ,p- « 4 . %sig.. y lib XI I , 
cap . i v . p. 387. Ed . Colon.. (688. - PUT. , De Legib., lib. III. 
Oper., t o m . V I I I , p á g . « 1 2 . - L U C Í A N . SABIOSAT.. De Sy-a Dea. 

Oper.. toni . l í , p . 9S8. Par is , 1604. - E D M . IHCKISSOH. Grcea. 
Phcenicizanles, appmd., p . 170, seq.-Opuseul- quce adHu-
tor. et PÍiilolcg. spectant, tora. I, sivs fascicul. I . - JOASS. 



das partes nuestro globo ofrece señales tan evi-
dentes, que ninguna verdad física se raira hoy 
como mas cierta por los geólogos •. 

SICOLÍI Noten iti Caroli Sigonii, lib. De Republ. h'ebr.. cap. i 
— Antiq. sacr. Thesaur. Blas Ugolini, vol. IV, col . I 4 ¡ . — 
Essai sur les Hiéroglyphes des Egypliens. tora . I I , p . 308. — 
Le Chou-King, ouvrage recueüli par Confuáus, traduit pai-
te Pére Gaubil, revu el corrige sor le texte chináis, par M. dr 
Guignes, p . c v m , secc. iv, m i . x r . x x v i y x x x v . P a r í s , 1770 — Hist. 
rnivers.. trad. de l'ungíais, tom. I , p . 139. —DK HL'JIBOLÜT . 
Vues des Cordilliéres et Monuments de l'Amérique, 1.1, p. 114. 
— Voyage des Missionnaires anglais á Olaiti. — Según la 
cronología de los Tibetanos , h a debido s u c e d e r e l di luvio en el 
año del m u n d o 2190. y según la de los Ch inos el d e 2290. En este 
mismo año es c u a n d o B o n j o u r ( D i s s e r t . des aun. diluv, % 2. 
p . 34) ref iere este g rande acon tec imien to , s e g ú n cálculos, f u n d a -
dos e n el texto heb reo . Véase Alphabet thibelan. t om. I , p . 293. 
— B o u l a n g e r dice : « E s t e hecho i n c o m p r e n s i b l e , que el pue-
« blo no c r ee sino po r hábi to , y que las g e n t e s de ta len to niegan 
« t a m b i é n po r hábito, es l o q u e se p u e d e imag ina r m a s notor io y 
« mas incontes table . S í ; el físico le c r e e r í a , a u n q u e las tradicio-
* n e s d e los hombres j a m a s hub ie ran h a b l a d o d e é l ; y u n h o m b r e 
« de buen juicio, q u e n o hub ie ra e s t u d i a d o s ino las t radiciones, 
« l e creería también. E r a necesario ser d e m u y co r tos a lcances . 
« el mas obstinado d e los h o m b r e s , p a r a d u d a r l e , cons iderando 
« lo s test imonios comparados de la física c o n la historia, y el cla-
1 m o r universal del géne ro h u m a n o . » l ' A n t i q u i t é justifiée ou 
Réfut. d'un liv. intitulé '•' L'Antie¡uité dévoilée par ses usajes, 
c a p . i . p . 3 y 4 . 

1 • P ienso pues con los s ñ o r e s De L ú e y Dolomi. u , q u e si h y 

No parece fueron el error y la idolatría entre los 
delitos que provocaron este espantoso castigo 
Toda carne, dice el Escritor sagrado, habla cor-
rompido su camino en la liena1 palabras que no 
excitan otra idea que la de violacion de la ley mo-
ra l ; y los hombres en efecto estaban todavía muy 
próximos á la revelación primitiva, para que hu-
biera podido caer en olvido ú obscurecerse. 

, a l guna cosa c o m p r o b a d a e n geología, e s q u e l a superficie de 
. nues t ro globo ha sido v íc t ima de u n a g rande y r e p e n t i n a revoln-
« d o n cuya da ta no p u e d e a scende r m u c h o m a s alia d e cinco rt 
« seis mil a ñ o s ; que esta revolución ha sumerg ido y hecho desa-
. p a r e c e r e l país que antes hab i taban los hombres , y las e s p í e s 
« de an imales las m a s conocidas h o y ; que p o r el con t r a r io h a 
« puesto á seco el fondo del ú l t imo m a r , y ha f o r m a d o d e el ios 
. „ a i s e s h o y h a b i t a d o s ; q u e despues de esta revolución h a sido 
« c u a n d o el pequeño n ú m e r o de individuos, l ibrados de ella, se 
« han p ropagado en ios t e r r enos n u e v a m e n t e secos ; y po r c o n -
. secuencia que despues d e esta época, so lamente es c u a n d o nues -
, i ras sociedades h a n vuel to á t o m a r u n a m a r c h a p r o g r e s a , 
« h a n fo rmado es tab lec imientos , recogido hechos n a t u r a l e s , y 
- combinado sistemas científicos. » CLVIEB, Discours .Trelm-
nairesdes Recherches sur les Ossemens fossiles des Qur,dru-
pédes. Véase t ambién DE L t c . Lettres géoloejigues. Par í s . 
- « D B E . Théorie de la sur face actueH ede la Ierre P a r a . I«K¡. 

T U . I I O W \ R D . The scriptural Eislory ofthe earih. 

' S. C v r i l - . Contr- Julián., l ib. I . 

» Omnis quippé caro corruperatviomsuam super terrap. 

Genes . , V I , 12. 
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Confírmala Dios de nuevo, renueva su alianza 
con los hijos de A d á n ' ; y no puede dudarse que, 
además de los mandamientos principales que re-
fieren á la fe y á las costumbres, no haya pres-
cr ipto á N o é , los ritos mismos del culio, por los 
que él quería se le honrase, puesto que le vemos 
cinco siglos despues hablar así á Isaac: < Todas 
« las naciones de la tierra serán benditas en tu 
« semilla, porque Abraham ha obedecido á mi 
Í v o z , ha observado mis preceptos y mis man-
« damientos , y conservado las leyes y las cere-
« m o n i a s 2 , que yo he ordenado.» Este manda-
miento divino reconocido además por todos los 
pueblos , explica él solo la maravillosa universa-
l idad del sacrificio, y la uniformidad de ciertos 
usos religiosos entre las naciones, totalmente 
desconocidas entre sí3 . 

' Cenes., VI I I y IX . 
1 Benedieentur in semine tuo omnes gentes terral, eo quod 

obedieril Abraham vocimece. et eustodierit pr acepta et man-
dato mea, el ceremonias legesque servaverit. Genes . , XXVI , 
4 Y 5 . 

3 GROT., De veril. Relig.christian., l i b . I , s e c c . v a , Ib id . , De 
Jur. bell. et pac-, l ib. I I , c a p . v, § 1 3 . — CLEBIC., Comment. in. 
Pentat. innot. suprá Levit., c a p . xiiu, v . 10. 

f 

C A P I T U L O N O V E N O . 

Las naciones, c o m o descendientes de un origen 
común, no perdieron, al separarse, el conoci-
miento de la ley que debiaser su herencia co-
mún' , y era una creencia an ligua de los Hebreos % 
que el primer precepto de losNoachides ó el pri-
mer mandamiento dado á los hijos de Noé, y en 
ellos á todo el género humano, tenia por objeto 
impedir la corrupción del culto, ordenando, co-
mo lo enseñaban los mismos Egipcios, detestar 
todo ío que no estaba transmitido por los antece-
sores 3. . . 

Platon asegura que los p r i m e r o s hombres vivie-
ron en la inocencia, todo el tiempo que no se se-

. « Del Or i en t e sobre t odo , enna de la religion, a r t e s y ciencias, 

. e s , d e d o n d e conviene s aca r esta pr imi t iva t r ad . c .on , sobre la 
« ^ e insistimos. D e allí pasó i todos los pueb los No hay m n g u n a 
. ve rdad h i s tó r ica t an r i g o r o s a m e n t e d e m o s r a d a , c o m o la eus-
. t enc ia de esta t r ad ic ión , c o n f i r m a d a p o r t o d o j los m o n n m ^ n o , 
« an t iguos . > FABRICÏ, Des Titres primitifs de la Révélation, 
t o m . I , Discours préliminaire, p á g . xxv i . , , . 

. Véase SELDES , De Jure natur. etgent.juxlà disciplm. 

* Í D ? c u l t u e x t r a n e o , sive idolatrid, Mgyptn.cultüs extra-

nei nomine, detestarivideníur qwcquid 0 í y w r i ; ov ^ o a -

p a r e n t e s n o n c o m m o n s t r á r u n t . MÍHSHÍM, C a n o « chronuus, 

p . 161. 
> 
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pararon de este precepto. « Eran buenos, > di-
ce , «principalmente por su sencillez. Lo que 
c ellos oian decir vergonzoso ú honesto, era para 
« ellos la verdad misma; llenos de rectitud y can-
« d o r , creian y obedecían. No conocían, como 
« h o y , esta sabiduría que enseña á sospechar la 
« mentira; pero teniendo por cierto lo que se 
« decia de los dioses, y de los hombres , confor-
< maban con esto su v ida ' . » 

Según la institución divina, la religión univer-
sal , ó la religión verdadera reposaba en su orí-
gen , como a h o r a , en la tradición; y el error no 
ha podido entrar en tiempo alguno por el mun-

1 k ' / a M i ttsv o>¡ Siá -•j.Xj-d TÍ VJTXV, x»t Oía Tr,-i )Í!yo¡íé!n¡v 

ew¡6uav. A y'J.p v¡xoijov xxla / .a i , cclaypy. sürjSn; SVT¡i, r,yów-

TO í'i.r.OioRA-X ).¿ysarm> xvi ¿jcajSpvro. TEYOO; yáp jjto'jo&J 

oOfléíj -/¡-iiTaTO, o í a O.-Jfí'x-J, ¿jj7icp TOVÚV (j.'ú.y. ~;p\ üeciv TÍ 

/tú uvqpiíz'ji> Ta Xsyó/ieva. ty.lrfjq vop-iZovTES, Í ?«V xxicctzv-
TA. ( D e Xegtó . , l ib. I I I . O p e r . , t o r a . V I I I , p . 111. Ed . B i p o n t . ) — 

Es la e d a d de o ro de los p o e t a s . Primos Mus i/omines diistpf 
proximos mortales optimce fuisse indolis, vitamque úxisse 
optimam undé et auream hanc dici cclatem. (DIC.EARCH.. J p . 
Porpltyr. De üsu animal, l ib . IV . p. 343 ) Véase t a m b i é n VABH.. 

De fíe rustied, l ib. I , c a p . TI, y PAUSAMOS, lib. ' I I I , p . 437. Ed ic . 

Hanov . , 1613. 

/ 

d o s i n o violándose esta regla infalible de verdad. 
Pero es digno de observar, que aun cuando 

infrinman la l ev , los antiguos no la dejaban en-
teramente, ni desconocían su autoridad, y se 
pasaron bastantes siglos, antes que trataran de 
formarse una diferente, c La filosofía trad.cio-
< nal, fundada no sobre el raciocinio , y la expli-
« cacion de las causas, sino sobre otro género de 
< doctrina, de origen diverso, sobre la doctrina 
« primitiva transmitida de padres á hijos me pa-
, rece, > d i ceBurne t , «subsistió hasta despues 

< de la guerra de Troya » 
Perpetuóse con especialidad en el Oriente 2 , 

como lo nota Diodoro hablando de los Caldeos , 

. Durásse milii videi.ur ultra trojam templa Vhilosophia 

traditiva, aua ratiociniis et causarum exphcaUone non «.-

L l T s e l alterius generis ^ » Y I ^ T S ^ S Í 

^ • . " L a filosofía n o se e n s e ñ a b a e n la i n d i a , c o m o e n Egip to . 

« s ino por t r a d i c i ó n . . . , por n i n g u n a p a r t e se t r a m m . u a s m . d e 

T a E • este m o d o usado en los d ru idas an t iguos y los g .muo-

; t r i s t e aun boy en la I n d i a ; n o u j 

, 0 t r o f u n d a m e n t o q u e la t rad ic ión . n o es " ' o s a . y n 

« l u g a r á raciocinios sutiles, o capciosos. > Uem. de i 

Insalpt, tora. LV, p. 218 y 226. 



P A R T E C O A R T A . 

< á quienes elogia de no haber tenido otros maes-
< tros que sus padres, lo que es causa d e q u e 
« tengan una instrucción mas sólida, y que hayan 
€ tenido mas fe de lo que se les ha enseñado. En 
< cuanto álos Griegos,» a ñ a d e , « q u e no hanse-
< guido la doctrina de sus padres , y que 110 dan 
« oidos sino á sí mismos en las investigaciones 
4 que hacen, corriendo sin parar tras de opinio-
« nes nuevas, disputan entre sí de cosas las mas 
< elevadas, y obligan así á sus discípulos, conti-
« nuamente indecisos, á errar toda su vida entre 
• dudas, sin tener jamas algo de cierto . -» 

Mucho faltaba aun sin embargo , para que en 
aquella época de desorden, se extinguiera el res-
peto por la antigüedad en la Grecia , y se des-
truyese enteramente la autoridad del método tra-

1 Quoniam parentibus a t e n t a r magistris (Chald&i), ple-
niüs omnia discunt, et Os quce docentur majorem fidem ha-
bent (Gi-cecí vero)quinan parenlum doctrinan imitantur, 
sed ipsi sud sponte in disciplinarum sludio pro libitu incum-
bunt, et de maximis scientüs ínter se altercantes, düm novis 
stmper opinionibus student, incertos discípulos reddunt, ani-
mumque eorum per ornnem vitam dubium, nullá certa sen-
tenliá errare compellunt. (DIOD. SICUL., lili. C.) Véase también 
CfcEM. ALES.. Strom., lib. VIII , p . 768. 

dicional. • Cuando la filosofía hubo acostumbra-
do á disputar de todo, » observa un sabio acadé-
mico, « se levantó en todos los países hab.tados 
, por los Griegos una multitud de fabricantes de 
« sistemas filosóficos, todos á cual mas extrava-
« pantes ; lo que hizo decir á Cicerón, que no 
« había ridiculez que no la hubiera dicho con gra-
< vedad algún filósofo. Recurríase para estable-
« cer un sistema, al medio de atribuir la primera 
« idea, ó de hacerla pasar como de algún filo-
« sofo de los antiguos cuya reputación fuese bien 

«conoc ida ' . » 
El pueblo, además, no tomaba parte alguna en 

las disputas filosóficas, ni aun conocía los siste-
mas que dividían á las diversas escuelas de sofis-
tas , tan cierto es que no es muy á propos.to el 

. M PK LA RABEE Mcm.de VAcad. des InscripU. t X X I X . 

p . 7 Í - l L Romanos tenian nn respeto tan S - d e a a an gue-

p . 154. 
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raciocinio para ser el principio (fe las creencias 
públicas. 

Los descendientes de Noé conservaron la tra-
dición, que habkn recibido de él , y la misma 
que conservaba él mismo de sus padres que ha-
bían vivido con Adán. Así fué como se perpe-
tuó en las familias, vástagos de las primeras na-
ciones. Dios constituyó, según leemos en la Es-
critura , en cada una de ellas un gefe que le sir-
viera de guia ' , y según observa un Padre anti-
guo , eran instruidas acerca de la verdadera doc-
trina por los pat r iarcas , y santos personages, 
que Dios de un siglo en otro suscitaba para este 
fin 

• In unamquamque gentem prceposuit rectorem. Ecclesiast . 

X V I I . 1 4 . 

* Tlanc Deus á muttis retro sccculis doctñnam disseminavil 
in unñqunqucgeneratione. JEgyptios itaque doeuit ex ,1 bra-
ba m Persas rursiis ex eodern, Ismaelitas ex ejus n> potibus, 
et a / i o s innumerabiles, etper Jacob eas qui habitabant in Me-
sopntamid. Vides unieersum orbern terrarum fuiste á sanc-
tis docendum, si modo ipsivoluissent. Quinetiam antéeos, 
dtluvium et lingnarum nonfusio ad excilandam eorum 
meülem satis fuerant Itá etiam qui habitabanlin Occi-
dente omnes ómnia discebant cum mercatoribus oegypliis aer-
eantes. Quamquam alioqui non mulla: gentes rranl in.illd 

Era necesario que jamas se perdiese en el mun-
do el conocimiento de la ley divina, y que , sin 
embargo, pudiera el hombre violarla, si debia 
conservar su l ibertad, y asegurarse al mismo 
tiempo la duración del género humano. Así e s , 
que observamos siempre conocida esta ley tanto, 
como mas ó menos violada por las pasiones, ya 
cuanto á lo que manda c ree r , ya en lo que man-
da obrar. 

Mas con todo no se vieron cultos supersticio-
sos inmediatamente despues del diluvio l . Por 
muy osados que fueran los hombres , ¿ cómo se 

U S - m f i e '3 * : i - . i j í !3 1 í j . ' - ¡ ' ' ¿ I H , Mid ' í . ' j q Si ' .O • 

regione : sed maxima hominum frequentia ac turbcc multi-
ludo erat in partihus Orientis. Etenim et Adam ilfínc egres-
ìus est. el gemís Nòe illic versabatur, et post turrim illic erant. 
et vt plurimum versabantur in Oriente, sed lamen in uníi-
quaque generatione Deus Mis doctores cmstituit, Noe, Abra-
ham. Isa'ic, Jacob, Melchisedech. S. JOANS. CHBVSOSTBM.. Ex-
posit. in Psalm. IV. Oper., tora. V. p . 15 y 16. Edic. Bened. 

1 « Todos los pueblos de la tierra han conservado p o r algnn 
« t iempo l a religión d e Noé. su padre común , y no se han sepa-
« rado de él sino poco á poco, y casi sin percibirlo. « (Meni, de 
iAcad. des Inscript., tom. L X X I , p . So.)— i Según las tradicio-
« nes orientales, creian los Musulmanes que los primeros hom-
« hres n o tenían mas q u e una misma religión, y que los ángeles 
« lOi visitaban muchas veces. > D'HEHEBLOT. Biblioth. orient, 
art. Adam. tom. I, p. 141. 



hubieran atrevido á levantar altares sacrilegos 
en la tierra todavía húmeda de las ondas, instru-
mentos de la divina venganza? Ni los individuos, 
ni los pueblos se llegan á corromper en un d ia , 
y no ha podido nacer la idolatría sino en el seno 
de la corrupción inveterada. No se comenzaron 
por lo mismo á descubrir señales de ella, hasta 
bastante tiempo despues de la muerte de Noé, 
cuando sus descendientes, esparcidos por el Asia 
y Af r i ca , formaban ya , no familias, sino nacio-
nes. Lactancio atribuye su origen á los Sábeos , 
« porque , » dice, « el príncipe y el fundador de 
« este pueblo , maldito por su padre , no recibió 
« de él el culto de Dios> Según se ve, Lactan-
cio supone que los Sábeos descendían de Cam. 

Sea como fue re , los monumentos históricos 
y la tradición general afirman que los hombres 
no adoraban en el principio mas que á un solo 
Dios.« La religión, » dice el sabio y juicioso M¡-
gnot , < fué la misma por los primeros tiempos 

1 Quonicm princeps ejus el conditnr, cullum Dei ápatre 
nan accepit, maledictusab eo. LiCTAST., JDicin. Instit, iib. II, 
cap. u u . 

t entre todos los pueblos. Consistía en la creen-
< cia de un Dios autor de todas las cosas, remu-
< nerador de buenos, y juez severo de los ma-
« los : juntábase á esta creencia la práctica del 
< culto, que él mismo habia prescripto. Esta re-
«ligion no se alteró tan pronto como algunos 
< piensan. La historia del mundo y la conducta 
< de Dios con los hombres bastaban para trans-
« mitirla, y los hechos que forman esta historia, 
« no podían aun ser tantos en número , que no 
« pudieran retenerse fácilmente. 

< La creación del universo, la formación del 
« hombre con un poco de ba r ro , á !a imágen y 
< semejanza de su autor } su caída y la promesa 
< de su reparación, el ministerio de los ángeles, 
« de que Dios se servia para intimar sus órde-
« nes á los hombres, y para mauifesiarles su vo-
< luntad, la depravación del género humano, su 
« castigo, y la purificación de la tierra por el di-
< luvio, todo esto formaba el conjunto de los co-
« nocimientos necesarios al hombre para man-
« tenerse en esta religión. Estos conocimientos 
< no eran difíciles de adquirir , su transmisión 
« se facilitaba por la vida larga de los primeros 
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« hombres, atestiguada por nuestros Libros san-
« tos y comprobada por los escritores profa-
« nos Abraham que contaba ciento y ein-
< cuenta anos, cuando murió Sem, habia podi-
i do ver á este Pa t r i a rca , y conversar con él. 
- Sem tenia noventa y ocho años, al tiempo del 
« diluvio, y por consecuencia fué contemporáneo 
« de Matusalén, que llegó á los novecientos se-
' senta y nueve años, y murió al tiempo en que 
« sucedió la inundación de 'a tierra. Nació este 
f el año del mundo 6 8 7 , vivió doscientos cua-

< renta y tres años con el autor del género hu-
< mano, de modo , q u e en el tiempo de Abraham, 
< nacido año del m u n d o 2008 , la cadena de esta 
« tradición se componía solo de cuatro eslabo-
« nes enganchados e n t r e sí. Esta tradición habia 
< echado raices tan p ro fundas entre todos los des-
< cendientes de N o é , que las corrupciones, su-
« cesivamente introducidas en su culto, no im-
« pidieron se hallen vestigios bastante claros, ya 
c en sus dogmas , y a en sus prácticas. Sepa-
« rando los relatos d e sus historias antiguas de 

< las alegorías y ficciones con que estaban sobre-
< cargadas, se perciben aun hoy dia los mis-

« mos principios y hechos, que Moisés ha consi-
« gnado en sus escritos » 

El presbítero Le Batteux ha probado por el 
testimonio de losLíbros santos, que en tiempo de 
Moisés y Josué, las tradiciones primitivas sub-
sistían aun en todo su vigor entre los Egipcios 
v los pueblos de Caldea y Arabia 3 , y la Palesti-
n a 4 , aunque estuviese ya alterada en muchos 

' Mém. de l'Acad. des Inscriptions, t o m . L X I , p. 240 y sig. 
V é a s e t a m b i é n A C G C S T . S T E C C H . E C C U B I N . , De Perenni phi-

losoph, l ib. I I , c. I y 11. fo!. 28, ys ig . , y l ib. I I I , c. I y sig., v. 41. 
— E D M . D I C K I S S O S , GrœciPhœnichantes. c a p . i v . p 3 0 , y c a p . X , 

p. HO. Ibid . Opuscul. qui ad Hist. et Phihdog. sacr. spectant, 
fciscicul. í . — T u . HTÜE, De Relig.veler. Ptrsar., cap . i . m . i x , 
x, x x x i y x x x m , p . 2 , 8 0 , 1 6 6 , 168, 383, 402 y sig. Ed . O x o n . , 1760. 
— P A I L - E B N E S T J A B L O X S K I , Panthéon J E g y p ü o r u m , proleqom, 

p- 7 . 1 2 , 1 8 , 46, 69 y s i g . , y Panth., pa r t . 1. p . 38, 41, 81 y 83. — 
C A M P E G . V I T R I S G A . Observai, suer., l i b . I , c a p . i v . — H i s t . uni-

vers. trad. de l'anglais, t o m . I . p. 23, 2 3 , 2 7 , 3 2 y s i g . , y t. I I I , 
p . 427, no t . GOGUET, Del'Origine des Lois et des Sciences, 
t o m . 1, l i b . V I , c a p . i v , p á g . 3 3 3 . — S I I U C K F O B D , Connexion de 

l'Histoire sacrée et de l'Histoire profane, t o m . I . — LELAIÏD, 
Nouv. Démonstr. écang, 1 .1 , p 87. 

1 « Es verosímil q u e en el t i empo de Josef , n o estaba a u u d e l 
« todo establecida la idolatr ía en Egipto. • Hérodote, historien 
du peuple hébreu sans le savoir, p . 223. 

3 Véase Bibliothèque britannique. Ju l io 1734. ar t . 3. 
4 Histoire des Causes premières, sec. I I , a r t . 4, pág. 116 y 



Jugares por la mezcla de varias supersticiones la 
pureza del culto, y aunque hubiesen los desórde-
nes abominables engendrado la idolatría en mu-
chos países. Para preservar á los Hebreos de la 
idolatría, futí por lo que Moisés les prohibió ca-
sarse con naturales de Canaan, y puesto que la 
prohibición no se entendia con las otras naciones, 
es verosímil que no se hubiesen dado en esta épo-
ca á los cultos idolátricos. 

Parece no haberse corrompido la religión en 
Egipto sino en el reinado de Sufis, á quien Ma-
neton llama el contemplador de los dioses por-
que mezcló con las verdades tradicionales las va-
nas especulaciones de su entendimiento1. Los 
Egipcios no tuvieron en su origen estátuas en los 
templos 3 ; y los Escitas, los Seros, asi como los 

425. — P . FoiiGHEB, Mém. de l'Jcad. des Inscript, t L X X I . 
p ig . 8$ y sig. — BULLET, L'Existence de Dieu démontrée, etc.-
tom. II . p . 24 y 25. 

> Ouro,' Sé xa i b r,-:piór,TT,; ü: Ssm; S'/evíto. Ap- Syncel., 

pág. 54. 
3 Véase Mém. de l'Jcad. des Inscript.. tom. LXV, p ig . 64 y 

sig. 
! LucUN. . Dedeásyr. 
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pueblos errantes déla Libia, aun no tenian ,en 
el segundo siglo, ni templos ni simulacros 

Los Garios, los Lidios y los habitantes de la 
Misia, no reconocian antiguamente mas que un 
solo Dios1, lo mismo entre los Arcades3 y los 
Pelasgos4 , que mas tarde adoptaron el culto de 
las divinidades egipcias 5 , como lo tenemos de 
Heródoto \ El culto so conservó hasta entonces 
puro , y también las creencias.« No se adoraba,» 
dice Teofrasto, «alguna figura sensible : aun 

< no se habían inventado los nombres ni la genea-
« logia de esa caterva de dioses , que se han ve-
« neradodespues; tributábanse homenages ino-
< centes al primer principio de todas las cosas, 
< presentándole yerbas y f rutos , en señal del re-
« conocimiento, que por estos obsequios se ha-
< cia de su dominio supremo 7 . » 

! OBIGEN., Conlr. Cels., lib. VII, n . 62. 
s Mém. de l'Acad. des Inscript., lom. X X I V , p . 4(i». 
3 Ibid.. tom. X X I X , p . 63. 
< Ibid., tom. XXIV, p . 416. 
5 Ibid., p . 417; y tom. L X I , p. 481. 
6 H E I S O D O T . , l i b . I I , n . 9 . 

R TBEOPUR., Ap. Porphyr., De Abslin. ab. animal. — DEBO-



Este ha sido el primer culto de todas las nacio-
nes. No tenían ofro los Romanos en tiempo de 
Numa. Plutarco dice: c Lo queél mandó tocan-
C te á las imágenes, y representaciones de los 
« dioses, se conforma enteramente con la doc-

< trina de Pitágoras, quien juzgaba que la pri-
« mera Causa no era ni sensible ni pasible, sino 
« invisible, como incorruptible y solamente in-
« teligible. Y Numa prohibió asimismo á los Ro-
« manos creer que Dios tenga forma ni de bestia 
» ni de hombre : de s u e r t e , que en aquellos pri-
« meros tiempos, no h u b o en Roma imágen de 
« Dios ni pintada ni vaciada, y durante los pri-
c meros ciento setenta años fué cuando edifica-

< ron muchos templos y capillas á los dioses: 
< pero no había en ellos ni figura, ni estátua al-
< guna de Dios, pensando era un sacrilegio que-
< rer representar las cosas divinas por las ter-
« restres, supuesto no es posible llegar de mo-
« do alguno al conocimiento de la divinidad, 

DOT., lib. I I , n . 69. - Paussnias adv i e r t e no habia imágen alguna 
en varios templos antiguos que hal i ia visto en Haliarte. ciudad de 
Beocia. In Corinthiac. 

CAPITULO N O V E N O . 

* no siendo por medio del e n t e n d i m i e n t o » 
Los templos, de que habla Plutarco en este 

lugar , estaban dedicados á las virtudes, para sig-
nificar, dice Cicerón, « que los que tenían estas 
« virtudes en el corazon, eran los templos de los 
« mismos dioses \ » 

Varron asegura igualmente no haber tenido 
los Romanos, por mas de ciento y setenta años 
alguna imágen de los dioses; y que establecieron 
un error antes ignorado los que introdujeron el 
uso de los simulacros 3 . 

1 PLCTÍB., Fie de Numa, Hommes Musties, t . I , p. 235 y 
236, traduct• d'Amyot. lidie, de Vascosan. 

1 Bené verá, quód mens, píelas, virtus, fides, consea-alur 
manu: quarum omnium Romee, dedicata publicé templa 
sunt til illa qui habeant (habent autem omnes boni) déos ip-
sos collocatos pulent in animis suis. Cíe., De Legib, lili I I . 
cap . xi . 

3 Dicit etiam idem auctor ociitissimuj eitque doclissimus 
(Varro), quód hi soli ei videantur animadverlisse quid csset 
Deus, qui crediderunt eunt esse animam molu ac ration 
mundum gubernanlem Dicil etiam anliquos Romanos 
plus amios cenlum elsepluaginta, déos sinesimulacro coluis-
se. Quód si adhúc, inquit mausisset, castiüs dii observarentur 
Nec dtéitat eum locum itá concludere. ul dicat, qui primisi-
mulacro deorum populis posuerunt, eos civilalibus suis el 
metum clemsisse, et e r r o r e m addidisse. S. Ai'G., De Civil. Dei 



No hay duda en que la primitiva religión de 
los Celtas y Germanos, estaba exenta de idola-
tría , y que no comenzó á corromperse hasta que 
dichos pueblos, abandonando las tradiciones an-
tiguas , adoptaron las supersticiones egipcias y 
r o m a n a s ' . 

l ib. I V , c a p . x s i . Oper., l o m . VII , co l . I H y M2. F.dic. Bened . 
1 Véase Essai sur les Gaulois e n la obra in t i tu lada Jntiqui-

lésde Vesou!, ele., par M. le eomte Wilgrin de Taillefer. — 
« L o s d i f e ren te s n o m b r e s de Tiutales, Belenus. Esus, Tara-
« nis y Dis p a r ecen n o l u b e r sido, en el concep to d e los Drui-
« das , o t r a cosa q u e los a t r ibu tos d e la divinidad. Además de q u e 
« e s t e s e n t i m i e n t o se liga m u y bien con la idea del Bios s u p r e m o . 
« q u e n u n c a se perd ió e n t r e ellos t o t a lmen te , los antiguos Galos 
• no conocieron al principio otra divinidad. Losgefes m i smos de 
« l a s p r i m e r a s colonias 110 adqu i r i e ron la idea d e u n solo Oios p o r 

• la via d e l rac ioc in io , s ino p o r la t radic ión. El n o m b r e d e TU 

• se d io a) p r inc ip io al S e r s u p r e m o por los Ge rmanos . Cor r e s -
• p o n d e a l n o m b r e Theos d e los Griegos, del q u e los Lat inos for-
« m a r ó n Dcus. Al n o m b r e Tis a ñ i d i e r o n ios Galos el de Teula-
• tes: l o q u e significa padre de los hombres. U n a doc t r i na se 

• m e i a n t e e s t a ! , a W d i s t an te del pol i te ísmo ; Esus e r a u n u o m -
• b r e ape la t ivo , q u e significa Señor ú Omnipotente. Es lo m i s m o 
. q u e el Zeus de los Gr iegos . Oios, d ice Aristóteles, se l lama así. 
• Hes iqu io . cé leb re g ramá t i co , a - e g u r a q u e p o r el t é r m i n o Esus 
• d e b e e n t e n d e r s e e l Ente supremo El n o m b r e de Belenus 
• p u e d e d a r s e t a m b i é n al Dios, v e r d a d e r o . P o r lo d e m á s es c ier to 
• q u e l o s Galos r econoc i e ron un Ser p r i m e r o , de doi .de han di-
• m a n a d o todos los d e m á s . Los bosques , los á rboles y las p i e -

C A P I T U L O N O V E N O . 201 

« LosEslavos óEsclavonios y los Antes no ado-
« raban en el sexto siglo sino un solo Dios, Se-
« ñor de todas las cosas y que lanza el rayo , al 
« cuai sacrificaban bueyes y otras víctimas. Este 
« es lo que afirma Procopio ' , quien escribía bajo 
« el imperio de Justiniano. Estos pueblos hacian 
« partede los Escitas. Sábese que la primera de 
< estas dos naciones ha ocupado la Bohemia, la 
< Polonia, la Esclavonia y la Rusia, y que no 
< adopíó el Cristianismo sino cuatrocientos, ó 
< quinientos años despues del tiempo de que se 
« tiene hablado aquí. » Luego la historia prueba 
que ningún pueblo pasó por sí mismo, y sin el 

« d r a s , q u e ellos consagraban á la d iv in idad . n o e r a n e n el ui i-
• gen el objeto d e su cul to . Estas consagrac iones se hac ian . p a l a 
t d a r mas r e spe to al sitio d e la asamblea . El n o m b r e de Oios q u e 
« d a b a n á los santuar ios , n o servia s ino p a r a r eco rda r su p re sen -
« c i a mas . f ác i lmente al e n t e n d i m i e n t o . Adorábanle ya bajo el 
« n o m b r e d e p a d r e , para r e a n i m a r la conf ianza q u e debian t ene r 
« en é l , y ya b a j o e l n o m b r e de Seño r del I ru i no {Táranjs), d e S e -
« ñ o r y de Rey . p a r a a c o r d a r s e de los de rechos q u e tenia sobre 
« ellos E n tan to q u e los Galos r e s p e t a r o n las t radic iones q u e 

' rec ib ieron d e ¡os ant iguos, la religión pr imi t iva se conservó <11-
« t r o ellos e n toda s u i n t e g r i d a d . » DEIUC., Inlroducl. a l'fíist. 
ieelesiast. de Bretagne, t o m . 1, l ib . 1, pág. 215 y sig. 

' De Bell, goth., l ib. I I I , p. 438. 
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auxilio extraño, de la idolatría alculto de un solo 
Dios. «Yo iuíiero de aquí, » continúa Bullet, 
« que los Esclavonios no habían adorado nunca 
« mas que á un solo Dios, señor del mundo; pues-
« to que era esta su religión en el sexto siglo. 
« Aun infiero de aqu í , que tal había sido en su 
« origen el culto de todos los Escitas de quienes 
« los Esclavonios eran como un enjambre, no 
« siendo creible que la misma nación haya tenido 
« en sus primeros tiempos religiones diferen-
« tes*. » Nada es capaz de obscurecer la verdad, 
nada puede hacerla perder su brillo, cuando se 
levanta como el astro de la vida sobre los pueblos 
nacientes. Su liiz clara penetra por los corazones 
puros , y fecunda en elios el germen de todo lo 
bueno y santo: ¡ siglo feliz de inocencia y f e , 
que no haya podido durar s iempre! Pero las pa-
siones fermentan bien pronto , produciendo el 
error y el vicio, que se interponen como som-
bras enormes entre el hombre y la verdad. Con 
todo, el astro continúa su curso, sigue brillando, 

' L'Existence de Dieu démontrée par les mervailles de la 
tiature., tora . I I , p . 20—22. 

pero por entre negros vapores, que continua-
mente se condensan ; y hacia la noche se le ve 
descender poco á poco en tinieblas inflamadas, 
y alumbrar con sus últimos resplandores un cielo 
ensangrentado y sobrecargado de tempestades. 

Los habitantes de la América ' , de Persia 5 , y 

1 CARLI. lettres américaines, tom. I . p . IOS. — « tíarcílaso 
« de la Vega n o s dice , q u e a n t e s de la l legada de los Incas al Pe-
• r ú , los an t iguos hab i t an tes de estos países c r e í an q u e habia un 
« Dios s u p r e m o , al q u e l l a m a b a n Pachacamac [ f l Criador del 
o mundo), q u e á todo daba la vida, conse rvaba el m u n d o . Decian 
« q u e e r a invisible. . . T o d o su c u l t o es taba r e d u c i d o á una incl ina-

• c ion p r o f u n d a de cabeza y á levantar la vista, c u a n d o p r o n u n -
« c iaban su augus to n o m b r e . Sin e m b a r g o , con el t iempo se levan-
s tó u n solo t e m p l o , e n u n sitio l l amado el valle de Pacliacamae. 
« subsistía a u n , c u a n d o p o r la p r i m e r a vez e n t r a r o n en el P e r ú 
« los Españoles . » LELAND, Nouvelle Démonstr. évang., t o m . 1. 
p . «27. 

1 « Según Mohsin Fan i , la p r imi t iva rel igion de la Pers ia fué 
« u n a firme creencia e n u n Dios s u p r e m o , q u e h a h e c h o el m u n -
« do p o r su p o d e r , y le gob ie rna p o r su s ab idu r í a ; u n t e m o r pia-
« doso de es te Dios, mezc lado de a m o r y a d o r a t i o n ; u n r e spe to 
« g r a n d e á los .padres y anc ianos , u n a fec to f r a t e r n o al género 
S h u m a n o . » (JOHN.MALCOLM, Hist. de la Perse, t o m . I , p . 275 ) 
— Ca iumara th , ó K a i o m u r s , p r i m e r rey y f u n d a d o r de la pr i -
m e r a dinast ía de Persia , descend ió v o l u n t a r i a m e n t e del t r o n o y 
se re t i ró , d icen los h i s tor iadores persas , á su habi tación p r i m e r a , 
q u e e r a u n a g r u t a , d o n d e se o c u p a b a en o r a r y r e v e r e n c i a r al 
Criador de todo. No es probable , q u e el p u e b l o tuviese o t ra re l i -
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de la ind ia 1 , no tr ibutaban originariamente cul-
to sino al solo y verdadero Dios. Es te culto pri-
mitivo se conservó mucho tiempo en la C h i n a , , 
donde el gobierno, las leyes, las costumbres , se 
tinian para consagrar la autoridad de la tradición, 
y Voltaire mismo ha notado el respeto prodigioso 
que estos pueblos tienen por lo gueles ha sidotrans-
uútido por sus padres3. 

gion que el mona rca . Véase IÍ'HEBBELOT, Biblioth. orient., art . 
Caiumarath, tom. I I , p . 180. Par í s , 1783. 

1 • El leísmo ha sido la re l igión primitiva del género humano. 
« La marcha progresiva del pol te ísmo supondr ía esta verdad , si 
« por otra par te n o la d e m o s t r a s e n los hechos. En t r e los Indios 
« como en t re los demás p u e b l o s d e la t i e r r a . se reconoce por 
« en t re las fábulas y ficciones l a s mas raras , un t ullo puro en su 
' origen corrompido en su c u r s o El comercio d e las naciones 
« alteró el culto público d e los Indios. A u n q u e bastante distantes 
« del Egipto, no se puede, sin embargo , duda r hayan tenido co-
« nocimiento de la rel igión d e este p ú s . » L'Ezour-Vedam, 
> Obsenal. prélim., par il. de Sainíe-Crcix, 1 .1 , p . x w y s iv . 

5 « L a religión de la China se cont iene toda en los King. Allí 
« s e bailan, cuanto á la d o c t r i n a fundamenta l , los principios d e la 
« l ey na tura l , que los ant iguos Chinos habían recibido de los hijos 
• de N'oé.» lellres édifiantes, t om. XXI, p . 177. Tolosa , 1811. 

3 Essai sur l ' f f i s t . genér. et sur l'Esprit et les ilmurs des 
fiations, t> m. I, cap. I, pág . 19. Ed . de 1736. 

El autor • de un comentarioJ sobre el Tchoung-
Young, uno de los Cuatro libros, habla así;«Tseu-
« sse-tseu (nieto deConfucio) afligido al ver que 
« la doctrina tradicional, base de la razón y de 
< toda instrucción comenzaba á perderse, volvió 
< á tomar y dió el (hilo de esta tradición estabie-
* ciéndola" por estas palabras; di jo: No hay ba-
t jo el cielo hombres que no sepan hay en ellos 
« alguna cosa de natural, que hay en las cosas 
< un modo de existir, y que hay en los santos una 
c enseñanza. Se sábe también que este natural , 
« esta razón, esta instrucción, sacan su nom-

< b r e d e s u origen. Es el Tlúan (Cielo ó Dios) 
« quien nos las h? dado por medio de los dos 
« principios, y délos cinco elementos. De los 
< hombres ¡as han recibido los hombres; ellos han 
« formado de ellas el valor, la obediencia y las 
Í cinco virtudes eternas, y esto es lo que se lla-
« ma naturaleza. Ln los hombres, todo lo que se 
c conforma conestí doctrina natural , todoloque 
< por sí mismo y en el uso diario, forma el ca-

• Tenn-lhoui-'cn. 
3 El Kiang-i-pi-tchi. 
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« mino ordinario de ias acciones razonables, se 
< llama ley (ó virtud). En cuantoá los santos, 
< todo lo que se dirige á disponer ó medir de un 
« modo conforme á la razón, las acciones de los 
« demás hombres , de tal modo, que no pequen 
« ni por exceso, ni defecto, lo que forma cuanto 
« al universo una regla ó una ley invariable se llama 
« instrucción. Esta se establece según la razón ó 
« la ley; la razón es conforme á la naturaleza, la 
« naturaleza es un orden del cielo. Puédese mi-
4 rar así el primer origen de la razón ó de la vir-
« tud como procedente del cielo » 

' Un escritor que parece haber estudiado con to-
d o esmero la historia antigua de la China , ase-
g u r a * que los Chinos, desde su origen mas 
« remoto, hasta los tiempos de Confucio, no han 
« sido idólatras, que no han tenido ni falsos dio-

* ses ni estatuas, que no han adorado sino al 
* criador del universo, á quien siempre llamaron 
« Xam-ú, y á quien su tercer emperador llamado 
< Hoam-ti edificó un templo El nombre de 
< Xam-ú, que dan á Dios significa Dueño supre-

L'Invariabtc Milieu, etc., not . , p. 134 y <35. 
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« mo, ó supremo Señor, ó Emperador. Se nota 
c haber habido muchos emperadores de la China, 
< que tomaron el sobrenombre de Ti, quequie-
« redecir Señor,.Emperador, ó el de Vam, que 
« significa Rey: que aun hubo un príncipe de la 
* cuarta raza que se hizo llamar Xi-Hoam-ú el 
i grande ó el augusto Emperador; pero no se ha-
« lió alguno, que se atreviera á llamarse con el 
« título de Xam es decir supremo y que siempre 
« se ha dejado por respeto a! arbitro absoluto 
< del universo » 

Hemos citado ya el escrito lleno de ínteres, 
bajo diversas consideraciones, en el cual un prin-
cipe de la familia imper ia l , convertido al Cristia-
nismo , y que recibió en el'bautismo el nombre 
de Juan, expone los motivos de su conversión. 
He aquí como se expresa al principio de éste es-
crito : 

« Tengo bien examinados nuestros libros, y be 
« notado que Yao-Chun, Ya-Tang, Ouen-Vou, 
< Kong-Tze, Mong-Tze, íodosestos sabios filó-
< sofos, y estos antiguos emperadores , no ser-

1 Morale de Confuñut. Acertissem, p . xi. 
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« vian mas que al supremo Monarca del cielo ; 
« que miraban este culto como el primero y el 
< nías esencial negocio, como la base de su go-
« bierno. » 

Despues de haber dado diferentes pruebas de 
esle hecho , sacadas d e los anales antiguos de la 
China, continúa diciendo : 

< El filósofo Confucio dice : las ceremonias, 
< practicadas para honra r la t ierra , deben todas 
« referirse al culto del Señor del cielo. Mong-Tze, 
< otro célebre filósofo d ice : Velad sobre vuestro 
« corazon, velad sobre vuestro entendimiento; 
< porque servís al soberano Monarca del cielo. 
< En f in , parece que estos príncipes y estos filó-
« sofos r.o tenían en todo otra m i r a , ni otro fin 
< que hacer respetar y honrar al supremo Señor. 
< Todos ¡os sabios de estos primeros siglos han 
« enseñado la misma doctr ina; í-.anla conserva-
« do muy pura y sin mezcla de f a l s e d a d » 

Li-Lao-Kiun no tan to estableció un culto nue-
vo , sino que separó de! verdadero, formando 

' Motifs du prinee Jean pour embrasser la Religión ehre-
ticnne. Lettres édifianl., t . X X , p . 349 y 350. 

una especie de escuela filosófica, en que con pe-
ligrosas opiniones se mezclaban las visiones ab-
surdas de la magia. 

Hasta el año 6o de nuestra e r a , en el reinado 
de Mim-ti, fué cuando se introdujo en la China 
la secta de Fo *, y aunque no esté mas que tole-
rada 1 , y que los grandes la desprecian1 , ha he-
cho idolatrar á casi todo el pueblo de este vasto 
imperio 3. 

Causa lástima el considerar estas grandes ca-

• La mayor par te de los historiadores chinos convienen, en que 
el culto de Fo n o se ha introducido en la China, sino en los tiem-
pos d e los Huns. « La doctr ina de F o , . dice uno de estos escri-
tores, « n o es en substancia mas que una secta vil de algunos oue-
« blos bárbaros ; solo se deslizó en nuestro imperio en tiempo de 
« lo s ú l t imos Huns ; á l o menos es cierto, que ant iguamente n o 

• era c o n o c i d a . . DE GÜIGHES, Mem. de l'Acad. des Inscrípt., 
tom. XLV, p . 383. 

' P . PBESHBE, Lettres édifiantes, t . XXI , p. 177. 
' « Aunque fuese hombre de tálenlo, el encaprichado en los 

• cuentos de las divinidades de ¡as sectas de Fo y Tao, n o deja de 
« l e n e r un grano de locura, que con el tiempo se manifestará.» 
Meeurs de la Chine, ouvrage Chináis traduil par le P. D'En-
tretalles, p . 44 del manuscrito. 

3 « Esta misma secta penet ró el año de J . C. 333 en la isla de 
« Ceilan y en Borneo hácia 430 . DE GDIGRES, Hisl. des Huns 
part . I I . 



tastrofes del mundo mora l , estas naciones que 
se alejan de Dios y caen como los ángeles rebel-
des,y un secreto terror se apodera del alma ;Qué 
es el h o m b r e ? ¿Qué sus luces? ¿ Q u é su razón? 
¿Que tuerza es esta, que le impele al c r imen ' 
¿ Y que gana el en perderse? ¡ Extraña ceguera ' 
Mas el es as í ; le gusta el mal. Nacido p a r a d cie-
lo , busca el infierno, como un viajante descami-
nado busca su patria. Y es bien raro que la 
verdad de q u e huye , la lev que infringe, por 
todas partes se presentan á su vista; sin poder 
ignorarlas no puede negarlas, todos los s idos 
todos ios pueblos , aun los mas degradados!*dan 
testimonio de esta ley , de esta verdad , de la so-
la religión u n a , universal, perpetua; v el dese-
charla es apostatar de la razón humana. 

En todas partes el culto de un solo Dios ha 
precedido á la idolatría, como precede la ino-
cencia al vicio , y el orden á su inversión. La de-
bilidad del entendimiento, y la corrupción del 
corazon hacen nacer ¡as prácticas supersticiosas; 
se p ropagan , se multiplican, hácense generales 
al fin, y lo q u e en suma se advierte mucho, por 
mas que se observe, es, que la tradición que las 
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condena, la perpetuidad ó la antigüedad, no 
deja por eso de ser la regla , umversalmente re-
conocida de la fe verdadera y del culto legíti-
mo. Pero se abusa de ella, se la falsifica; las pa-
siones y errores , es dec i r , una voluntad per-
vertida y una razón rebelde, impiden se haga 
de esta regla la debida y perfecta aplicación. Pre-
guntad al idólatra y al protestante, que es lo que 
retiene al uno en la idolatría y al otro en el cisma, 
y os responderán que siguen la religión de sus 
padres. Ambos confiesan el principio, que debe 
conducirlos á la verdad, ambos rehusan sacar 
la última consecuencia. Seguís la religión de vues-
tros padres , ¿siguieron ellos la de los suyos ? Y 
si la mas antigua es la sola verdadera, según lo 
testifica el mundo entero, y según lo supone 
vuestra misma respuesta, preguntad á vuestros 
primeros predecesores, pero no á sus crimina-
les descendientes; abrid las tumbas antiguas, y 
oiréis una voz que sale de ellas para instruiros'. 

' Interroga de. diebus antiquis, quifuerunt ante te ex die 
quo creaúL Deus hominem super terram, á summo ecelo us-
que ad summum ejus, si facía est aliqmndo hujuscemodi 



« Cuando los hombres , » dice Leland, «se 
' dispersarondespuesdel diluvio, para poblarla 
< t ierra , y habitar sus diferentes paises, losge-
« fes, ó conductores de rada aduar , llevaron con-
' s i go 'os principios fundamentales de la religión 

• y la moral á las t i e r ras , donde fijaron su resi-
* dencia; los conservaron, á lo menos por algún 
« t iempo, transmitiéndolos á las generaciones 
« siguientes. Platón pensaba lo mismo, cuando 
' d e c i a . que en estos primeros tiempos el pue-
« blo seguia las leyes y costumbres de sus pa-
« dres , de sus antecesores, y de los antiguos de 
« la nación. Los moralistas "de este siglo no dis-
' currian como los nuestros sobre los principios 
' de la mora l : servíales la autoridad de filosofía 
« y la tradición era su solo argumento \ Decian 
' sus mas importantes máximas, como lecciones 

res, aut unquám cognitum est Interroga majares tuos, 
el dicent tibi. Deuter . IV, 52. y XXXII , 7. 

' Nótese que es un autor p ro tes tan te quien hace esta confesion. 
Eduardo Ryan dice también q u e « la tradición fué el manantial, 
• de donde l is naciones, y los sabios d e la antigüedad sacaron 
« l a s ideas razonables de la exis tencia , y de los atributos de Dios . . 
Jlienfaits de la Religión chrét., tom. I, cap. i, p . 12. 

« que habian ellos mismos aprendido de sus pa-
« dres, y estos de sus predecesores, subiendo 
< hasta los primeros padres , á quienes habia Dios 
« hablado. Todos los paganos en general estaban 
< persuadidosdequelalevveniadeDios, yquesu 
« fuerza obligatoria se funda en autoridad divi-
< na. El sabio Selden ha reunido una multitud 
« de testimonios de poetas, filósofos, é historia-
• dores paganos, que dicen lo mismo Es pro-
« bable que esta creencia no venga solamente de 
« la idea que ellos tenian de una Providencia di-
< vina, que tenian cuidado de los hombres : es-
« taba mas bien fundada en una tradición anti-
« gua , que decia, habia Dios dado al principio 
< su ley á los hombres \ » 

Este dogma fundamental jamas se obscureció. 
Se ha creido en todos tiempos que Dios en el 
origen habia revelado la verdadera religión ó la 
ley celeste inmutable, de donde se derivan todas 

' SELDEN, De Jure nat. el gent., l ib. I , cap. vn, pág. 94 y 
sig. Ed. Lips. 

3 LELAND, Noutelle Démonstr. évang.. par t . 1L cap. ir, tom. 
III , p. 57 y 39. 



las demás, y que era conocida por los caracteres 
que ¡e son propios, cuales son la unidad, la uni-
versalidad y la antigüedad. 

Esta era la doctrina de Pitágoras', quien la ha-
lló establecida en el Oriente 3. El malo, decia, 
no escucha la ley divina y por lo mismo no res-
peta ley alguna 4. 

No se imaginaban en estos tiemposantiguos hu-
biera sociedad alguna puramente humana, ni al-
guna legislación que no tuviera su fundamento en 
la autoridad de Dios. La religión era el principio 
fundamental y la sanción de los deberes, el vín-
culo, que unia los individuos en la familia y las 
familias en el Estado, y como se veia en Ja reli-

' Antequám ud populares leges venias, vira istius ccelestis 
legis explana, si placel. CICER., De Legib, lib. II , cap. iv, n. 9. 

' OCELL. LCCAX.. c a p . IV. 
3 La verdad, dice Zorosstro, no es planta de la tierra : o ¿ 

•/ap áXr¡8eirig fUTCv ¿A yBotl. (Oracul. Zoroastr. ap. Cieñe. 
Philosoph. orient., lib. IV, p. 2 3 7 . ) - Invoca la ley pura, dice 
Ormuzd. en el Fendidad, pág. « 5 . 

4 Ná/tou Qsicj 70 caW.ov ávsjxeov, oio xai napn-jopéi. DE-
BOPHIL., Sentent. Pylhagor., pág. 36. Lips., 1754. y ap. Stob., 
serra. II . 

\ 
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gion la sociedad toda entera , á ella era también 
á quien respetaba y defendía la sociedad ante 
todo 

« ¿Es Dios ó algún hombre el autor de las 
« leyes? Dios es ¡ó extrangero! es muy justo 
« afirmar que es Dios \ » Así habla Platón; y en 
otra parte dec'ara que no hay leyes legítimas, ó 
verdaderas leyes sino las conformes á la lev su-
prema, la ley real, regla inmutable de toda jus-
ticia; ley universal, perpetua, y que nadie pue-
de dejar de conocer en estas señales. El pasage 
es muy importante para que no le citemos por 
entero. 

« SÓCRATES . ¿Pensáis que lo justo pueda ser 
« al mismo tiempo injusto, v p o r el contrario9 

« ¿Lo justo y lo injusto no son esencialmente 
« distintos entre sí? 

1 Omnia namque post religionem ponenda semper civitos 
nostra duxit. (VALER. MAXIM., lib. I, csp. I.) — In ultimis Reli-
gio publica privatis affectibus antecellebat. FLOR.. Rerum 
Román, cap. xv. 

' y¡7 Í; á-jOpci iruy bp.ii, 5> ?Syoi. t'Q.nyi zr¡v a Iría* 7¡¡¡ 
r ñ v vo>wv ¡idferea;-, eso;. Si £sví Qio;, á ; •/£ t b hxztóra-

rrov díisiv. PLAT., De Legib., lib. I. Oper., tom. VIII, pág. 4. 
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< M I N O S . Sin d u d a , lo que es justo no puede 
« ser otra cosa que j u s t o , y lo mismo sucede con 
« lo injusto. 

« S Ó C R A T E S . ¿Se piensa por toda la tierra 
« acerca de esto como nosotros juzgamos? 

< M I N O S . Seguramente . 
« S Ó C R A T E S . ¿ Y también entre los Persas? 
« M I N O S . Y entre los Pe r sas . 
< S Ó C R A T E S . ¿ Y s i e m p r e ? 
« M I N O S . S Í , s iempre. 
i S Ó C R A T E S . E n t r e d ó s cuerpos ,de los cuales, 

« uno lleva tras de sí un peso g rande , y otro uno 
« pequeño, ¿cuál de los cuerpos es el mas pe-
< sado? 

« M I N O S . E l que lleva el peso grande . 
« S Ó C R A T E S . ¿Se f o r m a el mismo juicio sobre 

« esto en Licia y en Car t ago ? 
« M I N O S . El mismo. 

< S Ó C R A T E S . Parece se mira en todas parles lo 
< que es hermoso como hermoso , y lo que es 
c vergonzoso como vergonzoso. 

« M I N O S . S Í , c ier tamente . 
« S Ó C R A T E S . Luego en todas las cosas, loque 

« es verdadero, se reconoce como tal, y lo que es 
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« falso como falso, tanto por nosotros como por 
< lodos los demás hombres •. 

« M I N O S . Y O pienso como vos. 
« S Ó C R A T E S . Luego el que se aparta de la ley, 

« quebranta la ley \ » 
Sócrates prosigue enseñando con diferentes 

ejemplos que lo que es justo y verdadero , en lo-

• Oj/oj-j ú; xxtu mora eima, -.y. o-jza vo/J^im elvat, oi 

•záfj-r, ÓJ7X, xal -nccp1 ̂ ¡ü-i, xíi r o í ; AÍXoti ¿ j r a f fw . 

I O ; ce/ cipa, roí/ OVTW; ceu.áptr¡. TOÜ vo/j-itiav 's.fíapri:/íi. 

Ve aqni el raciocinio d e S ó c r a t e s : • La dist inción de lo j u s t o y 
5 de lo in justo es invariable c o m o la ve rdad , ó mas bien es la ver-
« dad misma, pues q u e la verdad n o es m a s que lo que es. ^'i o*. 
» Se reconoce pues lo jus to ó in jus to , c o m o se r econoce lo que 
« es verdadero ó falso, po r el consen t imien to universa l y p e r p e -
t u o de los pueblos . Como n o hay ve rdade ra ley si n o es confo rme 
« i la justicia ó á la verdad inmutab le , se sigue que quien se 
« aleja de la verdad, infringe la ley. t—Lex lúa varitas (Ps. 
e x v i n , 142.) — P i n d a r o dice e n e l m i s m o sent ido, que la ver-
dad suprema es el principio de toda virtud; y á l a ley, la l lama 
reina de los mortales é inmortales. 

Apyy. fj.v/a/.x5 v.pzzx;, ¿Svais' A ).á9ic¡c. 
Prmcipium magnee virtutis, Regina veritas. Ap. S t o b . , s e r i n . 
I . I X , p . 250. W e c h . 

N ó f i o i Ó -KVT6JV fixcú.ti); J v a T Ú » Ts X«l ¿QxVÚtOÍV. 

Lex omnium Rex est mortalium etimmortalium. 
Sehol. Pindar. ad A e m . , IX, 35. 

V. 4 0 



das partes y siempre es lo mismo. Despiies con-

tinúa : 
« ¿Lo que es leg í t imo j no varía ? 

« M I N O S . No ciertamente. 
C S Ó C R A T E S . Y si vemos gentes que m u d a n , 

« v que no están de acuerdo entre s í , ¿diremos 
< que saben ó que ignoran ? 

« M I N O S . Que ignoran. 
« SÓCRATES. ¿LO q u e con respecto á todo es jus-

to y verdadero a , no debe llamarse ley ?. . . 
< Misos. Sin duda alguna. 
< S Ó C R A T E S . Es contrar io á la ley lo que no 

« es ni verdadero ni jus to ? 
« M I N O S . Necesariamente. 
« S Ó C R A T E S . Esta sin duda es la causa por que 
lo equitativo y ve rdade ro es la ley suprema \ 

i con respecto á decre tos en cosas justas ó injus-
v t a s , y generalmente á todo lo que pertenece al 

orden y gobierno d e las ciudades; y cuanto no 

> >'ó/íifM, lo que tiene fuerza de ley. 

, ¿pflov contiene estas d o s significaciones como la palabra la-

tina rectum. 
3 NS/AO; S I « ¡Saadtxii. 

« tenga este carácter procede de la ignorancia, 
« y lejos de ser la ley suprema, es opuesto á la 
« ley . ' . 

« M I N O S . A s í e s *. » 

Esta ley suprema, ley no estrila, ley común, 
ley divina como la llama Aristóteles3 y Cleanto4, 
añadiendo que se la reconoce por su universali-
dad; esta ley que lia existido siempre, que es la 
justicia,la verdad, el orden por excelencia, y 
que obliga á todos los hombres en lodos tiempos, 
y en todo lugar , ¿qué otra cosa es sino la reli-
gión ? Si se duda de esto Sócrates mismo lo dice 
claramente. 

a o í c o a é y M g t a f t í f ó - . h - m h • 

• Literalmente es una anti-ley, é'su yxp mopov. 
2 PLATOS., Minos. Opcr., t . VI, p. 129—133. Edic. Bipont. 
3 S¿/ío¡ 5' ésr'ifj b /úv, ¡oíos' b Ss, xoiibs. A¿yuo's, toar/ p.h, 

r.u.S o» yiypxpfiévov ~oXt~eiio-jrcW xottbv ok, oax céypaax Ttxpit 
irSeiv b/io\oy£u¡dcu Zo/.ñ. Lex veró est, una propria; altera 
communis. Foco propriam, secundúm quam scriptam nivili-
ter agunt; communem, q u a c u m q u e non scripta apnd omnes 
constare videntur . ARIST., Rethor., lib. I, cap. x . Oper., tom, II. 
p. 413. Edic. Aurel . Allobrog., 1605. 

4 mízpopot,. o i r ' iscpfai ©soú xocj'ov vé/iov. Miseri,. t.e-
gem Dei communem, spectare non curant. CLEABTH., Inter 
Gnomk., p . 142. Edic. Bruncís . . 



« ¿Conocéis, ó Ilipias, las leyes no escriias? 
« Seguramente, las que reinan en todo pais 
r ¿Diréis vos ser los hombres los que las han lle-
« vado á todo pais? — Y cómo podria yo decirlo 
»si no han podido reunirse todos en un mismo 
« lugar , y además no hablan todos una misma 
» lengua.— ¿Quién creeis pues las haya lleva-

< do? — Losdioses las han prescriptoá loshom-
« b res ; y la primera de todas, reconocida por el 
< mundo en te ro , manda reverenciar á los dio-
i s e s \ —¿No se manda también por todas partes 
« honrar á los padres? — Sin duda. — ¿Y las 
< mismas leyes no prohiben á los padres y ma-
« dres el casarse con sus hijos y á estos con los 
« autores de su vida ? — ¡ O ! cuanto á esta ley 
« no creo venga de Dios3. — ¿ P o r q u é ? — Por-
c que veo gentes que la quebrantan. — También 

< se quebrantan otras : pero los hombres que tal 

• TOV; •/' iv 71Krr, yúoa xarx raüza VE/I(?O/IE»0US. 

5 É-/CJ /ib ol/iai roí), -j¿/iov; tovtov; -roí; faQpúr.on 

Siívxi. KAI yxp v.xpy. nxict ávOpár.ci; TipúTOV vo/iiZezai z'.v: 

Srsoü; ffséscy 
3 Ou-o; Qioíi vÓ/j-Oí ¿bu. 

« hacen, padecen loscastigos de que es imposible 
« pueda ninguno l ibrarse ' . » 

No hay en este punto mas que un solo lengua-
ge entre los antiguos, cuando no hablan según 
algún sistema particular de filosofía, porque en-
tonces, como Diodoro lo nota, no están de acuer-
do en nada, y se contradicen acerca de las cosas 
mas importantes \ 

Fundado en la tradición 1 , enseña Plutarco 

< que no solo acompaña la justicia al Dios supre-
< mo , sino que él es la misma justicia, la mas 
< antigua y la mas perfecta ley 4. Los limites de 
< nuestra patr ia , » dice en otro lugar , « son los 

* XEHOPHONT, Memorab. Socrat., l ib . IV, cap . U . 

» Si quis máxime insignes philosophorum seclas dUigenter 
expendat, pturimúm Ínter se discrepare, et in gravissimis 
sentenliis sibi invicem adversan eomperiet. DIODOR. SICUL, 

i ib. I I . p . 82. 

' OÍ TtaXaiol O'jtcú /E'YSUSI xxl ypxfOuei xa'i OIOKI/OUJI : 
Sic veteres dicunt, scribunt atqm docenl. PLLTÍH., Ad Prin-
cip. indoct. Oper., t o m . I I . p á g . 781. 

4 Ó ¡ib Zzú; ovx é'ys: rr,v oixip r.áptlpci-.', aürb; uir.r, 

/.ai E7TE, y.'A vé/ioi/ o TipssSvrazo; /.ai r-:).uoraroc. 

[Ibid.) — In Pelri autem prcedicalione inveneris Dotninum 

codúi legem et ralionem. CLEM. ALES.. Strom., l ib. I . p . 357. 
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del mundo, ninguno debe tenerse por extran-
« gero ó desterrado, pues que por todas partes 
< hay el mismo fuego , la misma agua, el mis-
i mo a i re , el mismo sol , las mismas leyes para 
« todos , el mismo gefe , que preside sobre el mis-
« mo orden, el mismo r e y , el mismo soberano, 
« Dios que tiene en su mano el principio, el me-
c dio y el fin de todas las cosas, a quien acom-
« paña la justicia, y quien castiga los infractores 
» de la ley divina, ley común á todos los hom-
« bres, y la misma q u e los une entre s i , como á 
« ciudadanos de una misma ciudad 1 . » 

¿Qué testimonio mas terminante, mas formal 
puédese apetecer? La antigüedad de la ley divi-
na , su universalidad, su sanción, todo se halla 

• o 5 ? o t ?>?; WKpSMs °p0l eiíi» ** ñlúi ojcvy¿; 

¿v reináis, ® 5 « f f o o s , OJXz « M o S a i r e s , «BOU tb a v ? e ñ p , 

vSup, ¿r,f... Í J » Í , foa?¿po;- oi sárot vipOL T&si bf 

¿ve; ?óy /xa?o ; a ¡ si¡ ,os / W s ü ; xstf 

JJMV, ©SE;, Í^XJÍ* « * « « A ¿X«» « w i r av -

?E:-, Í-J3Í£A vtp*b>tt xascc fiar» tt¡pi-opsváp.sm- TW oí invna 

BÍXÍJ ?W» A-nXímopbuv TeO Qs íou Ne/ tou ? i p t a p o s , y.púp-'--

6u - ó v í s ; -bdca-oi fian itpbs T táy?a ; fo9fkínov; fcn'-p *0-

yiñc. PIXT., D e Eitsul., Oper., t o m . I I . , p- 60. 

en ella. ¿Era la luz lo queá los paganos faltaba, 
cuando infringían esta ley ? Oígase á Cice-
rón. 

« La ley es una razón conforme á la natura-
« leza de las cosas, que nos conduce á obrar lo 
e bueno y á evitar lo malo 1 : la cual no comienza 
, á ser ley cuando se escribe, sino cuando nace, 
< y nace al mismo tiempo que la mente divina; 
« por lo cual la ley verdadera y suprema, apta 
« para mandar y prohibi r , es la recta razón del 
i Dios supremo.. . . Luego la ley es la distinción 
t de lo que es justo é injusto, conforme con 
« aquella antiquísima y principal naturaleza de 
«todas las cosas*, y á la que se dirigen las le-
, yes de los hombres, que castigan á los ma-

• Hic autem est Ule finís, qui á prastantissimis philoso-
phis celebratur, videlicet juxtá naturam vitere. Id fit quando 
mens, ingressa virtutis semilam, incedit per reclce rationis 
vestigio, et Deum sequitur memor ejus praceptorum, haber,s 
ea rata dictis factisque ómnibus. PIJIL. JUD., De migrat. 
Abrah. Oper., p . 407. F r a n c f . . 1691. 

* Cicerón n o d i s t ingue la na tu ra l eza de las cosas . 'de la ley divi-
v i n a ; estas dos expres iones s e g ú n él son s inónimas . Ipsa natura 
ratio, qua est lex divina et humana, dice él en el t r a t ado De 
Offidis, l ib. m . cap . T, n . 23. 



« los , y defienden y protegen á los buenos 1 .» 
¿Llegó Cicerón á elevarse basta esta doctrina 

sublime por sola la fuerza de su talento? No cier-
tamente. ¿ De quién, pues , la hubo adquirido? 
De la tradición, como nos lo dice él mismo. «Yo 
« veo era la sentencia de los sabios que la ley no 
* es una invención del talento del hombre, ni un 
« decreto de los pueblos, sino cierta cosa eter-
« n a , que gobierna el universo por mandatos y 
f prohibiciones llenas de sabiduría. Por esto 
c decían, que esta ley primera y úl t ima, es el 
«juicio mismo de Dios, que ordena ó prohibe 
« según la razón*; y de esta ley viene aquella 

' Ralio profecía á remm, natura, et ad recté faáendum 
impelíais, et á delicio avocar,s: quat non túm deniqut incipit 
lex esse, quum scripta est, sed liim quum orla est: orla au-
tem simul est cum mente divinó,-. quamobrem ¡ex vera atque 
princeps, apta ad jubendum el ad velandum, ralio est recta 
summi Jovis... Ergo est lexjustorum injxstorumque dislinc-
tio, ad illam anliquissimam et remm, omniumprincipem ex-
pressa naluram. ad quam leges hominum diriguntur. qua 
tuppiicio improbos afficiunt, de.fendunt ac tuenlur bonos. 
CiCER., De Legib., lib. I I , cap. iv y v. Compárese con CLE«. 
Al,EX., Strom., lib.. I, p. 351. Lutet . , Paris, (641. 

* Esta es también la idea, que lenian los judíos de la l e y : Lex 
porro nihiialind est procul dnbio, quam divinumeloquium. 

« que han dado los dioses al género humano « 
Cicerón, al modo que Sócrates, atribuye pri-

mitivamente á Dios el establecimiento de la lev1,-
v como Sócrates, añade fué dada por los dioses 
al género humano. Confueio dice en el mismo 
sentido que < el príncipe sabio se regula por el 
< testimonio de los espír i tus 3». No conviene 
apresurarse á decir, que estos grandes hombres 
padecen equivocación en esto. Parece, por el 
c o n t r a r i o , que se aproximan á la doctrina anti-
gua, consagrada en nuestros Libros santos. Con-
viene tener presente, que sus dioses no eran mas 
que potencias 6 potestades ministeriales, asi como 

[acienda prcecipiens, vitanda prohibens. P h i l . J e n . , De mi-
grat. Abrah. Oper.. p . 408. 

1 Video sapientissimorwn fuisse sentenúam. legem ñeque 
hominum ingenüs excogitalam, nec scitnm aliquod esse po-
pulorum, sed oeternum quiddam, quod universum mundum 
regei-et. imperandi, prohibendique sapientiá •• Ha principem 
legem illam et ultimam, mentem esse dicebant, omnia ratio-
ne aut cogentis, aut vetantis Dei, ex quá illa lex, quam dii 
humano generi dederunt. C íe . , De Legib., lib. I I , cap. iv. 

' lile (Deus) legis hujus inventor, disceptator. lator. De Re-
pubL, lib. I I , ap. Laclant- Divin. Instit., lib. VI cap. v iu . 

¡ VInvariable Mlíeu, etc., cap. xxix, § 3, 4, pág -101 ,102 y 

159. 
10. 

« 



nuestros ángeles, llamados por San Pablo espíri-
tus administradores; y también, que el mismo 
apóstol enseña, fué dada la ley por los ángeles •: 
Preciso será maravillarse mucho al ver estas re-
laciones. « Losque violan las leyes, dadas por los 
« dioses»justamente son castigados1 ,» dice Só-
crates. Y San Pablo: « Si la l ey , que ha sido 
< anunciada por los ángeles3, ha quedado firme 
< v si todas las infracciones (de sus preceptos), y 
« todas las desobediencias han recibido el justo 
C castigo que les está debido: ¿cómo podremos 
«. evitarle, si nos descuidamos (en el Evangelio) 
..-,• :.;(-. . i a in i t ' . 'A íMt l !?< 5!">. •'• ' 

• Ordinata peí angelas in manu Mediatoris.'IEp. ad Galat., 
111,19.) — Quid autcm est, sienim qui per angelos dictus est 
sermo, factus est firmus? In epislolá quoque ad Galalas sic 
dicit: ü i s p o s i t a p e r angelos in m a n u Mediatoris. El rursiis: 
Accepist is l e g e m in pos iüone ange lo ru in , n o n c u s t o d i s t i s : el ubi-
que eam dicit dari per angelos. NonnulR quidern dicunt Moy-
sem tacité significan, sed non estconsentaneum. Multas enim 
lúe dicit angelos. (S. JOAM. CHBYS. In Epist. ad Bebr.. C. II, 
Bomil., I I I , Oper., t o m . X I I , p . 30. E d i c . Benedic t . ) Véase tam-
bién S. HILAR., Tract. in LXV1I Psalm., n . 17. Oper., col . 200. 
—ATBAKAS., Oral. I I contr. Arian. 

J i ix i iv o : TOÍ SiSástffív el 7rapsSa!VOVT£; TSVS ~¡5iv 

xttpévtyg vó/iou;. XESOPH., Memorab. Socrat., lib. IV, cap . iv. 
3 Traduct. de Sacy. 

« de la verdadera salvación J ?» Nos parece difí-
cil no ver en estos dos pasages un fondo común 
de verdades, derivadas de una misma tradi-
ción. 

No solamente atestiguaban los filósofos la 
existencia de la ley divina inmutable, dada á los 
hombres desde el principio: los antiguos poetas 
la recuerdan al pueblo a quien jamas perdió su 

fijV.O J ('.! . ' " ' ' i ; . .. V i ; " H'-i U i j 

' Sienim quiper angelos dictus est sermo, factus est fir-
mus, ct omnis prcevaricatio et inobcdientia accepit justam 
mercedis retríbutianem: quomodó nos effuyiemus, si tantam 
neglexerimus salutem. E p . ad Hebr . , I I , 2 y 3. 

1 Tov os y&p ávBpúnaui vipov hénifi Kpoñuv. 

Humano generi lex namque est á Jone lata. 
HESIOD., Ap. Clem. Alexandr. Strom.. l ib. 1 

p. 336. Lu t e t . Par i s . , 1641. 
— P i n d a r o habla t a m b i é n d e u n a ley d i v i n a : 

Nó/¿wv ¿xoúovre; Stiüpi'ruv. 

(Int. fiagm, t o m . I I I , p . 160. Edic . H e y n e . ) Y e n la III» Pi t ica : 

« Si a lguno de los mor t a l e s conoce el c a m i n o de la ve rdad , goce é l 

• es la dicha q u e d e b e i los dioses. > 

.-. Eí -
As vpcf T Í ; É'XSI 

OvawSv cür ,S ; ix ; ¿óov, 

Xpi Tipo; ¡i.y.yú.p-M 



memoria. En la Grecia idólatra- , apiaudia el 

pueblo al oir estas palabras en e l teatro de Ate-

nas: 
« Pueda yo gozar de la fe l ic idad de conservar 

« siempre la santidad en mis acciones y pala-
« bras, según las leyes s u b l i m e s , descendidas 
« de lo mas alto de los cielos, t i l rey del Olimpo 
< es su padre, no vienen del h o m b r e , y el olvi-
< do no las borrará jamas. E n ellas está un 
« Dios, ¡el gran Dios que n u n c a envejece! 

a ¡O Dios yo os invoco! no c e s a r é de poner en 

£ Dios mi confianza. Señor s u p r e m o del uni-
« verso, cuyo imperio es e t e r n o , mostradnos 
« que nada puede ocultarse á vues t ras penetran-
« tes miradas ' .» 

T u y ^ a v o y í ' s'J 71 ár¿s/j.£/. 

Ibid., t o t a - I . p . 2*8. 

Ei/«¡i fépóvTrt 

Moí/sa toa EUIETITOV áyveixv > ¿ y « v 

Epywv TE 1távrwv,wv Ví/Wt TCpOXElVTUl 

• f y ú t o S í s , oú/savía» 3t' c t i S é p a . 

TiXvudévxeí, OH 0).vpTt=í 

narre ¡lém, oilí yw S-^crrá 

El género de poesía, en que estas máximas se 
hallan escritas, p rueba , que eran conformes á 
las creencias vulgares. Eurípides, además, las 
proclama, así como también Sófocles, y siem-
pre por boca del coro , que en las tragedias 
griegas hace el papel del pueblo. 

< El poder divino obra poco á poco; pero su 
< efecto es infalible. Persigue al que, por un tris-
c te extravío, se levanta contra el cielo, y le nie-
« ga el homenage; su marcha extraviada y se-
« creta alcanza al impío en medio de sus vanos 
« proyectos. ¡O soberbia loca,quien pretende ser 

4>Ú(7(5 oaipm ETÍZTEV, ovos 

Mrjv TIOTÉ ).áOx xaraxoiiícussr 

ME'/OJ h TOUTOÍ; ©EO;, 

O'JSS yspiaxei.-

©EOV alfióvptu 

0 S O V OU >R¡£U 1TOTÉ 

U p o í r á r a v i r / w / . . . 

ÁIA' 5 Kpomimw, tZ~tp opff áxoOs:; , 

Zsú , ITOTT' áváoooiv, ftr¡ ).á9r, 

TÓV TE Í « v áflávaT0v áisv á ^ á v . 

SOPHOCL., OEdip. Réx, * . 863 y s i ? . 

Ed. Brunck . , torn. 1, P- *2 í 



a mas sabia que. las sabias, y antiguas leyes! 

6 ¿Debe costar algo á nuestra flaqueza confesar 
« la fuerza de un Ser sup remo , sea la que fue re 
Í su naturaleza, y reconocer una ley san ta , an-
< terior á lodos los t iempos 1? » 

; Ah! si despues de diez y ocho siglos de la 
mas grande luz, viniera el poeta al mundo , ¿no 
podría dirigir las mismas palabras á los hom-

' (ippSzat ¡lóaví, ó,ua¡ 

íliozov to ys 3iíov 

¿iteuB.wzi os 

Bpo-oiv tov; t* áyv«/Moúvav 

Tí/tWVT«S, W- pv T« 

Av|ov7a; aiiv fixivopéva oo'|a' 

K p v i f í ñ o u a t os itouttiws 

istpov ypivov TCÓax, r.zi 

Orípúm-J 7ov c c s e r e w oü 

Táa xpeissb-J Ttori ?üv vá/twv 

riyvúszeiv xat p th ro -y . 

KoOsa yáp oazáva , vop.i$si> 

TO T' ¿V y.povta p-z/.p'Ji 

y¿p.ip.ov, asi CÚJSI 71 -s jü ixó; . 

EIÍBIP. Jiacck., v. 870 y sig. Edic. Brunck., p. 256. 

dice haberse servido de la traducción del P. Brumoy. 

-El autor 

bres de nuestro t iempo, y pedirles cuenta por 
haberse rebelado contra Dios, y contra su ley? 
¡ Ext raño abatimiento! Los paganos son los que 
nos instruyen, quienes nos acusan, y los mismos 
que nos condenarán en el dia del juicio final. E l 
impío, que vive en el seno del Cristianismo ha 
sabido cometer un crimen mayor que adorar la 
c r ia tura , y hallar mas densas tinieblas que las 
de la idolatría. 

La ley divina que él desecha , se halla reco-
mendada por Coni'ucio para que se teDga siem-
pre presente en el entendimiento ' . No se leerán 
sus palabras sin admiración; pues que muestran 
de un modo notable la uniformidad de la tradi-
ción general. 

« El o rden , establecido por el cielo se llama 
« naturaleza; lo que es conforme á la naturaleza 
« se llama ley; el establecimiento de la ley se 
« llama instrucción*. 

« La ley no puede variar el grueso de un 

. Í H , { . « I « ' 

' Mor ale de Confucius, p. 103,104 y 148. 

* Docun.enlum. 



< cabello *; de lo contrario no seria l ey 1 . » 
« La verdad es la ley del cielo1.» 
El comentador chino advierte en este pasage 

que « la ley celeste es aquella razón, aquella 
« verdad que el cielo ha impuesto á los hom-
« bres 3 . Arreglándose el sabio á los espíritus, 
« sin tener motivo de duda,» añade Confucio, 
« conoce el cielo; esperando sin zozobra al hom-
« bre santo, que debe venir al fin de los siglos, 
« conoce los hombres 4.» 

« El comentario or iginal ,» dice 31. Remusat 
< destinado á dar á conocer la continuación y 
« enlace de las ideas, y las relaciones simétricas, 
« que tienen las f rases unas con otras, da moti-

* Admírese el poder d e la verdad, que, á dos mii cuatrocientos 
años de distancia, hace u s a r del mismo lenguage á Moutesquieu 
que C o n f u c i o . « L a na tura leza de las leyes humanas es el some-
« te r se á todos los acc identes que acontecen, y variar á medida 
« que se muda la vo luntad de los h o m b r e s ; al contrario, la ua-
« tura leza de las leyes de la religión, es la de no variar jamas. Es-
píritu de las Leyes, l ib. XVI, cap . xxvi. 

• L'Invariable Milieu, ele:, cap. I, §1 v 2 , p. 53. 

> Ibid., cap. xx, §18 , p . 81. 

' Ibid., not., p . 133. 

' Ibid., cap. xxix, § 4. p, 102, 

1 va á observar aquí las cuatro cosas, que según 
• el texto, concurren á formar la virtud del 
i sabio : la primera Khao, el examen ó la regla 
< de conducta que se toma entre los antiguos , 
« Amo, el establecimiento, ú la conformidad con 
« el cielo v í a t ierra; Tclú, ó el testimonio, que 
» se saca de los espíritus; y Sse, la expectación 
« que hace contar con la venida del hombre 
« santo1 .» 

Según es to , por todas partes se halla la mis-
ma regla de creencias, los mismos deberes, la 
misma l ey , que trae de Dios su origen; ley ce-
leste , reconocida por los habitantes del Japón lo 
mismo que por los demás pueblos de la tierra, 
c Sus principales mandamientos, que llaman 
« ellos divinos son, » dice Volíaire,«precisamen-
« te los nuestros »' D'Herbelot hace la misma 
observación cuanto á los Tártaros y Mogoles3. 

' VInvariable Milieu, not . . p. 138. 
5 Essai sur l'Hisloire genérale et sur les mceurs, él l'esprtt 

des nations, cap. cxx. tom. III . p . 193. Edic. de 1736. 
s « Taourat GewjMz-Kamah, la leyde Genghiz-Khan.Esun 

, octólogo, que contiene todos los preceptos del Decálogo, excep-
« t u a d o el que manda santificar las fiestas. Es cierto que la reli-



¡Qué bella es esta tradición, que comienza con 
el mundo, y que á pesar de innumerables erro-
res, se conserva perpetuamente sin interrupción 
entre todos los pueblos! ¡Cuan imponente es 
aquella palabra, pronunciada por Dios en el ori-
gen de los siglos, y que repiten todos los siglos 
con un respeto profundo y religioso ! Salida de 
la eternidad, resuena su eco en el tiempo quien 
la vuelve otra vez á la eternidad. Esta maravi-
llosa palabra, imagen de la Palabra engendrada 
ames que la aurora' del Verbo, que está en dios 
i, que es Dios mismo', es la razón , la verdad, 
el orden, la lev v la vida ; y no hay v .da , ver-
dad , ni razón sino en ella. Herencia común d^l 
i f i cgeH ¿ s i w p s u r j 

« "ion de los Mogoles se aproxima m u c h o al Cristianiamo; por-
¿ G e n g h S a n . y sus sucesores, han sido siempre amigosde 

J los mahometsuos. hasta Nicudar-oglu que se hizo musulmán. 
. V tomó el nombre Ahmed .»CBib l io lh . orient., art G^hu-
Kaniah t I I . p. 567 . )«Aunque esta ley tiene el nombre de Gen-
f ghiz^Khan no es él su a u t o . Es la ley anügua de los Mogoles.» 
Ibid., art . Jassa, tom. III, P- 302. 

• Ex ú tero ardí luciferian genui te. Ps. CIX, 3. 

, verbumeratovud Deum. et Dcus eral Ferbnm. JOAS*. 

1, 

género humano1 , es laverdadera luz que ilumina 
á todo hombre que viene á este mundo'; instruyele 
en sus deberes y sobre sus destinos; forma su 
entendimiento, formando sus creencias; eleva 
por la fe el ser de un dia hasta el antiguo de los 
dios1, hasta el Ser infinito, único principio de 
toda existencia, purifica su corazon, revelándole 
su miseria y enseñándote su remedio. No seria 
el hombre "sin ella mas que un fantasma que 
pasa y desaparece en la sombra : ella le une 
con sus semejantes, al tiempo mismo en que le 
une con su autor. La v i r tud , la esperanza, el 
amor , el pensamiento mismo proceden de ella. 
¡Dónde están ios que dicen: Nosotros ñ o l a 
conocemos! Inteligencias abatidas, sordas á la 
voz del género humano, y condenadas desde 

• jdmirandum est hocpñncipium crealionemmundi com-
plexión : utpoté eüm et mundus legi el lex mundo conveniat 
et homo legi obnoxius mox civis mundi evadat, dirigens sua /ac-
ta ad arbitrium naturce gubernanlis Itanc rerum universita-
lem. PUIL. JCD. de Mttnd. Opific. Oper.. p. 1. 

* Lux vera, quce ilhmivat omnem hominem venientem in 
hunc mundum. JOANS-, 1 .1 . 

3 -Intiquus dierum. DAN., VIL, 9. 



luego á ignorarlo todo, á no creer nada, por-
que la fe nace del oído, y ¿cómo creerán ellas si 
no lian oído '? Toda palabra, como toda verdad, 
toda ley procede de esta palabra, de esta ley pri-
mera. ¡ Dónde están los que dicen : Nosotros 
no la queremos! Espíritus rebeldes, á quienes 
la luz hiere y ofende, que piden tinieblas, y á 
quienes se les dará tinieblas; que desechan la 
verdad, y á quienes también desecha la verdad; 
que no admiten la ley de gracia, y hallarán la 
ley de justicia en su mismo suplicio; quienes 
en lugar de Dios que no quisieron, y de la muer-
te que desearán, tendrán eternamente al crimen 
por compañero, y será su rey el gusano que no 
muere''. 

• Fides ex auditu Qtwmodó credent ei quem non audie 
runt. Ep . a d R o m . , X , 17 ,14 . 

2 Fermis eorum non moriiur. MABC., IX, 43. 

C A P I T U L O X . 

LTf tt'j ' *t» * i ' i iS f i ' ï fXÏ t ' 

SIGUE t i S I SM I MATERIA. 

Hemos probado, que los antiguos creían exis-
tir una ley divina, inmutable, universal, primi-
tivamente dada al género humano, y que se per-
petuó despues en todo el mundo por la tradición'. 

1 « Si se hubiera sacado el conocimiento teológico de las inves-
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Supuesto que esta ley, precisamente an ienor a 
las alteraciones que habia podido padecer , subía 
al origen de los tiempos, debia dist inguirse de 
todos los errores, y la debían reconocer con 
certeza por el carácter tan especial d e su anti-
güedad. Esta lev, como regla tan senci l la , se 
transmitía también como uno de los preceptos 
d é l a ley que se impuso á los h o m b r e s por el 
Criador: fué también unánimemente admitida , 
aunque por un efecto natural de la c e g u e r a de las 
pasiones, se violara con frecuencia e n la prac-

t l CHase visto ya concuantaeficaciarecouaendaban 
los Egipcios el no separarse de la enseñanza de 
los a n t e p a s a d o s Y cuando Solon, P . t ago ras y 

i 

« t i n c i o n e s humanas , es p robab le h u b i e r a n p e r f e c c i o n a d o los fi-

S t o r e s las descubier tas de sus a s c e n d i e n t e s , ta 

a n e h a n v i v i d o muchos siglos despues de P i t á g o r a s o T a l e s h u -

b i e r a n tenido' mayor ins t rucc ión que ellos e n l a s c e n c a s sagra-

das P e r o se verifica lo cont ra r io . Los sabios a n t r o s tuv ,e ron 

fdeas m S pu ra s de Dios que los pos te r iores , y e l g e n e r o h u m a -

n o v no J s e r mas supersticioso al t iempo m i s m o e a q u e avanz , -

« Z , ED! R U > , B m m * <« a * t o m c a p " V I -

p . 109. 

• Véase el capítulo anter ior . 

Platón iban en busca de la verdad á los templos 
antiguos de Menfis y de Sais , ¿qué respon-
dían los sacerdotes á sus preguntas? Recordá-
banles la antigüedad. «¡O Griegos! vosotros sois 
i muchachos; en la Grecia no hay viejos. Yues-
t tro entendimiento muy joven aun , no se ha 
« nutrido con las opiniones antiguas transmitidas 

< por la tradición antigua, no teneis la ciencia 
< encanecida por el t iempo. .» 

Sócrates enseñaba igualmente que < los anti-
« guos, mejores que nosotros y mas próximos á 
< los dioses, nos habian transmitido por latradi-
« cion los conocimientos elevados, que de ellos 
< habian r e c i b i d o E s preciso, pues ,» añade, 
« creer á nuestros padres, cuando nos dicen 
« y aseguran que el mundo está gobernado por 

• fl 2 ¿ ¿ o » 2&6W» É/>r,ví," áú TIC««; í-TÍ, yépavl; E/iViv 

o-jx Stitv... Néoi ¿ i t s , T a ; f j q f e . v é f X f ' i Oúos/t íav ycep b aii-

r a í ; ¿yirí. Si' ápyctíca á/.or,v, - a i a i á v So ;av , ouU p.¿9r!p.z 

ypéVEO itoXw o-jlb. PXIT. , Tim, Oper, t o m . I X , p . 290 y 291. 

> Oí /a» TtaAüioi, xpiirrovs; ñp-oiv, xai bffaxépt» OKOÚVTS;, 

caúrr,v y ^ y T t i p f a m Prisci, nobisprcestantiores, diisque 

propinquiores, hwc nobis oráculo tradiderunl. PLAT., Phileb.. 

Oper., t o m . I V , p . 219. Edic . Bipont . 



« una Inteligencia suprema, llena de sabiduría, 
« El separarse de su dictámen sma exponerse á 
t nnpeligro grande'. 

Según esta misma doctrina, Platon quiere se 
dé crédito sin discurrir á lo que nos han enseña-
do los ant iguos en materia de religión*. «Los 
t creerémos, » dice, < como lo manda la ley1 . » 

, n Ó T t p o y rá I v . a T t a v r a . x . r . X. Ütrum. Ò Protarche, di-
cendum est, universum hcc agi ab irrationali quádam teme-
rariáque, et fortuUá potestate? an contrá, quemadmodúm 
majores nostri senserMt, ordine quodam mentis et sapientiw 
mirabilis gubernari -Nec ergo unquàm de iis aliter to-
qui, aut sentire ausim.-Fisne igitur quod à priscis asser-
ito» est. nos item confiteamur hcec videlicetitá sese habere? 
nec modo putemus, al ia sine pe r i cu lo p r o f e r r i 11011 posse verùm 
etiamunàcum illis vituperationis periculum subeamus.sx 
quando tir aliquis durus ac vehemens, Uta non sit, sed sine 
ordine ferri, contenderif - Quidne velim? ( I b i d . , p á g . 244 y 

245.) — in lxác enirn (fide) teslimonium consecuti sunt senes. 
E p . ad H e b r . , X I , 2. 

' E n Q u i n t i l i a n o se balla la misma máx ima . Brevis est institu-
tio vi tee honesta; beatxque, si credas. La neces idad de la fe, es 

n n d o g m a t a n a n t i g u o como u n i v e r s a l . 

» mpì l ì CÑV ¿ M « v U y b w x . T. X. Caterorum vero 
qui deemones apyellnnlur et cognoscere et enuntiare orlum 
majusest opus quàm {erre nostrum valeat ingenium. Priscis 
itaque viris hdc inre credendum est, qui diis geniti, ut ipsi 
dicebant.parentes suosoptimè nuverant. Impossibile sané de0-

¿ Qué puede haber de mas claro á vista de estas 
palabras? ¿Es posible fundar en términos mas 
expresos la autoridad de la tradición, que debe, 
para tener toda la firmeza, no necesitar del apoyo 
del raciocinio, y nunca admitir contra ella el dis-
currir? Máxima inmutable que Platón oponia 
contra los impíos ó hereges de la primera ley, 
como lo hacia San Gerónimo á los de la ley nue-
va la que no es otra cosa sino el cumplimiento 
de la dada por Diosa los hombres desde el prin-
cipio. 

Véase con cuanta precisión y claridad indicó 
Aristóteles el medio de reconocerla. * Una tra-
« dicion muy antigua de nuestros padres, que 
1 llegó á sus descendientes con el velo de la 
« fábula, dice que los astros son los dioses, y 
« que una potencia divina se esparce por toda 

rum filiis fidem non hábere, licet n e c necessari is , n e c verisimi-
libus ra t ionibus e o r u m ora t io c o n E r m e t u r . Veriim quia de suis 
ac notis rebus loqui se affirmabant, nos. legem secuti, fidem 
prastabimus. PLAT., In Tim. Oper., t . I X . p . 324 . 

• fleque enIm in lege ratio qvseritur, sed auctoritas. S. HIE-

BOKÍM., Dialog. adv. Pelagian., l ib. I I . Oper., t o m . IV, pa r t . 

I I , col. 313. Ed ic . Bened ic . 

V. M 



< la naturaleza. A esta tradición, se han añadido 
« muchas cosas fabulosas, porque muchos han 
< dicho, que los dioses tenian formas parecidas 
« á las nuestras, y á las de los animales, y otras 
« mil extravagancias como estas. Pero si, dejan-
« do á un lado todo lo demás, se toma única-
« mente lo que hay d e primero, es decir la creen-
< cia, que los dioses son las primeras substan-
c cias, se la considerará justamente como divina... 
v De este modo y n o de o t ro , reconocemos el 
» dogma paterno, ó lo que se habia creido por los 
t primeros hombres 1 . » 

Las leves mismas establecían la regla de la 
antigüedad, y es preciso se le diera grande im-

. n a p a o s B o r a ! os uno -B>v ápji«iw x a i kv y.ü8ov 

r/r^i'.i xxt«Aftó/tsVa r o í ; vstepov, orí Sieet t i ekfí cvroi 

{Zerepei), /-«I rt¡pt¿-/jt T Í Ss íov rr,v Sh]» finta. T a Ss. lotr¿ 

j u u 0 « « s !?'«»! npo<sñyf)<*.<-— ávdpaitoultis TS ya/3 TOÚTOUÍ, xn 

TWV á U w v ?<4»v r w l A s y o u « , x a í toútoi; irepx faóhrfx xú 

vapmtiña* MÍS üpw¿voi;- 5V SI' TI; ¿ U ^ O A ; «¡>zb MSot po-

vov TO neÚTOv, ÓT! 3 » a u s ¿JOVTO TA; •Kp&tas OJOTAS £Íya£. 

áv s ip jo f l a t vopiseie... H / « y ouv iráT/sioj Só?a, xa't r¡ ita/ia 
T Ü V i t p d n a v , ¿ T U T O S O Ü T O V Í¡/ÍTV FSCYE/SÁ / I Ó M V . A B I S T O T . . - V F -

í ap f iy s . , l ib. X I I , c a p . v u . O p e r . . tora. I I , p . 7 « . 

portañola, cuando se sirvieron de ella los ene-
migos de Sócrates, para acusarle de que intro-
ducía dioses nuevos'. Esto era un crimen entre 
los Romanos así como entre los Griegos*. La ley 
de las Doce-Tablas mandaba se siguiera la reli-
gión de los antecesores, es decir, según Cicerón, 
mandaba « venerarla como religión dada por 
« los dioses mismos, porque la antigüedad esta-
« ba próxima á los dioses3 .» 

Hasta los oráculos mismos proclamaban este 
principio universal. « Habiendo consultado los 
«Atenienses al oráculo de Apolo Pitio para saber 
« qué religión debían seguir , respondió: La de 
«vuestros padres. Mas ellos dijeron : Nuestros 
«padres han variado de culto bastantes veces, 

• Kxrriyópyaxv aÚTOÜ oí ávríouoi, ¿,- oi; pkv r¡ TtoM; •jou.í-

Cst S s o u ; , oü ve/ugoc, írspa os xa iva laip.óvia shfépót. XE-

SOPU.. Apolog. Socrat. et Pial., l o m . I , p . 06. 
* Separatim nemo habessit déos : neve novos pñvatim 

cotunto Bitus familia:, pátrumque servanto. ( L e x X I I . 
Tabul. ap. Cicer., De Legib.. lib. U , cap . vu i . ) — Non erit in 
te Deas reten», ñeque adorabis deum atienum. Ps . L X X X , 10. 

s Jam rUus familia pátrumque servare (lexjubet), idest 
quoniam antiquitas proximé accedit ad déos, a diis quasi 
traditam religionem tueri. L e í X I I T a b . ap. Cic, De Leg., 
l ib. I I . cap . w . 



i 

* Deinceps in lege est. utde rilibuspatriis colantur optimi; 
de quo quum consulerent Atkenienses Apollinem PyMum, 
qitas polissimúm religiones lenerent; oraculum edilum est: 
Eas quíe essent ¡n m o r e ma jo rum. Qud ciim iteriim venissent, 
majorumque morem dixissent scepé esse mutatum, qucesivis-
sentque, quem morem polissimúm sequerentur évariis; res-
ponda, Opt i raum. Et profecía ilá est, ut id habendum sit anti-
quissimum et Deo proximum, quod sit optimum. Lex X I I . 
T a b . ap. Cic., De Legib. lib. I I . c . xvi. 

* Nildl motum ex antiguo probabile est. T I T . L I V . , 1 . X X X I V , 

cap . L I V . 

3 Apud vos qtwque religionis est instar fidem detempori-
bus asserere. Apol. adv. Gent. , cap. ra. 

« ¿cuál seguiremos? El mejor, respondió el orá-
« culo. En efecto,* observa Cicerón, «se debe 
« creer que lo mejor es lo mas antiguo y lo mas 
« inmediatoáDios 1 .»De aquí viene esta máxima, 
q u e miraban los Romanos como fundamental. No 
hay nunca razón para mudar lo que es antiguo'. 
« Entre vosotros también,» decía Tertuliano,« es 
« la religión el dar fe á la antigüedad3 . » 

Por lo demás, elpasage que se acaba de leer , 
p rueba que los paganos se incomodaban algunas 
veces por las variaciones que se introducían en 
su culto. Los mas sabios de entre ellos lloraban 
su corrupción y no bailaban otro remedio, que 

volver á la religión antigua. « Para decir la ver-
i dad, (Cicerón es quien habla,) están casi to-
r d a s las almas abatidas con el peso de la su-
<¡ persticion, que propagada por todos los pue-
4 blos , tiraniza la flaqueza humana; y creeria-
« mos hacernos y hacer á los demás un eminen-
« te servicio, si llegáramos á destruirla entera-
« mente. Porque deseamos se comprenda bien, 
i que quitando la superstición no se quita la re-
« ligion. El conservar el culto de los antepasa-
« dos es el deber del sabio; y la hermosura del 
« mundo y el orden de las cosas celestes, nos 
« obligan á creer hay una naturaleza excelente, 
« perfecta, e terna; nos obligan á admitirla, y á 
« que todo el linage humano la admire. Por lo 
« cual, así como debe propagarse la religión, así 
e también deben arrancarse las raices todas de 
« la superstición, porque nos insta y urge, pues-
« toque por cualquier parte que vayamos nos per-
< sigue'.» Plutarco dando los mismos consejos, re-

• Utveré loquamur, superstitio fusa per gentes, oppressit 

feréánimos, atqueliominum imbecillilatem occupavit... 3Iul-
túm et nobismetipsis, etnoslris profuturi videbamur, si eam 
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comienda evitar otro exceso no menos peligroso, 
porque < h a y , » dice, « quienes , huyendo de la 
« superstición, van á precipitarse en la ruda y 
« empedernida impiedad del ateísmo, saltando 
« por encima de la religión verdadera, que se 
« sienta entre ambos ' .» Mucho tiempo antes que 
Plutarco, distinguía P l a tón con un cuidado par-
ticular la verdadera religión de las falsas ó mez-
cladas con fábulas1 . Condena también el princi-
pio del error , que el protestantismo ha introdu-
cido mas tarde, bajo u n a nueva forma, declaran-

fmdüús suslulissemus. Nec. veré (id enim diligenter intellí-
gi volo) superstilione tollendci i eligió lottitur. Nam el majo-
rum instituía tuerisacris cieremoniisque retinendis, sapien-
tis est¡ et esse prceslantem atiquam mlernamque naturam, et 
eam suspiciendam, admirandamque hominum generi, pul-
chritudo mundi, ordoque rerum ccelestium cogit confiten. 
Quamobrem ut religio propaganda, eliam est, sic superstiUo-
nisslirpes omnes ejiciendce : instat enim et urget, qub te cum-
que verteris, perscquitur. O c . , DeDivinat., lib. I I , cap- l i t í i . 

' PLLT VR., De la Superst. OEuvres morales, tom. I, pág- 315. 
Traduct. d'Amyot. Ed . de V a s c o s a n . 

» Religio vera est fundantenlum Reipublkce. (PLAT., De Le-
gib., lib. IV.) Prima in omtti República bené constituía cura 
esto de verá Religione, non etulem de falsa vel fabulosa slabi-
licndá, in qud summus tnagistralus á teneris instituatur. 
Ibid.. lib. I I . 

i 

do expresamente que nadie debe dar al verdadero 
Dios un culto según su capricho, ú formarse su 
religión á sí mismo' . 

Las voces, que de todas partes se levantaban 
contra el paganismo, y la regla de verdad, siem-
pre reconocida y recordada en medio del mundo 
idólatra, no podían hacerle volver de su letargo; 
nada podia vencer sus pasiones, ni hacer volvie-
sen los hombres endurecidos al culto del verda-
dero Dios. E ra preciso viniese la misma verdad 
viva á trastornar los altares que la ultrajaban, y 
que, por último, echase fuera de la tierra, todos 
aquellos dioses arrojados ya del cielo. 

Tanto mayor era el crimen de los paganos, 
cuanto que cada pueblo tenia lo bastante con su 
tradición particular, para discernir la verdadera 
religión, que ha sido la primera entre todas las 
naciones. Hubieran hallado, si hubiesen ascen-
dido á su origen, el culto santo, practicado por 
sus padres; del mismo modo que hallan los pro-

• Nemini lieere debet ut prívalos, quos velit, déos habeat, 
aut ve rum D e m n p r o animi sui arbitrio colat, aut religionem 
sibi ipsi constituat. Pi.vr. , De Legib. lib. I I . 



testantes, católicos á sus antecesores ascendiendo 
algunos siglos. 

Si los Griegos, corrompidos por su filosofía 
discursiva, no dejaron de conservar el principio 
de la tradición como regla mas segura de sus 
creencias, no puede dudarse fuese este aun mas 
respetado en el Oriente, donde ella misma tuvo 
su origen. Se le ve con efecto expresamente cons-
tituido en los Yedas. Se dice a l l í :« Este ser que 
« no se deja ver de los ojos, ni expresar por la pa-
« labra, ni comprender del entendimiento, pues 

< que de hecho no le comprende, ni la ciencia le 
« alcanza, ¿cómo será posible conocerle ? Lo he-
« mos aprendido de los grandes predecesores (de 
•i los patriarcas).. . Hay una ciencia falsa que hace 
« tomar lo falso por verdadero, que es realmente 
« la ignorancia y locura... toda ciencia,opuesta á 
« la palabra divina, es ciencia falsa.. . No es po-
c sible conocer á Dios y llegar á él, si se prefiere 

< el raciocinio humano á la palabra de Dios.>Del 
menosprecio 'de la tradición nació la idolatría. 
« Los grandes predecesores no han abandonado 
« este camino, y cuantos le han abandonado no 
» tendrán sino pretextos para excusarse.» 

Siempre subs :stió el mismo principio: la an-
tigüedad, reconocida como la marca de Ja ver-
dad , y la novedad por la del e r ror . Los Chinos 
se acuerdan en este punto con los Indios, ó mas 
bien con todas las naciones del mundo. 

« Los sabios del Oriente, » dice un historiador 
i eran célebres por sus excelentes máximas de 
i moral, y sus sentencias, que habían aprendido 
« por medio de la mas antigua tradición. Esta 
« observación se halla igualmente sostenida co-
< mo verdadera por todos los antiguos sabios de 
i los Persas, Babilonios, Bactrios, Indicfs y 
» Egipcios. Confucio, el filósofo mas grande y 
5 moralista mas célebre de los Chinos, no pensa-
• ba hacer ver que él había sacado de su propio 
s talento los excelentes preceptos de moral que 

enseñaba: reconocía deberlos á los sabios de 
« la antigüedad, sobre todo al famoso Pung, que 
< vivió mil años casi antes que él , quien hacia 
« profesión de seguir la doctrina de sus prede-
« cesores; y á los dos célebres legisladores de 

• Véase l'Analyse de iOupnek'liat, -par M. Lanjuinais, en 

el Journal asiatique. 

I I . 



< la China Tao y Xun, que, según la cronología 
« china, florecieron mas de mil v qum.enios 

< años antes que Con fació. Aun cuando esta cro-
« nologia no fuese m u y exacta, siempre se se-
, guiria, que la moral de los sabios de la China, 
, tenia por origen u n a tradición antigua, que 

sube hasta los t iempos mas remotos, en que 
« las ciencias, y la filosofía no habían hecho 
« todavía grandes p r o g r e s o s » 

Iíong-Tze no veia nada superior a la doctri-
na de los antiguos, y no creia se pudiese añadir 
á ella cosa alguna*. Es to era también lo que pen-
saban los mandarines, encargados por el empe-
rador de juzgar á un príncipe de su familia, que 
se habia hecho cr is t iano: «Vos quereis decirnos 
, hace va mas de mil y setecientos anos, que 
, nació el Señor del cielo entre los hombres , 
. p a r a salvarlos: p e r o mucho tiempo antes, en 
< el reinado de Yao y de Chun 110 existia la ley 

. S i U B B E T E , mstoire de la Chine. Scientia Sinensis latine 

expósita, p . 120. 

, véase la Vie de Kong-Tzey d Ta-Hio, ci tado e n l a c e * . 

concern, les Chináis, t o r a . I , pág. « 2 . 

« de Europa , y sin embargo, subsistía el culto 
a del cielo. ¿Negaréis esto? Seriáis vos el único. 
i ¿Qué intentáis pues , adhiriéndoos con tanta 
t obstinación á la ley de los Europeos? ¿Quer-
t riáis decir , que la doctrina de nuestros anti-
« guos sabios es falsa, y que la deEuropa es la sola 
« verdadera 1 ?» 

Con que, según ellos, la verdadera religión era 
la mas antigua; y no desechaban el Cristianismo 
sino porque, sin examinarle, como veremos den-
tro de poco, le suponian una invención de tiem-
pos ulteriores. 

Estableciéronse, algunos siglos antes de J.-C. 
en la Grecia diferentes escuelas de sofistas, 
que, sin contar con la tradición, buscaron la ver-
dad por la razón sola, y no tardaron en dislocar 
por este método todas las verdades. Si examina-
ban mucho las cuestiones, decididas por la fe 
con respecto á los demás hombres, mucho mas 
aun se turbaba su entendimiento. Su misma so-
berbia les hacia pasmarse al ver no podían ha-
llar en sí mismos una ciencia infinita, ó una per-

. Letlresédif., tora. X X , p. 132. Tolosa, 1811. 



fecta certeza, se admiraban de no ser el mismo. 
Dios; y de aquella curiosidad sin término, resul-
taba una duda universal. «Además de los es-
« cépticos de profesión,»dice Leland, < y de ios 
< académicos, que lo eran de hecbo, otros mu-
< chos filósofos se quejaban amargamente de la 
« debilidad del entendimiento humano, y de la 
« incertidumbre de los conocimientos que podia 
< negar á tener. Séneca nos da en sus epístolas 
< un largo catálogo de los antiguos, que decían, 
« no se podia saber nada con cer teza 1 ; y el sa-
« bio Gataker ha reunido muchos pasages filo-
« sóficos,relativos al mismo asunto2 . Cicerón 

< observa al fin del primer libro de las cuestio-
< nes académicas, que la incertidumbre de las 
« cosas habia conducido á Sócrates á confesar 
« de buena fe su ignorancia, así como á Demó-
« crito, AnaxágorasrEmpédocles, y á casi to-
< dos los antiguos filósofos.... Marco Antonino 
« observa quejas esencias de las cosas eslán ocul-
« tas hasta el punto de haber parecido impene-

• Divin. Legat. of Mases, vol. B , p . IT y 18. 
* E a sus notas sur Marc-Jntonin, p . 108 y sig-

« trables ci muchos fdósofos distinguidos por su 
< talento, que de ello han tomado motivo para decir 
* les parecía todo incierto é incomprensible. Aña-
< de, que convienen los estoicos en lo difícil que 
t es el conocer alguna cosa con certeza. Todos 
« nuestros juicios están expuestos al error y á la 
« mudanza' Concluyamos que la filosofía 
< sobre todo la de los Griegos, era mas propia 
* para quitar al pueblo toda idea de religión, y 
< borrar enteramente hasta los menores vesti-
« gios de las tradiciones antiguas, que para darle 
< verdaderos principios, y rectificar sus errores 
« en los puntos mas importantes del dogma y la 
« práctica3 .» 

Algunos antiguos reconocían el vicio de esta fi-
losofía tan fútil como presuntuosa; siendo muy 
digno de notar que la desechaban en razón de su 
novedad, como lo sabemos por Lactancio, cuyas 
palabras son es tas :« Hortensio se vale además 

' nátí i, %¡axip* « 7 * a r ¿ » w i $ 'jixx&t&m. Omnisassen-

sus noster est tabilis el mutatílis. MARC. ASTON., lib. V, § 10. 

Versión de Gataker. 

LELAND-, Nouv. démohstr. évangél, pa r t . I . cap . a . t . » r 

p . 152 y s'g. 



« de uo argumento muy fuerte contra la filoso-
< fia: según é l , era muy fácil de comprender , 
« que no era ella la sabiduría, puesto que se sa-
< bia su origen, y el tiempo en que habia nacido. 
• ¿Cuando comenzaron, dice, á existir filósofos? 
« me parece que Tales fué el primero; esta época 
< es reciente. ¿ Dónde estaba antes aquel amor 
< por buscar la virtud? Lucrecio nos dice tam-
il b ien : Poco hace que la naturaleza ij la razón 
i de las cosas se han descubierto y yo soy el pri-
« mero que ha podido tratar estas materias en mi 
< lengua patria. Y Séneca : No hace milanos que 
« se conocen los elementos de la sabiduría. ¿Lue-
< go el género humano ha estado durante una 
< dilatada série de siglos, privado de razón? Ne-
« cedad de qt te se mofa Persio diciendo: Des-
« de que con la pimienta y los dátiles se lia in-
i troducido la sabiduría en Roma; como si la sa-
« biduría hubiese venido con las especies, siendo 
« indudable deb ió haber comenzado con el hom-
, bre mismo, si es conforme á su naturaleza. A 
< no serlo, la naturaleza humana es incapaz de 
« recibirla. E s así que la recibe, luego necesaria-
< mente ha existido desde el principio; con que 

« la filosofía, como que desde el principio no ha 
« existido, no es la verdadera sabiduría •> 

Se ha visto despues de diez y siete siglos de 
cristianismo haberse renovado en Europa esta 
filosofía, produciendo los mismos efectos que pro-

• Prcelereà ittud quoque argumentum contrà phitosophiam 
valet plurimùm, quo idem est usus Hortensius, ex eo posse in-
tetligi, philosophiam non esse sapienliam, quód principium 
et origo ejus appareal. Quando, inquit, philosophi esse ccepe-
run t? Thales , u t opinor , p r imus : recens ha;c quidem astas. Ubi 
ergo apud anliquiores latuit amor isle investigando, virtù-
tis ? Idem Lucretius ait : 

Denique na tu ra liase r e r u m , rat ioque reperta est 
Super , et hanc p r imus cura primis ipse reper tus , 
Nunc ego sura, in patrias qui possum vertere voces. 

Lib. V. 
Et Seneca •. Nondiim sunt, inquit, mille anni , ex quo initia sa-
pienti® nota sunt . Mullís ergo sxculis humanum genus sini 
ratione v ix i t . Quod irridens Persius : 

Postquam {inquit) sapere urbi 
Cum pipere et palmis venit : 

Satyr. VI. 
tanquàm sapiéntia cum soporis mercibus fuerit invecta. 
qua, si secundum hominis naturam esse, cum homineesse 
cceperit necesse est. Si verb non est, nec capere quidem illam 
posset humana natura. Sed quia recepii, igitur á principio 
fuisse sapienliam necesse est : ergo philosopliia, quia non à 
principio fuit,mon est eadem vera sapeMia. LÌCTÌRT., Divin. 
Instil., lib. I I I . cap. sv i . 
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dujera en otros tiempos entre los Griegos y Ro-
manos ; habiendo desquiciado las c-eencias t ra-
dicionales, obscurecido todas las verdades, ne-
gado todas las leyes, negando la divina, y ab'er-
to un abismo, en cuyo fondo la sociedad desor-
ganizada y toda sangrienta se debate en convul-
siones , á cuya vista se puede temer sean el pre-
sagio de su fin. 

Mas, al tiempo mismo en que una sabiduría 
falsa minaba poco á poco los cimientos del Esta-
do entre los antiguos, y debili ba la inteligencia 
según se amortiguaba la f e , si :o dejaban v e r , 
aquellos filósofos tan ridículos como extravagan-
tes, siempre que hablaban fundados en su razón 
privada, también había hombres interesados por 
el bien público, y penetrados de la importancia 
de los dogmas, como que sin ellos, no son posi-
bles ni el o rden , ni la existencia misma. P u e s , 
¿qué hacían estos para defenderlos contra el es-
píritu de incredulidad? ¿Con qué método, en qué 
base los establecían? Renunciando de su propia 
razón filosófica, que no podia conducirlos sino á 
la duda, y recurriendo á otra mas elevada, á la 
razón primera do proceden las verdades necesa-

C A P I T U L O D E C I M O . 2 O 7 

rías, y á la razón universal, que es quien las con-
serva. Oígase á Platón. 

« Teniendo Dios, como lo enseña la tradición 
« antigua, el principio, el medio y el fin de to-
« das las cosas en sí mismo, obra infa'iblemente 
« l oque es bueno 1 , según la naturaleza. Está 
« siempre acompañado de la justicia, que castiga 
< los infractores de la ley divina. El que desea 
« tener con toda seguridad una vida feliz, se 
« conforma con esta just ic ia 1 , y le presta obe-
« diencia sumiso y moderado3 . Mas, quien se 
< envanece á causa de sus riquezas, honores 
« belleza; el que joven y presuntuoso, cual si 
« necesidad no tuviera ni de gefe ni de señor , 
« como si fuera capaz de dirigir á los demás, se 

' Bené omnia fecit. MAHC., VI I , 17. 

* Beuti immaculati in vid, qui ambulant in lege Domini. 
(Ps. CXVII , i . ) Qui custodit iegem beatus est. lb id . X X I X , 18. 

3 O /isv or. Oso;, oic'nep /.zt b naXaío; X¿yo;, x. T. X. Deus, 
sicut antiquus quoque sermo testatur, principium, finem et 
media rerum omniiim continens, recta peragit secwndum na-
turam drcuiens. Hunc semper judiclum comitatur, eos, qui 
á divina lege desciverint, puniens. Cui quideni judicio, qui-
cumque felix futurus est, adhcerens, humilis subsequiíur at-
que composilus. 



« ve abandonado de Dios er.teramente; y este 
< miserable desamparado, asociándose con otros 
« infelices tan perdidos como él, se aplaude tras-
« tornándolo todo; y no faltan gentes á cuya 
« vista parece algo; pero castigado bien pronto 

v« por el irreprensible juicio de Dios, destruye al 
< mismo tiempo que á sí mismo, su casa y la 
« ciudad toda entera. Supuesto que todo esto es 
« así , ¿qué debe hacer y pensar el sabio? — 
< No hay duda en que debe ser la obligación de 
« todos buscar el medio de contarse entre los 
« siervos de Dibs. — ¿Qué es lo agradable < 
« á Dios, y lo conforme con su voluntad? Sola 
« una cosa segan el dicho antiguo é invariable 
« que nos dice, no hay amistad sino entre los 
« entes semejantes, y que huyen de todo 
< exceso. Nuestra medida infalible para noso-
« tros debe ser Dios según se dice, mas bien 
Í que ningún hombre , cualquiera que sea. Si 
« quereis ser amigo de Dios, pareceos á él 
« cuanto podáis1 . El servicio de Dios es le-

1 á í A e y ór, touto ye , /.. x Neminidubium quin cogitare 

quisque debeal, quá ratione ex eorvm numero sit qui Deum 

< ve ; el de los hombres duro y pesado. Dioses 
4 la ley del hombre moderado; y el deleite la 
i del inmoderado \ » 

Aristóteles, despues de haber citado el prin-
cipio de este pasage, en que Platón habla de la 
justicia que va con Dios, para castigar á los que 
infringen la ley, exclama : « Feliz y muy feliz el 

* 

sequantur. — Quamam igitur actio á Veo amatar, Deumque 
sequitur? UnacertéraUonem (lóyov) unatn antiguara habeos 
atque prcecipuam, quod simile simili, quad moderatum sit, 
amicumest: immoderata verb ñeque invicem, ñeque modera-
lis sunt arnica. Deus profectó nobis rerum omnium máxime 
sit mensura, mulló magis quám quids, utferunt, homo. Qui 
igilur huic tali amicus fore studet, eum necesse est, ul quám 
maximé pro viribus talis efficialur. P U T . , Be Legib., lib. IV, 

Oper., t V I I I . p . 183 y 186. Ed ic . Bipont . 

1 Jugum meum suave est, el onus meum leve. MATTH., X I , 

30. 

J hlltpia. oe •h 0;Í¡ oouAeiV ¿¿¡i'-zpo: Ik, r¡ xoi; á-/0p'J>-Oii. 
©is? Sé 'bQpúnoi: ucúspsai, vóy.o¡' ccspocios, j¡3ov»i. Modérala 
quidern servitus est, qua; Deo exhibitor; immoderata verá, 
qua: honiinibus, Deus quidem hominibus temperaiis lex est •• 
inlemperatis verb voluplas. (PLAT., Epist. V I I I . Oper., t XI , 

p . 159.) — O grata eijocunda Dei servitus, qua homo veraci-
ter efficitur liber et snnctus. De Imi t . Chris t . , lib. I l l , cap . x , 

n. 6. 
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« intimamente unido á esta ley desde el principio 
« de su v ida ' .» 

Es indudable que este, al modo que los demás 
filósofos, yerra en sus raciocinios, cuanto á la 
naturaleza del primer Principio, usando de pa-
labras que no tienen sentido; pero cuando sale 
de las tinieblas de su entendimiento, y se apoya 
en la doctrina antigua, parece ser un cristiano 
el que habla. 

< Es una tradición a n t i g u a 1 , transmitida por 
« todas partes de padres á hijos, que Dios es 
« quien todo lo hizo y conserva. No hay un solo 
< ser en el mundo que se baste á sí mismo y que 
« no perezca, si Dios le abandona. Esto es lo que 
« motivó dijesen algunos de los antiguos, que todo 
* está lleno de dioses, que entran en nosotros 
< por los ojos, los oidos y todos los sentidos : 
« discurso que conviene mas al poder activo de 
« Dios, que á su naturaleza. Sí , Dios es con toda 

* hlzxápió; rs x a i s v B a t p a v , ¿ | apy?,; sMvs pirayas ea¡. 
(ABIST., De Mundo, cap. v i l . Oper., toni . I , pág . 476.) —• In quo 
corrigil adotescentior viam suam? in custodiendo sermones 
tuos. P s . C X V I I I , 9. 

1 Según la t r aducc ión del p r e s b í t e r o L e Bat teux al f r ancé s . 

# 
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^ < verdad el productor y el conservador de todos 
" « los seres, sean los q j e fueren, en lodo lugar del 

< mundo. Pero no !o es al modo, que el débil ar-
« tífice, cuyo esfuerzo es ¡rabajoso y aflictivo; él 
« es quien por su poder infinito obra sin dificul-
« tad alguna en los objetos mas distantes de él \ 
« Colocado en la mas elevada y primera región 
« del universo, en la cima del mundo como dice 
« el poeta, se llama3 el Altísimo3.» 

* 

' Attingit ergo á fine usque ad finem fortiter. Sapient . , VII I , 

I . 
1 Tu solus altissimus. Ps . L X X X I I , 19. 

' hpyxlo; pb OU» TÍ; Xóyo; XA I irxrpibs iari TTKSIV évdpci-

r.ois, ¿>; ¿x Q:o~j Ta r a v r a , xa t oía 0 ¿ o ú -/¡pitv cuvizr>¡xev. 0 '3 -

itsp'ut os CÚIÍ;, a¡3r¿ x a 9 ' íy.vrr¡> ccurápxv¡s, £p*ip-a6s~i5x T Í ; i/. 

TOÚTOY acoTnpias. AI o xa i rw -xXws,'/ sima rivs; Ttpor,ydri • 

c a v , orí rxyrx Trávra I s r i S-eír-i tzXsx rs, xa t Bi' ¿fOxXpcáv b-

oxXXó/ítnx f¡p.~u>, x a i di ' dxov¡¡, xat r.ásris alcOfasos, rr¡ pb 

Ssix luvápsi TtpÍTthvrx xzrx§xXX¿ps-Joi Xóyo-J, ov pvjv rr¡ ys 

oi/ziz. loiTr.p p.b yap SVTU; á - á v r c o v izri x a i yzvérap TWV 

bnotcúr, nors xxr'l róvos r bv xéspov o,jvrsXoup.bu-j, b Q:b¡' o i 

p.ijv a'jrovpyoü xa i ¿nmivov xzpxrov bzopbm, áXXá ou-

vxp.si yptáps-zos Arpiña, SÍ1 Í ; xxlr&v nippoi loxoiivruy elvcu, 

•Kspiybsrxt. Tv¡v pb oúv ávurára xa t Tipú-ip sipxv airo; iXa-

ysv, V I R A T O ; rs Biá roúro orjópacrcu, xa.i x a r á TOV I M O J T ^ V . 



¿Cómo será posible no convenir, en que lus 
antiguos conocían las altas verdades, pertene-
cientes á la primera revelación, y el medio para 
distinguirlas de los errores que les añadió des-
pues? Pero nadie ha establecido mejor que Ci-
cerón el principio de la perpetuidad, y la auto-
ridad de la tradición. Es necesario oírle, admi-
rarle y llorar, al ver que sabiendo tan bien co-
mo distinguir los verdaderos dogmas, y el cul-
to verdadero, de las falsas opiniones, y supersti-
ciones que lo desfiguraban, haya cedido tan co-
bardemente, sobre tantos puntos esenciales á 
las preocupaciones de su siglo, y que no haya 
tenido valor de atacar por el frente al paganis-
mo, que tan altamente despreciaba *. 

«¿poTáry xopvpy toú ai/iiaanoi ¿yxató/w/ie 'vos ovpavcw. 

AHIST., De Mundo, cap. vi . Oper.. tora. I , p . 471. 

• Lo mismo sucede hoy con los protestantes. Apenas se hallará 
u n hombre instruido y d e buena fe . que n o desprecie el protes-
tantismo, y que n o reconozca su falsedad. P e r o ni por eso se que-
dan menos adheridos á él, ni se le defiende menos, ya por consi-
deraciones políticas, ya por intereses temporales, por hábito, ya 
en fin p o r un temor secreto de la verdad y de los deberes que 
impone. 

/ 

« Cuando, fijos los ojos en el cielo, considera-
« mos estos grandes cuerpos que circulan en la 
« inmensidad, ¿hay algo mas claro ni evidente, 
« que ser ellos dirigidos por una inteligencia 
< divina? No siendo así, ¿cómo hubiera podido 
« decir Ennio al mismo tiempo que el consenti-
« miento universal : Considerad esta sublime 
< luz, Júpiter á quien lodos invocan? Y ¿quién 
« es este Júpiter sino el dueño supremo del uni-

• verso, que lo gobierna todo por su voluntad, 
« y, como le llama el mismo Ennio, el padre de 
< los dioses y los hombres, el Dios omnipotente, 
• y presente á todo ? Quien dudara de su existen-
« cia, no sé como no dudaría de la existencia del 
« sol; pues que no es lo uno mas evidente que 
« lo otro. Si no fuera evidente tal conocimiento; 
« si no estuviera firme y establecida, si no estuviera 
« de un modo inalterable tal creencia en nues-
< tras almas, no hubiera quedado estable siem-
< pre, ni confirmada por la serie de los tiempos, 
« ni fortificada con el curso de los siglos y de las 
« edades. Porque bien vemos que las vanas opi-
«niones se desvanecen y caducan.... Mas el 
«tiempo que hace desaparezcan los fantasmas 



« de la opinion, corrobora los juicios de la na-

« turaleza1 . » 
Con que la perpetuidad es el carácter de lo 

verdadero, y ¿ q u é otro medio mas seguro, para 
reconocer la perpetuidad de un dogma, ó de una 
ley, que la tradición de los antepasados? Y por 
lo mismo esta tradición la propone Cicerón co-

• Quid enim jiotest esse tám apertum, tàmque perspicuum. 
cían ccelum suspeximus, ccelestiaque contemplati sumus, 
quámesse aliquocl Numen prceslantissimce mentis, quohcec 
reganlur? Quod ni itá esset, qui potuisset assensu omnium 
dicere Ennius : 

Aspice hoc sub l ime candei i s , qnem invocant omnes J o v e m ? 

Illum vero et Jovem, el dominatorem rerum, et omnia nutn 
regentem, et ut idem Ennius, 

r a t r e m d i v ù m q u e h o r a i n u m q u e . 

et prcesentem, ac prcepotentem Deum. Quod qui dubitet, haud 
sané inlelligo cur non idem sol sit, an r.ullus sit, dubitare 
possit. Quid enim est hoc ilio evidentiùs? Quod nisicogni-
tum comprehensumque animis haberemus, non t àm stabilis opi-
m o permanere i , n e c c o n f i r m a r e t a r d iuturni ta te temporis, nec 
una c u m s a c u l i s . cetat ihusque h o m i n u m inveterare potuisset. 
Etenim videmus cceteras opiniones fictas atque vanas diutur-
nitate extabuisse. Opinionum enim commenta delet dies; 

naturce judicia confirmat. CICEB., Pe nal. Deor., lib. XI, c . u, 
n . 4 y 5. 

mo regla de las creencias, no siendo bueno el ra-
ciocinio como él dice, sino para dislocar las ver-
dades mas ciertas. 

« He defendido constantemente, y defenderé 
« siempre las creencias que tenemos recibidas 
. de nuestros padres, acerca de los dioses in-
< mortales, y del culto que seles debe; y , ni 
• los raciocinios del ignorante ni del sabio ja-
' mas me separarán de estas creencias. Aquí le-
< neis,Balbo, los sentimientos de Cota, los ¿enti-
* mientos del pontífice. Explicadme ahora los 
« vuestros; porque debo aprender de vos que 
« sois filósofo, la razón de la religión; y yo 
< debo ci-eer á nuestros mayores, aun cuando no 
« den razón alguna de lo que nos han ense-
« hado * 

• Opiniones, quas à majorihus accepimus l'ediis immorla-
libus. sacra, cmremonias, religionesque Ego ens defendam 
semper, stmpeì-que de fendi: nec me ex ed opinione, quam ù 
majorihus accepi de cultu deorum immortalium, ullius un-
qiuimoratiouul dodi, autindoclimovelnt... Habes, ßalbe, quid 
Cotta, quid pontifex senlint. Fac nunc ergo intelligam tu 
quidsentias; à te enim philosopho rationem acdpere debeo 
religionis; majoribus autemnostrist etiam nulla ratione re-d-
ditii credere, e i e . , De nat. Deor., lib. I I I . c. li, n. 5 y 6. 
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Balbo, que acababa de hacer un largo discur-
so de la naturaleza de los dioses, respondio 
era inútil añadir á esto nada ; puesto que Cota 
estaba convencido de su existencia. Sí, respon-
dió Cota, creo esto, apoyándome sobre el testi-
monio de nuestros padres, pero no sobre las 
pruebas que habéis dado. « No habiendo halla-
< do este dogma tan evidente, como quisierais 
< lo fuera, habéis querido p r o b a r por argumen-
< tosía existencia de los dioses. En cuanto á mí 
« me basta sea esta la tradición de nuestros ante-
« pasados; pero vos, habéis buscado el apoyo 
« de la razón, en desprecio de la autoridad. Per-
« mitid que mi razón, por lo mismo rebata la 
« vuestra. Empleáis toda e s p e c i e de argumentos 
« para demostrar que hay dioses, y con vuestro 
« mismo argüir tornáis dudosa una verdad, que 
< á mi parecer, está fuera d e toda duda, y aun 
« de la mas leve .. » 

' Quia non confidebas, lám esse id perspicuum, qvám tu 
velis. proptereá, multis argumentis déos esse doeerevoluisti. 
Hihi unurn satis erat, itá nobis majores nostros tradidisse. 
Sed tu auctoritates contemnis. ralione pugnas. Palereigilur. 
rationrm meam cum tuá ratione con/éndere. Affers hcet om-

De este modo iba el raciocinio destruyendo 
las creencias públicas, comenzando por debilitar 
en los entendimientos, la fuerza de la autoridad 
que tenia la tradición. Este ha sido siempre su 
efecto, y como lo nota un autor persiano, « el 
« adherirse á sus propias luces y sentimientos, 
• es el camino real de la impiedad... Todos vues-

< tros pensamientos, y todos vuestros discursos 
« no pueden conduciros mas que á las tinieblas 
< del orgullo y la obstinación. Es necesario por 
< lo tanto, abandonar enteramente la propen-
< sion á dirigirnos por nuestros sentimientos y 
« talento; porque es una impiedad declarada y 
< una idolatría de sí mismo .. > 

La inmortalidad del alma era un dogma no 
menos universal ni menos antiguo, que el de 
la existencia de la divinidad, según observa 
M. de la B a r r e : « No se comenzó á ponerle en 
« duda, sino despues de una larga serie de si-

nia argumenta, curdiisint; remque mea sententid minimé 
dubiam, argumentando dubiam facis. Cíe. , De nat. Deor, 
cap. iv, n. 9 y 10. 

' D-'HKBBELOT, Bibliath. oríent., art . Din, tora. II, p. 215. 
París, I7S' . 



« píos, luego que la filosofía se habituó á dispu» 
« lar sobre todo ». > Desaparecía la esperanza 
con la verdad, y la sabiduría humana no dejaba 
al hombre mas que la tumba. Los paganos mis-
mos se horrorizaban délas doctrinas de la nada. 
« Cuando llego á pensar en ello, lo que á me-
« nudo me sucede, » dice Cicerón, « me suele 
t admirar la insolencia de los filósofos, que , 
« transportados de júbilo, dan gracias á su cori-
< feo , al inventor de esta opinion á quien hon-

: ran cual si fuera un dios, porque como dicen 
« ellos, los ha librado de dos señores muy du-
« ros, un error eterno, y un temor que los per-
Í seguía dia y noche ». « 

Cicerón, sin embargo, cuando no consultaba 
sino con su razón privada, no podia llegar á la 
seguridad plena de la inmortalidad, para la cual 

• Mém. de l'Acad. des Inscript., t. X X I X , p. 59-

* Qucb (¡u-.dem cogitans, soleo seppe miran nonnullonim 
insolenta>n p . ' d / o s o p h o r u m , qui naturai cognitionem adrni-
rantur, ejusque inventori et prìncipi gralias exsultantes 
agunt. eumque venerantur, ut deum : libéralos enim se per 
eum dieunt gravissimis dominis. errore sempiterno, et diurno. 
«e nocturno melu. Tuscu l . Q u s s t . . l ib. t , cap . xxi. n . 

conocía él había sido criada su a l m a ' . Nada 
menos era necesario para calmar sus inquietu-
des, que el consentimiento de todos los pue-
blos 5 , y el testimonio de la antigüedad , • el 
que como mas próximo del origen y (le Dios 

' Nüm cloquentiá Platouem superare possumus? Evolve 
diligenter ejus eum librum qui est de animo; ampliéis quod 
desideres, nihil erit Feci meherculé, et quielem seepiiis: seel 

nescio quo modo, düm lego, assenlior; quum posui librum. ct 
mecumifse de immortalitate animonim ctepi cogitare, a seen-
sio omnis illa elabitur. (Tuse. Quecst, lib. I . cap . x i , n . 23.) — 
Los filos ,fos mode rnos han repe l ido lo q u e d e c i a Cicerón, y no h a y 
nada mas cur ioso, ni q u e m a s ins t ruya , q u e la p rox imidad en q u e se 
hal lan, p u e s q u e esto m i s m o p r u e b a la impotenc ia e te rna de la r a -
zón h u m a n a abandonada á t i m i s m a . Según Gibbon los mas gran-
des esfuerzo- de la filosofía n o han podido d a r n o s mas q u e u n de-
seo m u y vano, una débil esperanza , y c u a n d o mas u n a vana p roba -
bilidad de un es tado f u t u r o , cuya existencia n o p u e d e t e n e r s e co-
m o cier ta s ino p o r u n a r eve lac ión divina. Since therefore the 
most sublime efforts of philosophy ran extend no farther than 
feebly to point out the desire, the hope, or, at most, the proba-
bility of a future stale, there is no thing, except a divine re-
velation, that can ascertain the existence and describe lit.-
condition of the invisible country which is destined to receive 
the souls of men. after their separation from the bedy. GIB-
B O X ' S Hist, of the Decline and Fall of the roman Empire. 1.1>. 
cap. xv . p. 2 u . Ed . de Basle. 

J Permanere unimos arbitramur consensu natio;,um om-
nium. Tnscul . Quiest. , lib. I. cap . xvi. n. 3fi. 



mismo , sabia mejor lo que era verdadero 
Aristóteles, citado por Plutarco, habla de la 

felicidad de otra vida, como de una creencia tan 
antigua, que no se puede señalar , ni su princi-
pio, ni su autor , y q u e , sin interrupción se ha 
perpetuado desde los tiempos mas r e m o t o s \ 
Plutarco insiste sobre esta tradición, y se sirve 
de ella para probar q u e hay una morada en 
donde los justos s e rán recompensados despues 
de su muerte3 . El castigo de los malos era otro 

' Aucloribus quidem ad islam sententiam ulióptimis 
possumus; quód in ómnibus causes el debet et solet valere plu-
rim&m: el primüm quidem omni antiquilate; quee quo pro-
piiis aberat ab ortu et divina progenie, hoe meliiis ea for-
tassé quee erant vera cernebat. Tuscnl. Qnasst., lib. I. cap. s u . 
n. 29. 

* Taúfl' oí-coi Ápyjxia. x a i -aiaii, x. r . X. Atque heee 
nostra sententia itá vetusta est, ni ejus et initium et auetor 
prorsús ignorentur, sed ab infinito usque cevo continenter ea 
sie est propagata. PLCTABCH., De Consolat. ad Apollon, Oper., 
tom. II . pág.113. 

3 E? o' b r&v rxaXcaírjj x r . X. lam si. ut par est arbürari; 
vera sunt quee veteres poetes ac philosophi perhibuerunt, piis 
postquám vitam hanc cum mor te commutaverunt, esse suos 
quosdam honores, dignioremque in consessu tribuí locum, 
destinatamque piis animis certamin qudxlegant regior.em. 
Ibid.. p. 120. 

punto de la doctrina primitiva, y véase lo que 
sobre esto dice Platón : < Débese ciertamente 
« creer siempre la sagrada y antigua tradición 
< que nos enseña es el alma inmortal, y que des-
« pues de su separación del cuerpo, un juez 
« inexorable le impone los castigos que ha me-
t recido'. » 

Si pasamos ahora hacia las extremidades del 
Oriente, hallarémos en un solo ejemplo, que el 
principio de perpetuidad fué siempre reconocido 
como regla defe *, y que este principio, aplicado 
por un entendimiento sencillo, y por un alma 
recta, conduce infaliblemente al Cristianismo, 
que es en su constante unidad el descubrimien-
to ó desenvolvimiento ulterior, predicho y es-

' U;WíiOcíí OÉ <50701; aiú ypr, r o í ; Tci'Mtc T= f'Á iepoi; X¿-
•/ot¡ oc <>r, fiir/vouaiv f¡uiv áíávxro-J 'pvyjv elvac ixuará; TÍ 
i<r/W, xai TTVEIN T«Í/IÍYJFFTKS TI/TAI^IAJ, ora» TÍ? u.Ttá.Xlxyfi-r, 
roú UWUATo;. PLAT., Jipist. V I I . Oper., t. XI, p . 115 

" Era la de los Arabes. «Se fundan en sus tradiciones pater-
• ñas. que parece haberles conservado ia memoria de la creación 
• del mundo, la del diluvio, y de los otros primeros acontecimien-
• tos. que sirven para establece» la fe de un Dios invisibl», y el te-
« mor de sus juicios.» B O C L M N V I L L . , Vie de Mahomed. lib. 11. 
p. 190. 



perado por cuarenta siglos, de la religión pri-
mordial. Hemos hablado de un príncipe de la 
familia imperial, que, habiendo abrazado la re-
ligión cristiana en la China, publicó en un escri-
to en extremo notable, los motivos de su con-
versión. En t r e otros parece fué ia antigüedad lo 
q u e m a s le llamó su atención, el mismo que tam-
bién llamó la de los hombres de buena fe, cuan-
do se anunció el Critianismo en este vasto impe-
rio. Esperamos que atendida la importancia del 
caso, se nos permitirá hacer una cita tal vez al-
go larga. 

« Hácia ei fin de la dinastía de los Ming, mu-
t chos sabios de Europa han venido á predicar 
« la religión cristiana : han compuesto libros; 
« estos son los primeros que han dado una ver-
•í dadera y exacta ¡dea del supremo Emperador 
« del cielo, de que se habla tanto en los libros 
i clásicos, ilustrándonos acerca de su natura-
5 leza.... S i s e quiere hacer el paralelo d é l o 
» q u e nos enseñan estos sabios extrangeros, 
« con la doctrina de nuestros antiguos sabios y 
< filósofos, hallarémos una grande semejanza; * 
« lo mismo que esta doctrina, comparada con las 

« visiones y mentiras de nuestros sectarios mo-
< demos, está tan distante de ellas como eí cielo 
< de la tierra . . . . 

< Se debe convenir en que la religión del Dios 
« verdadero, contiene una cantidad de misterios 
« profundos é incomprensibles del entendi-
« miento humano; pero lodos los que de ella 
« han oido hablar, han quedado.muy conten-
« tos con las pruebas que han producido. Una 
« sola cosa los detenia, y es que nuestros anti-
« guos sabios y literatos no se han explicado so-
« bre ella en sus libros, y que no la habian segui-
« do; asimismo se han contentado con leer estos 
« libros, al mirarlos, sin lomarse el trabajo de 
« ir mas adelante, y esperando siempre que al-

< gunas personas de saber eminente les hieie-
« ran como tocar con el dedo la verdad, para 
< determinarlos á seguir ó desechar esta reli-
« gion. Y ¿quién no sabe cuántos hombres gran-
< des hemos tenido que han reconocido ser esla 
« religión la verdadera, y la sola que debe adop-

' Motifs du prince J an pour tmbrasser í f i Religión ebrr-
tienne..I.eltresédifianles. (. X X , p. 351 y 332. Tolosa, (S i l , 

) 2 . 



P A R T E C U A R T A . 

« larse? En un libro compuesto por nuestro doc-
« tor Lieou-Yng, ¿ n o se prueba como estos 
< grandes hombres h a n publicado sucesivamen-
« te y con mucha clar idad sus pensamientos so-
< bre este articulo ? Desde el principio que se 
« anunció esta ley en nuestro imperio, el famo-
« so ministro Sin-Kouang-Ki demostró la ver-
< dad de la doctrina que se predicaba.. . . Des-
« pues, todos los q u e han escrito y todos los li-
< teratos, han t o m a d o de este manantial, y se 
< han dedicado al es tudio , todos á cual mas, para 
< dar á conocer la g r andeza de Dios y lo sublime 
< de sus obras ; lodo lo que sobre eslo dicen, es 
i perfectamente conforme con la doctrina de 
c nuestros libros antiguos, y la tradición cons-
i tante de nuestros subios. ¿Qué dicen Li-Ngo-
* tze, Li-Tche-tsao? Sus escritos no son mas 
« que una perfecta enunciación de la ley cristia-
« na, y una explicaci-on de su excelente moral. 
« Yang-Ilong-Yven y Ting-Kium, se convienen 
« sobre publicar que esta ley no es nueva, ni ex-
< traordinaria, que t i e n e una entera semejanza 
« con lo que Yao, Qhun, Tcheou-Kong, Iíong-
< tze, LOS han e n s e ñ a d o . Ouang-Mo-Tchong, 

« Kia-tche, se explican del mismo modo; Tcheou-
« Kong, Kong-tze, explican esta doctrina expli-
« cando la suya. Tching-Hoen-Fou, Leang-tsai, 
t dicen que esta doctrina se apoya maravillosa-
« mente en la de nuestros antiguos sabios, que 
« ella forma la felicidad de lodos los siglos y de 
« todas las edades, sin que haya ningún mal, que 
« temer de ella. Los sabios de la Europa, que 
« nos la han traido, según Lieou-Tsing-Choui, 

< Yuen-Tchang deben mirarse como nuestros 
« fieles ciudadanos, á quienes debemos obliga-
« ciones esenciales. Según Hiong-Tanche, Ming-
t Fu, la ley cristiana se acuerda enteramente 
t con las enseñanzas de Fo-Hi, Ouen-Ouang, 
« Tcheou-Kong, Kong-tze; y aun ella contiene 
talgo de mas perfecto.... Este es el testimonio 

< que dan aun á la ley santa Fong-Ko-tu, Yug-
< Kin, asegurando que cada uno de sus artícu-
« los tiene en sí el sello de la verdad, sin mezcla 
€ de la menor falsedad.... Todos nuestros litera-
< tos, dicen Tching-ming, Fong-y,qne han escri-
< to mucho sobre el /i, el ki, el vou-kie el tai-
< kie (sistemas de los filósofos) parecen á los 
« que tienen el estómago recargado, é incapaz 



< de digestión... Ye-Heang-Kao dice... . que si 
« se quisiera hacer revivir las enseñanzas de las 
« tres primeras dinastías, no cree él se pueda 
« conseguir sin el auxilio de la religión cristiana, 
f El dictamen de Sun-lioa-Yuen es que esta reli-
« gion tan santa es muy superior á todos los cul-

< los antiguos y nuevos, que las fuerzas huma-
« ñas no pueden llegar hasta elia, y que su es-
« tablecimiento indica bien á su autor. En fin 

< Chin-Quang-Yu se expresa en estos términos : 
» Todos los escritos, publicados en favor de! 
« Cristianismo, son tan sólidos y tan elocuentes, 
. que no se hallan términos con que alabarlos, 
í sus autores ilustrados, cuyo número es muy 

< grande, despues de haber estudiado los dog-
< mas de la religión, han hecho ver su solidez, 
< y han tenido el mayor gusto en explicárnoslos. 
« Los antiguos y los que los lian seguido, todos 
t han xtsado de un mismo lenguage, fuesen de la 
< nación que fueran; sus distancias no les han 
C impedido el estar acordes. ¿Qué se debe con-
« cluir de esto ? Que !a religión cristiana es 
t muy verdadera, que ella es la sola verdadera, 
« y que por consecuencia es necesario seguirla, 

« estudiar para conocerla, y esforzarse á poner 

< en práctica sus leyes santas, para obtener una 

« felicidad e t e r n a » 
El comentar este pasage seria quitarle su fuer-

za : cuantas reflexiones puedan hacerse sobre 
sus particularidades se presentan por sí mismas 
al entendimiento. 

Pero debe observarse la conformidad de la 
doctrina universal con la de nuestros Libros 
santos. Hemos visto en todas partes la creencia 
de una ley divina, inmutable, principio de toda 
verdad, y de toda justicia, conservada por la 
tradición. ¿Qué dice pues la Escri tura? 

« La ley de Dios es perfecta, convierte al al-
« m a ; el testimonio de Dios es verdadero, él da 
« la sabiduría al hombre sencillo \ > 

Aquí está la ley eterna 3 , que es el testimonio 

1 Motifs clu prirtce Jean. ele. Lettres edif., tom. XX, 363— 
557. 

3 Lex Domini immacalala convertens animas : Iestimo• 
nium Domini fidele, sapienliampraistans pai vidis.{Vs. xvill, 
?.) Dice el autor eitá becha ¡a t raducc on del hebreo. 

3 In (r/ernum, Domine, xerbum tuwnpermanet in talo. 
Ps. CXVIII . S9. 



de Dios, su -palabra, sus mandamientos,, sus jui-
c i o s s u verdad0, su justicia4, como la llama 
el profeta-rey, en este himno admirable donde 
exclama : » Guardaré los testimonios de vuestra 
« b o c a 5 : una creencia sin medida se debe á vues-
« tros testimonios, ¡ó Dios mió6! » 

Y este divino testimonio ¿ cómo llega hasta per-
petuarse? Siempre por el testimonio, por la tra-
dición , que lo conserva t o d o , y hasta la palabra 
y el pensamiento. 

< Acuérdate de los dias antiguos, repasa en tu 
« memoria las generaciones sucesivas : pregunta 
< á tu padre y él te ins t ru i rá , á tus abuelos y 
< ellos te d i rán 7 . » 

Se trata de manifestar la falsedad de los cultos 
idolátricos, y la vanidad de los ídolos. Ellos no 

• Ps. CXVIII , 4. 
» Ibid., 43. 
> /bid., 86. 

4 Ibid.. 94. 
5 Custodian i testimonia oris tui. Ibid. . P-8. 
* Testimonia tuacredibitia facta sunt nimis. Ib id . XC11. 3. 
: Memento dierum anliquorum, cogita generationes singu-

la*. interroga pat rem tuum, et annuntiabit Ubi; majares 
titos, et dicen! tibi. Deut. , X X X I I , 7 . 

existían desde el principio' , dice la sagrada Es-
critura. Y probando de este modo la novedad del 
paganismo fué como los Padres combatían este 
grande extravío del corazon humano \ 

¡ Ah ! cuando se descarriaban los paganos, es-
taban bien advertidos de que cometían un cri-
men , y esto es lo que lo hacia inexcusable. 
« Dios, » dice Orígenes, « ha querido siempre 
* que los hombres fuesen justos *, y les ha pro-

' Ñeque enim erant ab initio. Sapient., XIV, 13. 
1 Laudatis ¿emper antiquos. sed nove de die vivitis. Per 

quod ostenditur, dúm a bonis majorum institiilis deceditis, 
ra ros retiñere et custodire quee non debuislis, ciimquade-
buistis non custodilis. (TERTBLL.. Apolog. adv. Cent., c . TU ) 
Véase también/¿¿R/.. c . X V I , x x v i Y XLVII.—THEOPU., AdAutolyc , 
I . II, u . 33 y sig. — EÜSEB.. Prcep. evang., 1. I I , c . 1 y sig. — L íc -
TÍST. Dioin. Jnstit., iib. I ; Ibid.. De falsd Relig., lib. IV, c. ix 
y sig.¡ Ibid.. De verá Sapient. et Relig., c. i y s i g . ; I b i d „ lipi-
lom. divin. Instit.. cap. xxiv. — Jul iano confiesa el pr incipio; 
u n o de los a rgumentos que ponia cont ra la religión cristiana, era 
que n o tenia, á s u parecer , fundamentos en la antigüedad. (CIBIL-
Adv. Julián., lib. I) Se lia podido ver en este capitulo y en el 
precedente lo absurdo de este a rgumento . A lo menos sirve para 
p roba r que umversa lmente se reconocía ser esencial á la verda-
dera religión el carác ter de perpetuidad. 

• s e g ú n Cicerón la piedad es la justicia para con la divinidad : 
Est enimpietas justitia adversión déos. Cíe. . De na l . P e o r . , 
lib. I . cap. X L I . 



« porcionado en todo tiempo los medios de con-
« vertirse y de practicar la virtud. Descendiendo 
« la sabiduría divina en todos tiempos á las al-
« mas de los justos, ha formado de ellos profe-

< tas y amigos de Dios. Nosotros vemos en nues-
< tros libros sagrados que hubo en todos los si-
c glos, santos dotados del espíritu divino, que 
« han cuidado con la mayor eficacia de convertir 

< á los d e m á s > 
Se sabia haber existido siempre una ley divi-

na en todas partes la misma; es decir , que estaba 
reconocida la existencia de una ley universal, 
perpetua, santa , en una palabra , la verdadera 
religión, que se podia distinguir con facilidad de 
las falsas en estos caracteres. Habia por lo tanto 
culpa en infringirla, del mismo modo que hay 
culpabilidad en la violacion de toda ley que se 
puedé saber ; y no seria posible justificarse de 
la idolatría, sin justificarse también del homici-
d io , el robo, el adul ter io , de todos los vicios y 
crímenes; pues que la ley que los prohibe es idén-

• OBIG.; Cernir. Cels., I b IV, n . 7 . Traducción del p r e s e r o 

Gourcy. 

tica con la que prohibe el culto de los ído-
los. 

Por muy general que fuese esle cuito, no debe 
creerse, que no haya tenido el verdadero Dios 
algún adorador entre las naciones, ni que su ley 
haya sido un objeto indiferente para todos los 
hd'mbres con tantos medios, como habia, de ins-
truirse acerca de ella. San Juan habla de los hi-
jos de Dios que estaban esparcidos entre los gen-
liles,. < Yo no pienso,» dice San Agustin, « q i e 

< los judíos mismos se atreviesen á pensar des-
« pues de la elección de Jacob, que ninguno, ex-
« cepto los Israelitas, ha sido del número de los 
< que pertenecen á Dios. » Y despues de haber 
citado el ejemplo de Job , añade : < No dudo que 
« la providencia divina no haya reservado este 
< ejemplo para enseñarnos, que ha podido baber 
c también hombres de otras naciones, quienes 
« viviendo según Dios, y siéndole gratos, perte-
« neciesen á la espiritual Jerusalen \ »' 

1 Jesus moritwus erat pio gente, sed ut fdios Dei. qui 

erant dispersi, congregarci in unum. JOA>N., XI , 5.'. 

> jVee ipsos Judceos existimo audere contendere, neminem 



Bossuet va todavía mas lejos, y da gusto ver á 
este hombre grande tan poco sospechoso de va-
riar en la doctrina, extender, para explicarse así, 
su esperanza, como Dios mismo gusta de dilatar 
su misericordia. « Es verdad (tales son sus ex-
« presiones) que despues de la ley de Moisés, 
< los paganos habian adquirido una cierta facili-
< dad mas grande para conocer á Dios por la 
< dispersión de los judíos, y por los prodigios 
< que Dios habia obrado en su favor , de modo 
t que el número de particulares que le adoraban 
« entre los gentiles, es mayor lal vez- de lo que se 
« piensa.» Y mas :«Cada particular podia apro-
« vecharse de las gracias generales, y no debe 
' dudarse que no haya habido un gran número de 

pertinüisse ad Deum, preeter Israelitas, ex que propago 
Israel esse ccepil Divinitús eiutem provisum fuisse non du-
bito, ut ex hoc uno sciremus etiam per cilios gentes esse po-
tuisse, quisecundüm Deumvixerunt cique placuerunt, per-
tinentes ad .*piriiualem Jerusalem. (S. A t e . , De Civil. Dei, 
lil). XVl l l , cap. x L v i i . ) — Aun se han visto príncipes, que han 
tratado de aboler el cul to de los ídolos, y restablecer el culto del 
verdadero Dios. Dos reyes, uno despues de otro, intentaron este 
sanio designio en el Yemen, como dos siglos antes de J . C. Véase 
la Fie de Mahomed, par le comte de Bculainvilliers. p. 109. 

« eslos creyentes, dispersos entre los gentiles, de 
i que acabamos de hablar '. > 

Cuando Jesucristo se dejó ver en el mundo , 
no trajo una lev diferente de la que Dios habia 
dado al primer h o m b r e , y cuyo conocimiento se 
habia perpetuado por la tradición en todos ios 
pueblos; no vino á destruirla, sino á cumplir la 
y la lev evangélica no es mas que la explicación, 
ó como dice S. I r e n e o , la extensión ó dilatación 3 

de la ley única y universal revelada desde el prin-
cipio. Esta es la enseñanza unánime de los Pa-
dres 4 , y lo que Tertuliano en particular expli-
ca maravillosamente. 

' Lettre à il. Brisacier. OEuvres de Bossuet. tom. X, p. 409. 
Edic. de dom Deforis. 

1 y olili putare quoniam veni solvere legem aut prophetas : 
non veni solvere sed adimplere. MATTH., V, 17. 

ì Eoe autem quod prcecipit ñeque solventis legem. sed 
adimplentis, et extendentis. et dilaianlis. S.IBEN., Contr.Hee-
res., lib. IV, cap. x m , p. 242. Ed. Benedic. 

4 • Al principio, » dice S. Crisòstomo, « Dios al formar al hom-
• bre le dio la lev natural . » Combatiendo despues á los que nie-
gan la existencia de esta ley divina : « ¿ De dónde vienen pues to-
t das estas leyes, que lian escrito sus legisladores, sobre el matri-
c monio, homicidio, testamentos, depósitos, etc.? Sin duda las 



« ¿En que os fundáis,» dice á los judíos , «p;i-
« ra creer que Dios, que ha criado y gobierna el 
« universo, Dios, el autor del hombre, y el pro-
« pagador de todas las naciones, no haya dado-
< la ley mas que á un solo pueblo por Moisés, 
< con exclusión de todos los demás? Si no la hu-
< biera dado á todos, no hubiera permitido que 
i los prosélitos de entre las naciones tuviesen ac-
« ceso á ella. Pero así como convino á la bondad 
« de Dios, y á su justicia, como autor del géne-
« ro humano ha dado la misma ley á todas las 
< naciones; en ciertos tiempos determinados ha 
» promulgado sus preceptos, cuando ha sido su 
< voluntad, por quienes él ha querido y del 

« habian r e c i b i d o de sus padres , y estos de sus abuelos , y asi as-
« cend i endo s i e m p r e . P e r o los p r i m e r o s ¿ d e qu ién l a s t e u i a n ? Es 
« c la ro q u e es t a e r a la l ey q u e Dios dio al h o m b r e a l t i empo de 
« c r i a r l e . ¿ Q u é s ignif ican las palabras d e S a n Pab lo , que ellos 
« perecerán sin la ley acusándolos sus pensamientos y su con-
t ciencia y no la ley ? Si n o h u b i e r a n tenido la iey de ia conc ien-
« cia, a u n p e c a n d o u o debían pe r ece r . Y, ¿ c ó m o h a n p e c a d o sin 
• la ley? C n a n d o el após to l dice sin la ley, n o d ice q u e n o han 
« tenido ley, s i n o q u e n o han tenido la ley escri ta, q u e h a n tenido 
« l a ley de la n a t u r a l e z a . » fíomi!. X I I ad Popul. Antiochen. 
Oper., l o m . I I . p . 1 2 7 , 1 2 9 y 130. — 3'a'urce el Disciplines una 
est lex• CLEM. ALEX. Strom., l i b . 1 , p . 336 . 

t modo como lo ha querido. Al principio del 
< mundo, ha dado la ley al mismo Adán y á 
, Eva Y en esta ley dada á Adán reconoce-
< mos lodos los preceptos proclamados despues 
t por menor por Moisés... La ley primitiva dada 
, á Adán y Eva en el paraiso, es como la matriz 
« de todos los mandamientos de Dios Estaban 
« contenidos en esta ley divina primordial y uni-
« versal todos los preceptos de la ley postérior 
< que han germinado en su t iempo ' . » 

Tertuliano hace ver despues que los patriarcas 

1 Cur etenim Deus universitatis conditor, mundi totius gu-
bernator, hominis plasma tor, universa ruin gentium sator. 
legemper Moysen uni populo dedisse credatur, el non ómni-
bus gentibus altribuisse tíicatur? Nisi enim ómnibus eam de-
disset, nullo pacto ad eam eliam proselylos ex gentibus ac-
cessum habere permillerel. Sed ut congruil bonitati Dei et 
ccquitati ipsius, ulpoté plasmatoris generis humani, ó m n i b u s 
gen t ibus c a m d e m legem d e d i t ; quam cerlis et statulis tempori-
bus observan prcecepil, quandovoluit. el per quosvoluil, el 
sicut voluit. Namquc in principio mundi, ipsi Adtz et Evce 

legem dedit In Me enim lege Ada datá omnia prcecepta 
condita recognoscimus, quai posteá pullidaverunt data per 
Moysem Primordialis lex est enim dala Adce et Evce in 
pnradiso, que si m a t r i x omnium prccceplorum Dei Igitur 
inhác generali el primordiali lege Dei, omnia prcecepta legis 
posterioris speciaíilcr indita fuisse cognoscimus, quee suit 



no se han santificado ni han sido gratos á Dios, 
sino por la observancia de esta ley, que no era 
sin embargo mas que la de Moisés, la ley princi-
pal • ; y manifiesta que una y otra suponen, y 
anuncian una última extensión, que ha tenido su 
cumplimiento por Jesucristo y en Jesucristo. 

Y como la ley primordial , y la de Moisés se 
fundan en el testimonio de Dios, que se perpe-
tuaba por la tradición, la ley evangélica se funda 
igualmente en el testimonio de Dios, perpetuado 
por la tradición. 

« Si recibimos el testimonio de los hombres, 
< mayor es el testimonio de Dios, y este mayor 
< testimonio de Dios es el que ha dado de su Hi-
< jo. El q u e cree en el Hijo de Dios, tiene el tes-

temporibus edita germinaverunt. TERTLLLIAN.. Ade. Judceot. 
cap. i!. Oper., p. 184. Edic. Rigalt. 

' Undè intelligemus Dei legem ante Moysen, ner in Coreb 
tantum aut in Siná et in eremo, sed antiquiorem primüm in 
paradiso, post Patriarcbis, atque ita et Judceis certis tempo-
ribus reformatam: ulnonjam ad Moysi legemitd attenda-
mus, quasi ad principaleoi legem, sed ad subsequentem, quam 
certo tempore Deus et gentibus exhibuit, et reprnmissamper 
Prophetasinmeliùsreformatit, et preemonuil futurum. Ibid.. 
p . 184 y 183. 

« tinionio de Dios en si. El que no cree en el 
< Hijo declara q u e Dioses mentiroso; porque no 
« cree en el testimonio que Dios ha dado de su 
< H i j o » 

« Creeis en Dios , creed también en mí El 
• que cree en m í , no cree en mí, sino en aquel 
« que me envió 3. » 

Por tanto nosotros creemos en Jesucristo por 
el testimonio d e Dios: este el fundamento de 
nuestra fe , y el mismo Jesucristo (hombres or-
gullosos, filósofos, sectarios, oid esto) y el mismo 
Jesucristo, hijo de Dios, igual á su Padre no ha-
bla en su propio nombre 4. « El que me ha en-
< viado es veraz, y yo no digo en el mundo sino 

1 Si testimonium hominum accipimus. testimonium Dei 
majus est: quoniam hoc est testimonium Dei, quod ma jus 
est. quoniam teslificatus est de Filio suo. Qui credit in Filium 
Dei, habet testimonium Dei in se. Qui non credit Filio, men-
dacem facileum : quia non credit in testimonium quod testi-
/icatus est Deus de Filio suo. JOANS., I , Ep. V, 9 y 10. 

3 Creditisin Deum. etinme credite. JOANK.. XIV, I . 
3 Qui credit in me, non credit in me, sed in eum, qui misil 

me. Ibid.. XII , 44. 

4 Verba, qua ego loejuor vobis, A me ipso non ioquor. J O A S . . 

XIV, 10. 



P A R T E CUARTA. 

« lo mismo que yo le tengo oido decirme Yo 
< les he dado las palabras que vos me habéis da-
« d o , y ellos las han recibido y ellos han crei-
• do que vos me habéis e n v i a d o » 

Y , ¿ no basta esto para confundir la razón so-
berbia , é imbécil, que no pregunta, y no quiere 
oir sino-á sí »misma? N o , aun debe recibir otra 
lección mas enérgica. Jesucristo promete enviar 
á sus discípulos el Espíritu Santificado!-, para 
consolarlos y para acabar de instruirlos. ¿Qué 
d i r á , pues, este E s p í r i t u , que es toda verdad, 
como que es Dios? aquí es, donde el hombre de-
be humillarse hasta la tierra. « Cuando venga es-
c te Espíritu de v e r d a d , os ensenará toda ver-
« dad : porque no hablará él por sí mismo, sino 
< que dirá todo lo q u e haya oido 3 . » 

1 Qui me misit verax est; et ego qua: audivi ab eo, hcee lo-
quoì-in mundo. JOAKN..VU1, 21.' Quceergo loquor.sicut di.cit 
mihi Ratei-, sic loquor. I h i d - , X I I . 3 0 . 

3 Verba, qua: dedisti mihi, dedi eis : et ipsi acceperunt.... 
tt crediderunt quia tu me misisti. Ibid. , X V I I , 8. 

3 Cum autem venerit W e spirìlus veritatis, docebit vos om-
nem ventatevi : non enini loquetur à semetipso, sed quceeum-
que audiet loquetur. ( I b i J . , X V I , ( 3 . ) — Ab ilio audiet à quo 

CAPITULO DECIMO. 2 8 9 

¡Maravillosa tradición que tiene su origen 
oculto en lo profundo del Ser supremo, donde 
el Espíritu Santo oye para transmitírnosla según 
podemos comprender, la verdad inmutable, in-
finita , que es la Palabra viva, pronunciada eter-
namente y en sí mismo por el Pad re ! 

Por esto puede asegurarse que la religión es 
una cadena indisoluble de testimonios que suben 
hasta Dios. San Pablo y San Juan llaman á la ley 
evangélica el testimonio de Jesucristo ': que co-
nocemos por el de los Apóstoles, y finalmente 
por testimonio siempre uno, universal, y perpe-
tuo de la inmensa sociedad cristiana \ 

proredil.- Audire illi scire est., quia ergo non est á semetipso. 
sed ab illo áqua procedil, á quo illi esl essentia, ab illo scien-
tia, ab illo ig'tur audientia, quod nihil est aliud quam seien-
lia. S. AUÜÜST., In Joann,, ecang., tracl. XCIX, U. 4. Oper. 
par t . I I , t . I I I , col. 746. 

1 Skid trstimonium Christi confirmatumest in vobis. i p-
1 ad Corhi th . . 1 ,61.) Etego cum venissem ad vos. p atres, non 
in sUblimitate sermonis, aut sapientioz, annuntians vobis tes-
timonium Christi. ( Ibid. . I I . I . )—JOANS.. Apoc. X I I . 17. 

1 Omnem doctrinara verilati deputandam, sine dubio 

tenentem quod Ecclesice ab Apostolis, Apostoli á Christo, 

Christus ä Deo aocepit; omnem vero doctrinam de mendncio 

prtejudicandam, quce sapiat contra veritatem Ecclesiorum, 

V. 13 



La verdad se desenvuelve, sin mudarse, asi 
como ni el medio de distinguirla de toda otra 
cosa , que no sea ella misma. La regla es cons-
tantemente la misma : Lo que siempre se hacreido 
por lodos y en todas partes. Porque esto es propia 
y realmente católico, como la misma fuerza del 
nombre lo hace saber lo bastante, ya que lo com-
prende lodo casi umversalmente. Luego nunca 
nos apartaremos de la verdad católica, si segui-
mos la universalidad, la anligiiedad y el consen-
timiento 

Decimos con los antiguos : El consentimiento 
de todos los pueblos debemirarse como la ley mis-
ma de la naturaleza =>, ó la ley celeste, divina, que 
es la razón de Dios, manifestada al hombre , co-
mo lo explica Cicerón; y los Padres , en efecto 

el Apostolorum, el Christi, et Dei. TEBTCLLUS., De Pra-
script. adc. Heerelk., cap- xxi . 

1 Quod ubique, quod semper, quod ab ómnibus creditum est. 
Hoc estenim veré propricque. catholicum, quod ipsa vis nomi-
nis ratioqiñ declarat. quod omnia fe r e universaliter compre-
hendil. Sed hoc itá demiim fiel, si sequamur universalUatem. 
antíquUalem, consrnsionem. VINCENT. m i r a r o s , Commonitor., 

. c a p . I I . 
5 Omni in re consensio omniwn genlium, ¡ex natura pu-

lan da est. Qu¡est., Tiwcul., lib. I, cap. XII¡. 

probaban por el consentimiento universal de los 
pueblos, contra los hereges de la ley antigua, 
la existencia de un solo Dios criador del mundo 
v todos los dogmas revelados desde el origen al 
género humano; como probaban por el consen-
timiento universal de los cristianos, contra los 
hereges de la ley nueva, los dogmas por Jesu-
cristo revelados *. 

Queréis descubrir con certeza la verdad, en 
medio de los errores y de opiniones variables : 
Tomad, dice Aristóteles lo que hay de primero; 

• Quoviamquidem estmundifabricator Deus...sufficitid... 
ómnibus hominibus ad hoc demüm consenlientibus, veteribus 
quide.rn.etin primis á primoplasti Iraditione turne suadelam 
custodientibus, et unum Deum fabrieatorem cali et terree 
hymnizantibus; reliquis autem posteosá prophetis Dci hu-
jus rei commemorationem accipientibus: ellmicis veré ab ipsd 
conditione discentibus, Constante igilur hoc Deo.quemaxl-
modüm diximus. et tes t imonian! ab ómnibus accipiente. qwr 
niam est. ele. S. IREN.. Cernir. Bares., lib. I I , cap. ix. Oper., 
p. 126. Edie. Bencdic . 

* El mas grande defensor del espíritu particular en mater ia de 
religión. Rousseau, no deja de decir , y eslo cuando mas se esfuer-
za por establecer el principio filosófico:«Es m u y cierto que a 
« doctrina del mayor número puede proponerse á todos como la 
mas probable ó la mas autor izada .» Letlres écriles de la Mon-
teignc, p . 57. Par is , 1793. 



este es el dogma paternal1, el dogma divino \ Y 
Tertuliano : Todo lo que hay de primero es ver-
dadero ; lo que es posterior está corrompido \ 

Es jn-eciso creer á los antiguos sin discurrir4, 

• O» si T£5 xSüptoéci ai" iáfot y.¿vov rb Up&roj... í, ¡if' 
iw -v-pu; oó£a. Si quis ipsum solum primumseparando ac-

cipiat hoc est enimpalernum dogma. Metaphys.. lib. XI I , 

i:ap. viii. 

» 0=!«; á.» üp-fc9<xt vopieiai diviné profecto dictum pulabit. 

lb id . 

s Ferum quodcumque primum, adultemm quodcumque 
posteriüs. (TEHTCLL. ) Hoc erit testimonium veritatis , ubi-
que orcupantis principatum. {Ibid., De Prescript., c. xxxv.) 
— El protes tante Stillingfleet, despnes de haber observado que 
or ígenes se vale <le este principio para re fu ta r á Celso, añade que 
el solo medio de distinguir la tradición prim i/iva y pura de las 
con ompidas. es hacer ver que la primera es manifiestamente 
la mas antigua. — Which Origen well refute, from the far 
greater antiquity of those relations among the Jews, than any 
among the Greeks; and therefore the corruption of the tradi-
tion was in them, and not in the Jews: which must be o u r only 
way for finding out which was the original, and which the cor-
ruption, by demonstrating the undoubted antiquity of one 
beyond the other. Orig. s a c r a , lib. I, cap. i. vol. I, p. 15. Oxford. 
1797. 

4 Priscis Hague viris rredendum est ticelnecnccessáríñ 
nee verisimilibus rationibus eorum oratio confirmelur. Pi.vr.-
In Tim., Oper., torn. IX. p. 324. 

dice Platón. Es tradición ; dice San Crisóstomo, 
tío se pida nada mas '. 

Sise trata de discernir entre cultos diferentes 
cual es el verdadero: Débese creer, dice Cice-
rón , que el mejor es el mas antiguo y el mas próxi-
mo á Dios \ Y Tertul iano: « ¿Quién decidirá 
« entre nosotros sino la razón del t iempo, que 
. prescribe autoridad á lo que se halle masanti-
« guo ; y que tiene desde luego por viciado lo 
« que se halle posterior? Siendo lo falso la cor-
« rupcion de lo verdadero , la verdad necesaria-
« mente debe haber precedido al e r ror . . . En su-
« ma es lo mas verdadero lo que es pr imero ,es 
s primero lo que es desde el principio 3. » 

' nvpitocU " T I , //.7Í05V ir Un Tradilio est: nihil 

quinerasamplüis. S. CBBYSOST. In I I , F.pisl. ad Tiiessal.. cap. 

ii i , frontil. IV. Oper., t . VI, p. 532. Ed. Benedic. 
3 El profecto itá est, ut idhabendum sit antiquissimum et 

Deo proximum, quod sit optimum. l )e Legih., lib. II. cap. xvi. 
-3 Quis internos determinaba, nisi úmporis rutio.ei prce-

scribens auclorilatem, qnod antiquivs reperietur: el e¡ prte-
judicans vitialionem, quod posleriiis revincetur? In quan-
tum enim falsum corruptio est veri, in tantum prcecedat 
necessé est veritas falsum In summá id veriüs quod 
priiis, idpriiis quod et ab initio. TEBTILLHN., tfatíi Marrion.. 

lib. IV. Oper., p. 415. Edic. Rigalt. 



294 P A R T E C U A R T A . 

Es por lo mismo absurdo, dice Tito Livio, mu-
dar algo á lo que es antiguo'. No se innove., dice 
un antiguo Papa, y éstese á la tradición \ 

Tal es la doctrina unánime de los siglos, igual-
mente proclamada por los Patriarcas, los judíos, 
los gentiles, los cristianos; doctrina inmutable 
como la verdad, que ella conserva y perpetúa ; 
doctr ina, en fin, que uno de los mas grandes ta-
lentos del mundo, y uno de los mas ilustres doc-
tores de la Iglesia resume á estas palabras :« No 
« se puede llegar de modo alguno á la verdadera 
« religión, sino creyendo lo que se venga á co-
« nocer despues, caso de que sea uno digno, y 
< obedeciendo lo que manda la mas grande auto-
« j idad *. » 

1 Nihil molum ex antiquo probabiie est. TIT. Liv., lib. 
X X X I V , cap. LIY. 

» Nihil novandum nisi quod traditum est. (STEPH. PAP., I . 
Kpist. ad Afros-, ap. Fine. Liria., Commonit.,'C3p. vi.),— Ni-
hil addiconvenil celustati. V i se . LIBIN. 

* Citaré caos por entero el pasage de que se han sacado estas 
palabras, para que se vea coa cuanta fuerza opone San Agustín 
el método católico de la autoridad, al método herético del racio-
cinio, que 110 lleva sino á la duda y al e r ro r . Sijam satis tibijac-
tulus videris, fmemque hujusmodi laboribus visimponere; 

H e m o s probado ya que ninguna secta idolá-
trica t e n i a autoridad real ; que no existe ni exis-
tió j a m a s sino una sola religión, que comenzó con 
el m u n d o ; religión, por consecuencia, una, uni-
versal, perpe tua en sus dogmas, preceptos, y 
culto esencial ; cuya existencia han conocido to-
dos, y en todos tiempos; así como también el 
medio, por el que se la podia distinguir de los 
errores y supersticiones, que nacen d é l a igno-

seguere v i a m catholica; disciplina;, quee ab ipso Christo per 
Apostolos ad nos usquemanavit, el ab hinc ad posleros ma-
nalura est. - Ridiculum,.inquis, istud est. cim omnes lutnr 
se profttecMur mere, ac docere. Profitenlur koc omnes bfe-
retici , negare non possurn; sed ilá vi eis, quos illectant. ratio-
nem se d e obscurissímis r ebus pol l iceantur r edd i tu ros : eoque 
catholicam máxime criminan tur, quod illis quiadeamve-
mur.t pracipitur ul credant;se o.ulem non jugum credcnili 
imponere. sed docendi fontem aperiregloriantur. Quid, in-
qúi¿, dici potuit, quod ad eorum laudem magis pertineret? 
Non ilá est. Koc enim faciunt nullo robore prezditi, sed Útali-
quam concilient mulUtudinem nomine ratíonis : quápromissá 
naturaliter anima gaudet humana, nec vires suas valetudi-
nemque considéraos-.., irruit in venena fallentium. Nam 

vera Btligio, nisi credantur ea quee quisque postea, siseber,¿ 
gesserit dignusque fuerü. assequalur atque percipiat, el oro-
ninó sine quodam gravi anctoritatis imperio iniri r e c t é nullo pac-
to potest. S.ALGÜST., neutilitale Credendi, cap. viu. n . 20 Y 
21. Oper., tom. VIH, col. 38. Edic. Benrdi" . 



rancia, del orgullo , de la insaciable curiosidad, 
y de todas las demás pasiones humanas. Hicimos 
ver, al mismo tiempo, que esta religión es la 
cristiana, y no o t r a , pues que sola ella tiene los 
caracteres de la autoridad suprema, que exige 
la obediencia de todos los espíri tus, la unidad, 
universalidad y perpetuidad. Vamos á demostrar 
además que le pertenece la santidad no menos 
claramente : de modo que en cualquier época, 
y bajo cualquier respecto que se la considere, se 
manifiesta Dios en ella y por ella con tanto es-
plendor, que seria preciso hallarse reducido áuna 
ceguera la mas deplorable, para dejar de verle. 

No procure tranquilizarse el impío con decir , 
que tal vez no está en su mano el salir de su es-
tado miserable, que él va en busca de la luz , y 
que esta se le huye. La luz está en todas par tes , 
así como La palabra que ilumina a todo hombre 
que viene á este mundo. Entra por la fe en el en-
tendimiento ; y la f e , este don excelso de Dios 
que á nadie se le niega, no depende sino de la 
voluntad *. El entendimiento, como el corazon, 

• El mismo Rousseau e n el Emilio confiesa, que pueden algn-

es libre para obedecer; y si la razón no fuera li-
b re , nada en el hombre seria libre. 

Pero : ó se cierran los oidos al testimonio, a 
la voz de la autoridad que prescríbelas creencias 
y los deberes; ó se complace la soberbia en la 
resistencia contra esta autoridad necesaria, y re-
conocida de todos los hombres ; porque todos 

nos á lo m e a o s ser culpables por ni) creer, lo que supon?, d e f e n -
der la fe de la voluntad. T en efecto, según observa Pasca!, - la 
« voluntad es u n o de los principales órganos do la c reenc ia : no 
. porque ella la forme, sino porque las cosas pueden ser ven'. .-
« deras ó falsas según la faz por don.le se las mire- La voluntad. 
« qne se comolace mas en una que en otra , separa el entendt-
« miento d e la consideración acerca d e las calidades de aquella 
- que no le g u s t a ; y así el entendimiento, marchando á una con 
. la voluntad, se para á mirar mas la faz que le ag rada ; y jnz-
« gando por lo que ve en ella, regula insensiblemente su creen-
. cia. según la inclinación d e su voluntad . . - «Esto es lo que ha-
« ce,» dice Leibnitz, «que u n alma tiene tantos medios de resistir 
« á la verdad que ella conoce, y que hay un gran camino del «n-
. tendimiento al c o r a z o n . » ( T h e o d i c . , tom. 11. p . 80.) Esta es aca-
so la causa porque puede ser castigado el hombre justamente, p o r 
no haber creído, ó p o r haber vivido eu falsas creencias. Oígase a 
¡rao de los patriarcas d e la filosofía moderna.«Daráseá Dios cuenta 
» a l g ú n dia de. todo lo que se haya hecho á consecuencia de los 
« er rores que se hayan tomado por verdaderos dogmas, y ¡desgra-
. ciados,» dice, «de los que voluntar iamente se hayan cegado!» 
OEuvres de Bayle, tom. I I . p . 236. 

15 . 



ellos creen fundados en la autoridad, y saben de-
ben creer lo que afirma la mas elevada. Dismi-
nuye La verdad según se infringe esta lev'; de aquí 
nacen las heregiasy los cismas, aquellas rebe-
liones, que sin cesar producen otras nuevas. Se 
viene despues poco á poco á no prestar obedien-
cia sino á sí mismo, á su propio dictamen; se 
desechan como insuficientes los testimonios, aun-
que sean innumerables y unánimes, y el asenso 
que á ellos se n iega , se concede á un solo testi-
monio , y muchas veces dictado por las pasiones. 
Sin embargo, al verse aislada la razón, é inquie-
ta por su soledad, busca en vano por todos lados 
un apoyo que le falta. Ni se atreve, ni puede 
afirmar nada, ni tampoco imponerse leyes á sí 
misma : y de tal impotencia, de esta incurable 
enfermedad, propia de un entendimiento concen-
trado en sí mismo, es de lo que procura el impío 

• formar una excusa, cuando se le insta para que 
procure reanimarse entrando de nuevo en la so-
ciedad, donde hallará la fe. Que pregunte á los 
paganos mismos, y ellos le dirán, que , s ino re-

• Diminuite sunt veri talés à fUüt hominunu Vs X l / 2 , 

eonoce otra autoridad sino la suya , ofende á su 
naturaleza, y contribuye, por cuanto está de su 
par te , á su propia destrucción , puesto que ni la 
familia, ni la ciudad, el género humano, el univer-
so mismo ni nada subsiste, sino reconociendo y 
obedeciendo á Dios, y á la ley suprema que ha 
promulgado'. Cuando dice él : Yo no puedo obe-
decer , no puedo creer ; miente, porque es lo 
mismo que si dijera : Yo no puedo existir, y 
ninguno, al tiempo de recibir la existencia, dejó 
de recibir los medios necesarios para conservar-
la. E s t a f e , que quisiera él persuadírsela impo-
sible, le domina contra sus esfuerzos ; no puede 
superarla enteramente, no le es posible llegar á 
la incredulidad completa, y que le deje tranqui-
lo : semejante á un fantasma espantoso, la verdad 
se deja ver entre las tinieblas de su entendimien-

1 Ifikil porrò tàm aptum est adjus condilionemque natu-
ra [quod cüm dico, legem à me dici nihilque aliud Melligi 
colo) quám imperium; sine quo nec domus ulla. nec civitas. 
nec gens, nec hominum universum genus stare, nec rerum 
natura omnis. nec ipse mund.us potest : nam et hic Deo pa-
re t. et huic obediunt maria terraque, et hominum vita juscis 
suprema legis obiemperat. CICER-, De T.egib.. lib. I I I , cap. i. 



to ; no sabe lo que ha visto; pero él ba visto algo, 
y su sueño se turba. Se cumplió en él lo que 
anunció un profeta. Vendrá un dia conocido de 
Dios, rio es el dia ni la noche. ¿Pues qué es? 
¿No seria este resplandor incierto, que fluctúa y 
vaga por una inteligencia enflaquecida; ¿no se-
ria este estado penoso de duda , en que observa-
mos caer al impío ? Pero no deberá ser de larga 
duración; un dia, dice el profe ta , y hácia la lar-
de habrá ya luz'. Luz espantosa y llena de hor-
ror , que se levanta al borde del sepulcro, para 
alumbrar y hacer ver perpetuamente una eterni-
dad de tormentos. 

"MU i l | ••••('• i - j i f M •>! ¡>¡i • n j í i r ' i f f L B ' i S i S í t s h i í l ' M A i 

1 El erit dies una, quts nota est Domino, non dies na/tic 
nox, el in lempore vesperi erit lux. ZACCH., X I V , 7. 
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Bien contra nuestra voluntad nos asalta un 
pensamiento aflictivo y un sentimiento el mas 
amargo , al tratar una materia, que incluye tan-
tas y tan graves cuestiones. ¿Dónde estamos? 
¿ En qué pais? ¿En qué nación ? ¿A quién se di-



t o ; no sabe lo que ha visto; pero él ba visto algo, 
y su sueño se tu rba . Se cumplió en él lo que 
anunció un profeta. Vendrá un dia conocido de 
Dios, rio es el dia ni la noche. ¿Pues qué es? 
¿No seria este resplandor incierto, que fluctúa y 
vaga por una inteligencia enflaquecida; ¿no se-
ria este estado penoso de d u d a , en que observa-
mos caer al impío ? P e r o no deberá ser de larga 
durac ión ; un dia, dice el p ro f e t a , y hacia la lar-
de habrá ya luz'. Luz espantosa y llena de hor-
ror , que se levanta al borde del sepulcro, para 
a lumbrar y hacer ver perpetuamente una eterni-
dad de tormentos. 
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1 Et erit dies una. quts nota est Domino, non dies na/tic 
nox, et in lempore vesperi erit lux. ZACCH., X I V , 7. 
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Bien contra nuestra voluntad nos asalta un 
pensamiento aflictivo y un sentimiento el mas 
a m a r g o , al tratar una mater ia , que incluye tan-
tas y tan graves cuestiones. ¿Dónde estamos? 
¿ En qué pais? ¿En qué nación ? ¿A quién se di-



rigen nuestras palabras? ¿Y por qué se debe siem-
pre probar el Cristianismo á los cristianos? ¿De 
dónde viene este espíritu de duda , de disputa y 
de ingratitud ?¿ De dóndeprocede el desgraciado 
valor de luchar contra Dios? ¿Y qué gloria pue-
de resultar de substraerse á sus beneficios? ¡Hom-
bres tan desdichados como insensatos! ¿No os 
cansaréis de combatir la verdad que se os pre-
senta? ¿Dónde hallaréis sino en ella la paz , el 
dulce placer del alma y la felicidad apetecida por 
todo ser viviente? Decid, ¿ no quereis ser felices? 
¿Es para vosotros la felicidad un suplicio, al 
momento en que os la proponen como un deber ? 

¡ A h ! impelidos por nuestras ciegas pasiones, 
no sabemos conocer ni lo verdadero ni lo falso , 
ni el bien ni el mal. Engañados por todos los er-
rores , seducidos por todas las preocupaciones, 
reunimos con ansia desmedida al rededor de no-
sotros , males sin cuenta , que no se nos habían 
destinado; y rodeados de este cortejo funes to , 
caminamos orgullosos hacia un porvenir mucho 
mas funesto. Po rque , ¿qué puede esperar quien 
no pensase estarle algo prometido, puesto que 
cree no le han mandado nada ? Vos sois vuestro: 

único señor , m u y bien; vos seréis vuestro pro-
pio remunerador , y buscad, en lo que hay en vos, 
esta verdad inmensa , este bien infinito, cuya ne-
cesidad siempre conocida, nunca satisfecha, es 
el tormento e terno de vuestro corazon. 

¿No comprenderá pues el h o m b r e , que ai 
punto de existir debe convencerse, de que hay 
una ley de su existencia, y un legislador, que 
ha establecido y promulgado esta misma ley? Leij 
verdadera ríe vida quenopuede él quebrantar sin 
ofender su propia naturaleza, y sin condenarse 
á muer te ; lo mismo que no puede conocerla sí-
no por el testimonio ú la autoridad, perpetua-
mente una , y universal, que la proclama. ¿Qué 
es su flaca r azón , comparada con esta eminente 
razón ? O mas bien , ¿qué otra cosa es ella sino 
una participación de esta razón suprema, que se 
comunica á los que la oyen y obedecen? Lo que 
ella enseña, lo que ordena , esto es la religión. 
Hemos visto q u e él genero humano, subsistente 
solo por ella, atestigua que ella es, existió siem-
p r e , y siempre la misma. Igualmente atestigua 
su santidad; y lo que nos queda por mos t ra r , "es 
que este carácter indeleble de santidad pertenece 



claramente al Cristianismo. Y como en todos 
tiempos ha debido tenerle, por haber sido en to-
dos tiempos la sola religión verdadera, es nece-
sario acordarse que subiendo al origen del mundo, 
se desenvolvía progresivamente, como estaba 
pronost icado, sin dejar nunca de ser uno ; y que 
por esto se le debe considerar en su totalidad, y 
comprender con una sola mirada los est;¡dos di-
ferentes en que ha subsistido desde el princi-
pio del mundo hasta nuestros días, para com-
prender bien , y reconocer claramente los carac-
teres que le son propios, y especialmente su san-
t idad. 

Su duración presenta tres principales épocas, 
y parecidas en mucho á las edades de la vida hu-
mana. La pr imera revelación contenia el gérmen 
de las que debian suceder, como las primeras 
verdades q u e la palabra revela al niño incluyen 
todas las verdades que conocerá despues. La re-
velación mosáica confirma la revelación primor-
dial , poniendo una barrera nueva á los desarre-
glos de la edad de las pasiones, y dispone los 
pueblos pa ra la última revelación. Esta cumple lo 
que prometían las otras dos ; y San Pablo mismo 

la llama eM del hambre perfecto, á la q u e , di-
ce* debemos iodos apresurarnos por llegar en la 
unidad dt la fe, yt del conocimiento del hijo de 
Dios, harn ¡a medida de la plenitud de la edad 
de Cristo, para que ija no seamos párvulos fine-
toantes'. 

Estas tres revelaciones no forman tres religio-
nes diferentes, s ino una misma religión, mas 
perfecta. según q u e se va explicando mas por 
menor , al modo q u e la razón del hombre no es 
una razón distinta d e la del niño, y sí, una ra-
zón mas ilustrada, m a s desenvuelta y por lo mis-
mo mas perfecta; y , si se quiere llevar mas ade-
lante la comparación, se verá tienen los deberes 
del hombre mas ex tens ión , atendidas sus luces, 
que los del niño; a u n q u e sean en substancia los 
mismos e invariables. 

Así es como el h o m b r e siempre es u n o , siem-
pre idénticamente el mismo hombre , á pesar de 

' Occurrmvs orones in unitatem fidei. et agnilionis fitii 
Dei, in vinm perfectum, in meusuram celalis plenitudinis 
Chrísti: utjam non simus parvuli flucluanles. Ep. ad Eplies., 
IV, (5,1 í. 



que se vaya desenvolviendo, ó mas bien en vir-
tud de irse desenvolviendo sus faculiades, para 
llegar á la perfección correspondiente á su na-
turaleza ; y asi también escomo la religión, siem-
pre es una , siempre idénticamente la misma re-
ligión, á pesar de que se vaya desenvolviendo, 
ó mas bien en virtud de que, por irse desenvol-
viendo , llegue á tocar su perfección, viniendo á 
ser la expresión perfecta de las relaciones exis-
tentes entre Dios y el hombre. 

La unidad del Cristianismo e s , como ya lo he-
mos probado,un hecho perpe tuo ; puesto no es 
posible añadir ni quitarle nada , sin t rastornar 
enteramente la religión primitiva. 

Nótese además que por ello queda probada la 
verdad del Cristianismo de un modo incontesta-
ble ,y que no necesitaríamos en rigor las otras prue-
basquepresentarémosdentrodepoco. Porquees-
to merece la mayor atención, visto que si se dese-
cha la autoridad del género humano, y no se la 
quiere admitir como regla de las creencias, se 
cae sin remedio en el mas completo escepticismo 
ó en la ruina total de la razón. 

El género humano afirma la existencia de una 

verdadera religión. Atestigua, del mismo modo, 
que esta religión es u n a , universal y perpetua. 

La única religión que sea una , universal y per-
petua es el Cristianismo. Lo hemos probado , y 
desafiamos á que alguno destruya á la reunión de 
las pruebas que habernos dado. 

Luego el Cristianismo es la verdadera reli-
gión. 

Obsérvese, además, que, aunque se creyera 
poder mostrar , lo que nunca se hará , faltaba al 
Cristianismo alguno de los caracteres ya dichos, 
si no se mostraba también, y aun no se tratara de 
hacerlo, hay otra religión que reúna mas positi-
vamente los mismos, no se llegaría sin embargo, 
masque á una consecuencia absurda : que no hay 
ninguna verdadera religión. 

Esta consecuencia seria absurda , porque re-
sultaría se engañaba el género humano , atesti-
guando haber una religión verdadera , que por 
consecuencia de nada se puede tener seguridad 
por su testimonio; y que no habiendo regla cier-
ta de juicio, debemos dudar de todo sin excep-
ción : último periodo de la locura, donde á nin-
gún hombre es dable llegar. 



Pero para ceñirnos al objeto principal de este 
capítulo; es creencia unánime de los pueblos, 
que la religión primitiva reconoce á Dios por su 
autor : con que la religión primitiva y el Cristia-
nismo son idénticamente la misma religión ; v el 
Cristianismo, que procede de Dios, es santo, 
como el mismo Dios. 

Basta esto para que una razón recta , crea sin 
vacilar; y en tanto que el orgullo, desconfiado 
y curioso, pregunta al Ser supremo como sus' 
obras son dignas de él , la fe repite con fervor. 
¡ Todo lo hizo bien '! Y no piensa que su verdad, 
su bondad, su justicia, deban, para hacerse reco-
nocer , sujetarse al juicio, y recibir la sanción 
atrevida de alguna de sus criaturas. 

No es porque tema la religión por él revelada 
la mirada del hombre , ni porque se niegue al 
exámen que de ella pudiere hacer la razón. No 
le somete su autoridad divina; pero bien segura 
de sí misma, le dice : Yo no necesito tinieblas; 
he venido á disiparlas. Heme aquí ; no le tengo 

' Bené omnia fe.cil. (MARC., VII, 37.) — Sanrtus in ómnibus 
operibus suis. Ps. CXLIV, 13. 

miedo á tu ojo que yo mismo ab r í , ni á la luz, 
pues que de mi la recibe. 

Para formar una cabal idea de la santidad del 
Cristianismo, es necesario elevarse desde luego 
hasta Dios, y comprender que solo él es santo 
por su naturaleza misma .«. La santidad es su ser 
mismo, porque el es la verdad y el orden esen-
cial. - . 

Se infiere de aquí , que la santidad del hombre 
es la conformidad de sus pensamientos ó de sus 
creencias con los pensamientos de Dios, o con 
las verdades eternas; y la conformidad de su 
voluntad y acciones con la voluntad y acciones de 
Dios, que son el orden inmutable. 

Pero el hombre por sí mismo no conoce, ni los 
pensamientos, ni la voluntad de Dios, á menos 
de no revelárselo él mismo; y con efecto, los 
pueblos todos atestiguan la existencia de esta re-
velación. 

Tan cierto como es que existe, y que Dios es 
el autor de esta revelación, lo es también, que 

1 Sanctus sum ego Dominus. (Levií. , XX, 2G.'' — Non rst 
sanclus, ut esl Domimts. I, Reg„ II , 2. 



ella es santa. ¿ P e r o e n qué consiste esta santidad ? 
¿ Qué idea se d e b e formar de ella? Lo que se aca-
ba de decir lo significa bastante. 

Es una doctrina santa, si es la expresión de 
las verdades divinas. 

Es una ley santa , si es la expresión de la volun-
tad de Dios. 

Todo lo q u e es un medio de unión entre Dios 
y el hombre , e s decir, todo lo que sirve al hom-
bre para poner le cerca de Dios, y á que se le 
asemeje cuanto á sus pensamientos, voluntad y 
acciones • , sin duda es santo; y por esto mismo 
ciertas ceremonias del culto, indiferentes en sí 
mismas, son san ta s , tanto por el carácter de ta-
les, que les impr ime la autoridad santa que las 
ordena, cuanto por su objeto, que es la gloria de 
Dios y la santificación del hombre. 

No pensamos que nadie se oponga contra es-
tas máximas, tomadas en un sentido general. 
Suponiéndolas reconocidas, pasamos á probar 
que el Cristianismo es santo en sus dogmas , en 
su mora l , en s u culto. 

* Sancti estote, quia ego sanctus sum. LeTit. , XI . 44. 

Debeobservarsedesdeluegoquesisedesechara 
enteramente la doctrina cristiana, y con ella tam-
bién toda idea de Dios, y de las relaciones exis-
tentes entre él y nosotros, se destruiría todareli-
gion,toda verdad,toda santidad.Convienetambien 
advertir que cuando alguno se aparta de esta doc-
trina , es siempre por medio de negación. Nadie 
añadió jamas algún dogma positivo al símbolo 
católico, ó universal de los cristianos; nadie les 
dijo nunca, os falta alguna cosa; nadie pensó ha-
ber descubierto en materia de religión, una ver-
dad no enseñada por la religión católica. Luego 
ella contiene todas las verdades reveladas, sean 
las que fueren , ó todo lo que hay de sanio en las 
creencias de los hombres. 

¿Pero no habrá alterado estas verdades san-
tas , mezclando falsos dogmas ? Ella impone obli-
gación de creer todo lo que debe creerse, ó todo 
lo verdadero y necesario para la santificación 
del hombre. No hay duda en es to: pero ¿ no 
manda creer mas? En otros términos: ¿ E s una 
la fe que ella exige y la doctrina que manda ad-
mitir, ó forma un todo , cuyas partes están de tal 
modo enlazadas, que nada se pueda quitar , sin 



desu nirla ? Ella misma lo asegura • : véamos-
lo. 

A menos que no se quiera decir , que yerra 
iodo el género humano, ó loque es lo mismo sin 
renunciar de toda verdad y de toda certeza, es 
preciso convenir en que, entre los dogmas de la 
religión católica, los que han sido creídos uni-
versalmemeson santos y verdaderos. ¿Quién se 
a t reverá , teniendo al frente todos los siglos y to-
das las naciones, á negarlos? ¿Quién osaría ni 
aun ponerlos en duda ? No se deja escuchar al 
momento el clamor que dice ¡ Impiedad! ¡ blas-
femia ! E l mundoentero se commueve y se hor-
roriza , tan luego como se desquician estas bases 
antiguas de la fe y la virtud. 

Esta fe antigua incluye y supone ya todos los 
puntos de la fe cristiana. El hombre cayó de su 
inocencia; nace criminal por el pecado heredita-
rio que debe expiarse : no hay creencia mas uni-
versal. ¿ Dónde se hallará esta expiación necesa-
ria, no siendo en el Cristianismo? ¿No confesaban 
los antiguos la ineficacia de sus sacrificios? Cor-

' TJnus Dominus, una fieles. Ep. ad Ephes., IV, 5. 

Ha la sangre á torrentes y aun , ¡ qué ho r ro r ! 
corría también la sangre humana; pero ¿han di-
cho ellos alguna vez ni pensaron en decir que la 
sangre que ellos vertían, era suficiente para sal-
var á todos los hombres? Y sin embargo, en to-
das partes habia esperanza de la salvación, fun-
dada en una expiación, que no se hallaba en par-
te alguna. E ra pues necesario, que tuviese ella 
su cumplimiento, ó la fe perpetua del género hu-
mano hubiera sido nada mas que una ilusión. 
Cumplióse realmente, el Cristianismo nos lo en-
seña , y confirma de este modo la verdad de la 
doctrina antigua, como confirma y prueba la doc-
trina antigua la verdad de la doctrina cristiana, 
de quien es el fundamento. Y ¡qué hay de mas 
santo en sí mismo, á 110 ser una doctrina, donde 
se anuncia al hombre estar borrado su cri-
men ; que, vuelto á la gracia de su Auto r , se 
ve l lamadoá un estado santo, por una alian-
za nueva con Dios, principio de toda santi-
dad! 

Creia el género humano además por una inva-
riable tradición, que un Enviado celeste, hom-
brey Dios, vendría á salvar al mundo. Este Re-
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dentor prometido era la expectación de todas las 
naciones. El nos salvará, decía Platón, instruyén-
donos en la verdadera doctrina. — Pastor, prin-
cipe , doctor universal, y verdad suma, tendrá 
todo poder en el cielo y en la tierra, decia Con-
fucio. ¿Quién es este Salvador ? Es muy necesa-
rio mostrarle , ó sostener que el género humano 
ha estado sumergido en el error por espacio de 
cuatro mil años. Los pueblos todos , (excepto 
Jos judíos que cada dia conciben nuevas esperan-
zas, que pierden al siguiente) no hay uno solo, 
que todavía espere á este divino Libertador. Si 
no se ha dejado ver , vuelvo pues á repet i r , la fe 
de los tiempos antiguos fué una fe falaz. ¿Lo 
creeréis? ¿ L o diréis? ¿ O s atreveréis á derro-
car por las bases la religión y la razón humana 
con una sola palabra? Os arredrais á vista de una 
consecuencia tan forzosa. ¡Muy bien! Decidnos, 
pues , ¿dónde , cuándo, en qué nación, en qué 
siglo ha venido El que debia venir? ¿Quién es 
él? ¿Cómo se llama? ¡Cristianos, vosotros lo sa-
béis! Y ningún otro nombre se opuso á este gran-
de nombre. Buscad, preguntad: Todos callan 
excepto en el Cristianismo. ¿Quién o t r o , sino el 

Cristo ha dicho: Heme aquí, vengo 1 ? ¿De quién 
otro se ha dicho esto : He aquí el que quita los 
pecados del mundo* ? Sin duda se le puede negar» 
porque todo se puede 3? Pueden los liombres ex-
cluirle de lo que llaman su religión; pero su lu-
gar queda vacío, y bien pronto se forma en él 
un precipicio donde todas las verdades se hun-
den. 

Se creia generalmente que el Deseado de las 
naciones sería Dios, y hombre : misterio impe-
netrable antes de su cumplimiento, y que nadie 
sino el Hombre-Dios explica por sus verdades re-
veladas. La distinción de las divinas personas, la 
Trinidad, la Encarnación *, todos estos dogmas 
cristianos son, para decirlo as í , la expansión del 

• Tune dixi: Ecce venio. Ps. XXXIX, 8. 
1 Eccequi tollit peccata mundi. JOANS., 1,29. 
3 In mundo erat, et mundus per ipsum factus est, et mun-

dos eum non cognovit. Inpropria venit, et sui eum non rece-
perunt. Quolqmt autem receperunt eum, dedil eis potesta-
lem fitios Dei fieri, his qui credunt in nomine ejus. JOANS., I , 
10-12. 

* Porfirio confiesa la posibilidad de la encarnación del Verbo. 
Véase Atnetan. Qucest., lib. II, cap. xiu, p. 233. 



dogma antiguo donde estaban ocultos según la 
expresión de un santo Doctor. E l negarlos es ne-
gar no solo la fe universal, es cortar la raiz de to-
da creencia; porque nótese bien que si Jesucristo 
no es el Redentor , á quien aguardaba el mundo 
en tero , no ha habido Redención; si Jesucristo 
no es hombre y si no e s Dios , si el Verbo no se 
hizo carne y no habitó entre nosotros *, todos los 
pueblos han sido el juguete de la mentira por 
cuarenta siglos. Si no h a y en Dios tres personas 
en una sola naturaleza; si el P a d r e , el H i jo , el 
Espíritu Santo en cuyo nombre Jesucristo man-
dó á sus Apóstoles baut izasen, y enseñasen á to-
das las naciones, no son tres personas iguales y 
distintas, si el Espír i tu divino que habia él p ro-
metido á sus discípulos, no vino ti renovar la 
tierra. Jesucristo es un impostor. Entonces no 
hay Redención; luego la religión primitiva, fun-
dada sobreestá fu tu ra Redención, era falsa. E n -

• Anté Christiadventum fides Trinitatis erat occultata in 
fidehiajorum; sed -per Christum manifeslata est mundo, et 
per Apostolos. S. THOJI., 2. 2 . Quast. I I , a r t . 8. 

' El Ferbum caro facturn est, et habitavitin nóbis. Joím-, 
I , 1 4 . 

tonces el género humano se engañó perpetua-
mente acerca de lo que le importaba mas s abe r ; 
con que nada se puede admitir como cier to , 
apoyándose sobre su testimonio: luego nada nos 
queda sino una duda general; y , supuesta la per-
suasión íntima de la corrupción de nuestra natu-
raleza , una pena sin consuelo, y una desespera-
ción irremediable. 

Este es el abismo, en que cae necesariamente, 
quien desecha un solo punto de la doctrina cris-
tiana. Y ¿ qué ofrece e l la , que no tenga el carác-
ter de santidad esencialde la verdadera Religión? 
¿Qué manda creer ? Un Dios santo por esencia, 
y tres personas , eternamente subsistentes en es-
te Dios único. El Padre criando todo lo que exis-
te , por su Yerbo ; el Hijo rescatando por medio 
de un sacrificio inefable, al género humano con-
denado ; el Espíritu Santo concurriendo por la 
infusión de su grac ia , á la santificación del hom-
bre rescatado. Preguntamos otra vez al mismo 
incrédulo: ¿Qué hay en esta doctrina, que no 
sea digno de la santidad de Dios, siendo ella la 
manifestación de su p o d e r , v e r d a d , justicia y 
misericordia infinita? < Amó Dios al mundo has-



« ta el punto de darle su Hijo unigénito, para que 
« todo el que crea en él no perezca, sino que 
« tenga la vida eterna. Porque no envió Dios su 
« Hijo al m u n d o , para juzgar al mundo , sino 
« pa ra que el mundo se salve por él m i s m o 1 . » 

¡ N o se ve en estas solas palabras la suma de 
toda la religión, la substancia de la fe antigua, y 
el cumplimiento de las esperanzas de este mundo, 
que vino Jesucristo á salvar! 

« E l que cree en él no es juzgado; pero el que 
« 110 c r e e , ya está juzgado, porque no cree en 
« el nombre del Hijo unigénito de Dios \ » 

¿ Y por qué juzgado? ¡ó Cristo, Hijo de Dios 
vivo! Tal vez este desgraciado no lia podido re -
conoceros. ¿ E l er ror involuntario es un crimen 
ante vos? ¿Castigais en el justo la flaqueza de 

• Sic enim Deus dilexit mundum, ut filium suum unigeni-
turn daret; ut omnis qui credü in cuín, nonpereat, sed habeat 
vitam ceternam. Non enim misit Leus Filium suum in mun-
dum, ut judicet mundum, sed ut salvetur mundus per ip-
sum. J O A N N . , 1 1 1 , 1 6 y 1 7 . 

2 Qui creditineum,nonjudicalur; qui autem non credit 
jam judicatus est • quia non ci'edit in nomine unigeniti Filii 
Dei. JOANS., I I I , 18. 

su entendimiento, como castigais en el malo la 
corrupción del corazon? ¡ La fe depende de no-
sotros ! ¿ Puede creer eldesgraciado que no cree? 
¿ Y por qué causa está ya juzgado? 

« Mas este es el juicio : porque vino la luz al 
« mundo , y los hombres prefirieron á ella las ti-
« nieblas, pues que sus obras eran malas. Todo 
« el que obra mal, ciertamente aborrece la luz, 
< y no se acerca á la luz, para que no se le re-
« prendan sus obras. El que obra con arreglo á 
« la verdad, obra en la luz , para que se vean sus 
< obras como hechas según D i o s » 

Entiéndase pues que la luz se ofrece á la vista 
de todos , y que escogiendo las tinieblas, libre-
mente se desprecia el don divino por un uso cri-
minal de la voluntad, resuelta á fijarse en el mal. 
Niégase la verdad, la santidad de la doctrina, en 
razón de la santidad que impone ella en los de-

1 Hoc est autem judicium: quia lux venit in mundum, et 
di lexerunt homines magis tenebras, quárn lucem; erantenim 
PM-ura mala opera. Omnis enim qui mole agit, odit lucem, et 
non venit ad lucem, ut non arguantur opera ejus: qui autem 
facit veritatem, venit ad lucem, utmanifestentur opera ejus. 
quia in Deo sunt facta. JOANS., I I I , 19 y 21. 



beres. ¿Quien no seria cristiano si el Cristianismo 
permitiera vivir á cada uno según sus deseos? 
Dúdase porque se quiere dudar ; se duda , por-
que el entendimiento está de acuerdo secretamen-
te con las pasiones, y se les vende por un vil pre-
cio la verdad quefingeapetecer , como el asesino* 
entregó la Verdad viva. 

La moral evangélica espanta la molicie y cons-
terna la naturaleza humana degradada. Los hijos 
de Adán bajo el yugo desús vicios la contemplan', 
y se admiran de elia temerosos. Subyúgalos su 
hermosura, pureza y santidad. Todos tributan 
homenages á su perfección, y cuando se apartan 
de lo que prescribe el la , vencidos aun por ella, 
costarialesmenoscondenarseá sí mismos que acu-
sarla. La conciencia universal reconoce en ella 
mas por extenso los preceptos de justicia, pro-
mulgados desde el origen. Penetra hasta el co-
razon la lev que regulaba las acciones, para re-
gular los movimientos mas imperceptibles. Es de 

" Judas, d e s o b r e n o m b r e Iscariotes, ó el h o m b r e asesino. ?»• 
ocíisionis. 

• Jugum grave super filios Adam. Eccles., XI. 1 . 

un orden superior todo lo que ella ordena, pro-
hibe , aconseja; todo anuncia un estado de su-
perior elevación, en que , restituido el hombre á 
la inocencia, es llamado por su Salvador, en 
quien ve su modelo. Se siente uno arrebatado por 
algo celeste al leer el Evangelio tan sencillo como 
divino. No creo exista un ser huníano, que pue-
da eu ese tiempo cometer una acción mala. Es 
necesario se borre antes la impresión que le hizo; 
es preciso que la palabra de gracia, de verdad , • 
cuyo embeleso indefinible suspendió al poder del 
mal , deje de discurrir en su alma conmovida. 

t Amarás á tu Dios con todo tu corazon, y con 
« toda tu alma, y con-todas tus fuerzas, y con 
< todo tu entendimiento; este es el primero y 
« principal mandamiento. El segundo es pareci-
« do á él : Amarás á tu próximo como á tí mis-
< mo. De estos dos mandamientos pende toda la 
« ley y los Profetas1 . » 

• Diliges Dominum Deum tuum ex toto corde tuo, el ex 
tota animd tud, et ex ómnibus viribus tuis, et ex omni mente 
tuá. (Luc . , X, 27.) — Eoc est máximum, et primum manda-
tum. Secundiim aulem simile est huic: diliges proximum 



Contienen por cierto la justicia y ia caridad, 
que es la perfección de la justicia. No hay un so-
lo deber que de aquí no proceda. Es igualmente 
imposible añadir ni quitar algo; y cumpliéndolos, 
liega el hombre hasta venir á ser semejante á Dios, 
en cuanto es posible lo sea. La fe santifica su en-
tendimiento, haciendo sus pensamientos confor-
mes á los divinos' . El amor santifica su corazon 
colmándole de sentimientos tales, cuales son los 
que Dios tiene para consigo mismo1 y con los se-
res por él criados; y según esto se explica este 
precepto , hasta entonces incomprensible:« Sed 
« perfectos como vuestro Padre celestial lo e s 3 . » 

¿Quién otro que Jesucristo usó de tal lengua-
g e ? ¿Qué es lo que puede compararse á s u s 

tuum sicul te ipsum In his duobus mandatis universa Lex 
pendet, et Prophetce. MATTH., XXII . 38, 39 y 40. 

1 Sanclifica eos in veritate. Sermo tuus veritas est... Et pro 
eisego sanctifico meipsum; ut sint et ipsi sanctificati in veri-
tale. JOAXS., XVII, 17 y 19. 

3 Elnotum feci eisnomen tuum, etnotumfaciam. utdir 
tedio, quádilexisti me, in ipsis sit, et ego in ipsis. Ibid., 26. 

3 Estote ergo vos perfedi, sicut et Pater vester ceelestis per-
fectus est. MATTH., V , 4 8 . 

enseñanzas ? Buscad, examinad; decidnos que es 
lo que fal ta, ó lo que puede reformarse. Diez y 
ocho siglos hace que los pueblos las oyeron 
por la primera vez: filósofos tan orgullosos con 
vuestra razón, puesto que alabais con tanta pompa 
los progresos de la sabiduría, mostrádnoslas per-
fecciones que á ella debe la regla de las costum-
bres. ¡Calíais ! Muy bien. Rousseau responderá 
por vosotros. 

c No sé porque se quiere atribuir á los pro-
< gresos de la filosofía la bella moral de nuestros 
« Libros. Esta moral, sacada del Evangelio, era 
« cristiana antes de ser filosófica... los preceptos 
< de Platón son muchas veces muy sublimes; 
« ¿pero cuánto no yerra algunas otras? ¿y hasta 
« dónde no van sus e r rores? . . . El Evangelio so-
« lo es , cuanto á la moral , siempre seguro, siem-
« pre verdadero, siempre único y siempre pare-
« cido á sí m i smo . . > 

Suponed abolida la moral cristiana, entonces 
ya no hay sociedad, ni familia, ni leyes, reina-

1 Lettres écrites de la Montagne, IIP lettre, p. 86 y 87. not . 
París, 1793. 
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ria solo el crimen, y la vida misma se agotaría 
en su origen. Suponed al contrario la perfecta 
obediencia, y cumplimiento de sus mandamien-
tos, la tierra purificada de todo desorden, seria 
la imágen del cielo, y , como él , la morada 
de la paz , de la felicidad, inocencia v santi-
dad*. 

Adviértase que en el Cristianismo, su moral y 
sus'dogmas, hay un carácter muy visible de divini-
dad.Cuandose resolvió Dios á la manifestación de 
su gloria por medio de la creación, es decir á pa-
tentizar su pode r , verdad y a m o r , 110 quiso que 
algún ser criado se a t r ibuyera don alguno de los 
que le pertenecian exclusivamente, ni que algu-
no de ellos concurriese á criarse á sí mismo: y 
esta es la razón, porque dispone el poder del 

" Bolingbroke mismo no ha pod ido menos de reconocer le : 
• No ha parecido j amas en el m u n d o , » d i c e , « u n a rel igión; cuya 
• tendencia natura l haya sido mas p r o p i a p a r a aumentar la paz 
« y la dicha en los hombres que la re l ig ión cristiana. E l sistema 
« d e religión, contenido en el Evange l io , es u n sistema completo, 
• que llena todo el objeto que se p r o p o n e la religión natura l ó re-
• velada. El Evangelio de Jesucr is to es una lección cont inua de 
« moral la mas severa, d e justicia, d e benevolencia y caridad 
« universal ,« Analysede Bolingbroke, sec. xn . 

hombre de las cosas materiales que están á su al-
cance para combinarlas, pero sin producir real-
mente cosa ninguna. Así también, su razón com-
bina , aproxima y compara las verdades que tie-
ne recibidas, pero no inventa ninguna, y por lo 
tanto no puede descubrir ningún deber , ni ser 
el inventor de alguna virtud. No se vió en efecto, 
que por espacio de cuatro mil años , cualquiera 
que haya sido el grado de cultura del entendi-
miento humano, entre sus diversos pueblos hu-
biese añadido algún d o g m a , algún precepto, so-
bre los que desde el principio se habian revelado. 
Debian ciertamente irse desenvolviendo, mas , no 
por los esfuerzos del hombre. Aparece Jesucristo 
en el tiempo señalado; y repite en el mundo lo que 
había oido al que le ha enviado'. Salen nuevos dog-
mas y preceptos, para decir así, de los precep-
tos y dogmas antiguos, y despues de esta nueva 
revelación, anunciada en el origen, y perpetua-
mente esperada, el entendimiento humano tan 
ansioso por saber , tan ufano en el hal lar , no ha 

' Qui me misil verax est; et ego quœ audivi ab eo, hœc lo-
guor in mundo. JOAtv.v, VI I I , 26. 



dado un solo paso en el conocimiento de Dios ni 
en nuestras relaciones con él. Ha dudado, lia ne-
gado, lia devastado el reino de la verdad y de la 
vir tud, pero sin haberle dado mas extensión por 
nuevas conquistas. 

Puesto que conocía el primer hombre , 'en re-
ligión , tanto como lo que conocieron los demás 
hasta cuarenta siglos despues, y que no sabemos 
mas que lo enseñado por Jesucristo , ha estado 
ella todo el tiempo de su duración, independien-
te de la razón humana, quien ni antes, ni despues 
de la venida del Mediador , no pudo nunca des-
cubrir por sí misma un solo dogma ni debe r ; lue-
go el Cristianismo es positivamente divino, por lo 
mismo que su autor ha proclamado nuevos de-
beres , y manifestado nuevos dogmas. 

Si alguno contradijere esta prueba de la divi-
nidad de la religión cristiana, le opondríamos al 
mismo Rousseau, cuyas palabras son las siguien-
tes : « Reconocemos la autoridad de Jesucristo; 
t porque nuestra inteligencia se tranquiliza en 
» sus preceptos, y nos descubre cuan subli-
< mes son ellos. Ella nos dice , conviene á los 
< hombres el seguir sus preceptos, pero que 

es empresa superior á ellos el hallarlos .. » 
Como el culto es la pxpresion del dogma,sesigue 

que el Cristianismo, santo en sus dogmas y en su 
moral,es igualmente santo en su culto, cuyo fondo 
es la adoracion de un solo Dios por un solo Media-
dor,comoloera del antiguoculto; pero el verdade-
ro sacrificio reemplaza á los sacrificios figurativos; 
y el mismo cumplido en la cruz se perpetúa cada 
dia en el altar. Desde donde sale el sol hasla que 
se pone, magnifico es el nombre del Señor en las 
naciones: y en todo lugar se ofrece sacrificio y 
oblacion pura en obsequio de su nombre \ La hos-
tia santa que debia efectuar la reconciliación del 
mundo 3. El Pontífice de los bienes fu tu ros 4 , 

' Leüres écrites de la Montagne, p . 30. Paris, 1793. 
1 Ab ortu satis usque ad occasum, raagnam esl nomen 

meum in gentibus; et in omni loco sacrificatur, et offertur no-
mini meo oblatio inunda. MALÍCH., I , 11. 

3 Deus erat in Ch isto mundum reconcilians sibi. Ep . 11 ad 
Corinth., V, 19. 

4 Christusautemassistenspontifexfuturorumbonoium 
ñeque per sanguinem hircorum aut vilulorum, sed per pro-
prium sanguinem, introicit semel in sancta, ceternd redemp-
tione inventa. Ep. ad Hebr. , IX, 11 y 12. 



cuyo sacerdocio es e t e rno , , el mismo, que es á 
la vez el sacrificador y la víctima, despues de ha-
ber consumado, por la efusión de su sangre , la 
redención del hombre culpable, continúa ofre-
ciéndose por él de un modo incruento en el sacri-
ficio eucarístico5 , y se ofrecerá eternamente á su 
Padre en el cielo 3. 

« Cuando consideramos lo que obra Jesucristo 
« en este misterio, y que le vemos con los ojos 

1 Eic autem, eo quód rnaneat in œternum. sempiternum 
habet sacerdolium undè et salvare potest accedentes per se-
melipsum ad Deum. Ep . ad Hebr . , VII , 24 y 23. 

• Id ipsutn quod semel in cruce perfecit, non cessât mirabi-
liter opcrari, ipse offerens, ipse et oblalio. P rœfa t . de SS. Sa-
c ram. 

3 ScitUaminiscriplums, inquibusputatisvoshaberevitam 
aternam, et profectó haberetis, si Christum in eis intelligere-
tis. et tenerelis. Sed perscrutamini eas : ipsœ testimonium 
perhibent de hoc sacrificio mundo, quod offer tur Deo Israël; 
non ab und gente vestrii, de cujus manibus non se acceptu-
rum prcedixit : sed ab omnibus gentibus, quœ dicunt : Venite, 
ascendamus in montera Domini. Nec in uno loco, sicut vobis 
prœceptum erat in terrend Jerusalem; sed in omni loco, us-
que in ipsam Jerusalem Jaron sacerdotium jam nullum 
est in aliquo templo, et Christi sacerdolium in œlernum per-
sévérât in, cœlo. S. AUGUST., Tract, adv. Judceos, cap. s u r . 
Oper., torn. VIII . col. 39. 

de la f e , presente ahora mismo en la Santa-
3Iesa, con estas señales de muerte, nos uni-
mos á él en este estado; le presentamos á Dios 
como nuestra única víctima, y nuestro media-
nero único por su sangre ; protestando 110 te-
nemos mas que ofrecer á Dios, sino á Jesu-
cristo y el mérito infinito de su muerte. Consa-
gramos por esta divina ofrenda todas nuestras 
oraciones, y al tiempo de presentar Jesucristo 
á Dios, aprendemos á ofrecernos nosotros mis-
mos á la Magostad divina en él y por él, como 
hostias vivas. 

« Tal es el sacrificio de los cristianos infinita-
mente distinto del que se practicaba en la Ley : 
sacrificio espiritual, y digno de la nueva alian-
za , donde la victima presente no se percibe si-
no por la f e , donde la espada es la palabra, 
que místicamente separa el cuerpo y la sangre, 
en que no se derrama esta sino en misterio, y 
donde no hay muerte sino en representación; 
sacrificio, sin embargo muy verdadero, por con-
tenerse en él realmente Jesucristo, y presen-
tarse á Dios bajo la figura de muerte, pero sa-
crificio de conmemoracion, q u e , muy lejos de 

V. 15 



< separarnos del sacrificio de la cruz, nos une á 
t él por todas sus circunstancias, pues que no 
< solo se transporta todo entero á él , siuo que 
< con efecto, no e s , ni subsiste sino con relación 
< á él v sacando de él toda su virtud". » 

Toda la virtud de los sacramentos viene tam-
bién de este inefable sacrificio, que nos abrió los 
tesoros de su infinita misericordia. Esto es loque 
Dios lia hecho bajo la nueva alianza para la san-
tificación de su criatura caida. No hay una época 
ni un acio importante d é l a vida humana , al que 
Jesucristo no haya aplicado gracias particulares 
por la institución de un rito sagrado. El bautis-
mo nos regenera al t iempo de nacer , restable-
ciéndonos á la justicia original que perdiéramos 
en Adán. Cuando la inclinación al mal inseparable 
d e n so t ros 1 , se desenvuelve, tenemos ya pre-
parado un nuevo socorro contra los extravíos de 
la edad de las pasiones. A la voz del pontífice des-

• B O S S U E T , Exposición de la Doctrina de la Iglesia cató-

lica, cap. xiv. 

» Sensvs et cogitatio hnmani cordis in malum prona ¡uní 

abadolescentiásud. Genes., VIII , 21. 

ciende á nuestra alma el Espíritu-Sanio para en-
riquecerla con sus dones, y confirmarnos en la 
fe. Muy pronto despues, para hacernos partici-
pes del misterio de amor , se nos convida al ban-
quete celestial, en que se hace el mismo Autor 
de la vida nuestro alimento de un modo incom-
prensible. Si por desgracia hemos manchado el 
alba de la inocencia con que se nos vistió en el 
bautismo, la penitencia le vuelve su primitiva 
blancura. Losaniiguosconocieron*, ylosfilóso-

• Los judíos tenían una especie de confesiori. (MAIMOH., In 
Maase Korban. cap. m . — Pugio fidei. parí. I I I . Ilist. I I I . 
cap. xiv, p . 830. Lips., 1687. — OUTBAM. De Sacrif., lib. I . c. xv. 
S 10.)—Este uso existia en Egipto, en Grecia, en Roma, y en to-
das par tes donde se introducían los misterios de Eleosis, (ABis-
TOT.. Apud Ant. Melissa, cap. xvi . — PLETAB.. De Super.it. — 
MEIIBS., cap. VII y viu.) — « ¿Sabéis .» decía Séneca. « p o r q u e 
« ocultamos nuestros vicios? Porque estamos sumergidos en 
« ellos, cuando ios confesemos, c u r a r e m o s . » Q u a r e sunt vitia 
nenio confileíur? Quia in illis etiam nuncest: vitia sua con-
fiteri sanitatisindicium est. {Epist. LUI.) E n la India y en t re 
los Guebros había la misma costumbre. (BABDESAH. Ap. Por-
phyr., De Styg.) — « Cuanto mas el hombre se confiesa de un 
« pecado que ha cometido, tanto mas se libra de él. como la CII-
« l e b r a d e su camisa vieja .« {Lois de Menú, fils de Brahma. en 
•as OF.uvres de Sir IV. Jones, tom. III , cap . xi. n . 6« y 2."3.) naj -
en el Thibet un día solemne en que el gran Lhama parece en pú-
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fos mismos han confesado la utilidad de la con-
fesión ' . Impide muchos mas crímenes que bo r ra ; 

•*¿* ¡a ' • ' , .1; J t; , . ' l , _ 

blico. Antes d e entrar en el templo se purifica p o r la confesion, y 
convida á los asistentes i confesarse también para lecibir la abso-
lución de los pecados d e que se reconocen culpables. (Alphabet. 
thibetan, tom. I. pág. 264 y 263.) P o r último, se bailó el uso de la 
confesion en Siam, en l,aos, en el Japón y hasta en los pueblos d e 
América. ( A l n e t . , Quccst., lib. III , cap. xx, n . 4, p. 274 y sig. — 
CiHLt. Lettres améric., tom. I. pág. 433 y 13-4.) Tan conforme 
como esto es con la naturaleza humana esta institución, santifi-
cada por Jesucristo, que hizo de ella un sacramento. 

• « ; Cuántas restituciones, cuántas reparaciones se han hecho 
« en t re los católicos por la confesion ! » (RODSSEAU, Emilio, lib. 
IV.) — « La confesion es una cosa excelente, un f r eno pa ra los 
« cr ímenes. Es muy buena para excitar á que perdonen los cora-
« zones llagados del odio, y para obligar á que rest i tuyan los rate-
« ros lo que han robado á su prój imo, I (VOLTAIBE, Diccionario 
filosófico, a r t . Catecismo del Cura.) « Se puede m i r a r la confe-
« sion como el freno mas grande de los crímenes ocultos. • 
[Ibid., Essai sur l'Hisloire générale et sur les Masut s et 
l'Esprit des Nations, t om. I , cap. su , p. 116. E d i c . d e 1756.) 
— «El me jo r de todos las gobiernos.» dice R a y n a l , « s e r i a el de 
« una teocracia, en que se estableciera el t r ibunal de la confe-
« sion, si le dirigieran hombres virtuosos, y si se fundara sobre 
» principios razonables .» (Bisl. phitos., tom. 111.) — « Que pre-
« servativo saludable para las costumbres d e la adolescencia es el 
« uso y la obligación de ir todos los meses á confesar. La vergüen-
• za de esta humilde declaración de sus faltas mas secretas, ahor-
« raria tal vez. un núme ro mayor , que lo harían los motivos m a s 
« s a n t o s . » M A B M O . N ' T E L . Mémoires. t o m . 1 . l i b . I . 

CAPITULO UNDECIMO. ÖÖÖ 

es el suplemento de todas las leyes humanas, un 
manantial inagotable de paz y de virtudes. La 
piedad divina elevó en medio de nosotros un tri-
bunal donde continuamente espera el perdón al 
arrepentimiento. Y cuando venga el momento, 
en q u e se decida nuestra suerte para siempre, e¡ 
oleo de los enfermos nos purifica, consuela, y da 
fuerzas para el último combate. La sociedad, fi-
nalmente se santifica por los sacramentos que 
consagran las dos grandes instituciones que la 
constituyen : el matrimonio, fundamento de la 
famil ia , y del poder paterno; y el sacerdocio. 
que no es otra cosa sino la sublime paternidad. 

Este es el culto cristiano, culto inmortal , cul-
to universal , pues que 110 difiere esencialmente 
del culto que los espíritus angélicos dan al Om-
nipotente en los cielos. Sus oraciones, como las 
nuestras , unidas á las del sumo sacerdote, siem-
pre vivo para interceder por vosotros ' , adquieren 
por esta unión un precio infinito. Los votos, las 
adoraciones de todas las inteligencias no forman 

' Semperviv:ns ad Mtrfpellandvm pronobis. i ; p . . ¡ dHe lc . . 
Vil, 25. 

15.. 
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mas que un solo voto y una adoracion sola, que 
presenta eternamente el hijo de Dios á su Padre. 
Por él todo es santo en nuestros pensamientos, 
nuestros deseos, a m o r y ofrendas ; porque los 
pensamientos del cristiano son las verdades divi-
nas , que ha venido el Verbo á revelarnos; sus 
deseos, desprendidos de las cr ia turas , no paran 
sino en Dios, y le abrazan todo entero; su amor 
producido por el Espír i tu-Santo, prometido por 
Cristo, á sus d i sc ípu los ' , es una participación 
del infinito amor de Dios á sí mismo; su ofrenda 
es h víctima santa, en quien habita toda la pleni-
tud de la Divinidad corporalmenie \ 

Despues de haber contemplado este todo ma-
ravilloso del Cristianismo, la grandeza y simpli-
cidad fecunda de sus dogmas , que , mas ó menos 
explicados, forman la razón del género humano; 
la perfección de su mora l , base inmutable de to-
das las leyes; lo sublime de su culto, que une 

' Jccipieiis cir/ulem sup^ranienlis Spiritús sancti in cos. 
Act. I . 8. 

1 In ipso inhabiiaí omnis plenitudu divinitatis corporali-
ter. Ep. ad Cotoss.. II, 19. 
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íntimamente a! hombre con Dios, sin abatimien-
to de Dios, sin ¡isongear el orgullo del hombre, 
quien de tantas corrupciones hace salir tantas y 
grandes virtudes, que pone un amor inmenso 
cerca de lo mas miserable, un Redentor para ex-
piarlo todo, un Mediador para santificarlo todo ; 
yo trato de averiguar como estos dogmas, esta 
morai, este culto, podrian ser invención huma-
na , como habría el hombre criado la luz que ilu-
mina su entendimiento, las leyes, que regulan su 
corazon, un orden infinito de relaciones, que 
abraza y une iodos los seres desde el supremo 
hasta la mas pequeña inteligencia; la sola supo-
sición de un hecho tan absurdo humilla y trastor-
na los sentidos. Remóntese de una época en otra 
para descubrir la de esta maravillosa invención, 
bien pronto desaparece el hombre en lo profun-
do de ios t iempos, el tiempo mismo también se 
desvanece, sin descubrirse mas que Dios v la 
eternidad. 

Los que dudáis reconocer en la religión cris-
tiana la obra de este gran Dios, volved la vista 
hacia el otro extremo de los tiempos : ¿ q u é ha-
llais allí ? ¡ La eternidad y nada mas que la eter-
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nidad! Siempre fija, siempre inalterable, reci-
b e todas las criaturas en la inmensidad de su se-
no ; también vosotros entraréis en é l , pero en-
trar is séolos, no entrará con vosotros la duda. 
Las últimas nubes se detienen á la enti ada de la 
t u m b a , y la muerte despoja al espíritu soberbio 
del ropage tenebroso en que se había envuel-
t o , embístele la luz por todas par tes, comenzando 
su castigo. Entonces c ree , entonces da crédito 
á la verdad que repudiaba, cree haber un cielo, 
q u e para él es perdido, y un infierno que para 
sí ha conquistado -r y en el fondo de sus golfos va-
cíos de toda esperanza; descubre con certeza es-
pantosa el lugar , que le destina el orden invaria-
b le que ha desconocido. 

Acabamos de ver que el Cristianismo, conside-
r ado en sus dogmas, su moral , y culto es mani-
fiestamente divino. Negar su doctrina es destruir 
toda fe ; desechar sus preceptos , aniquilar toda 
vir tud. El es la ley de la vida dada en herencia á 
los hijos de Adán • , y fuera de esta ley no hay 

1 Addidit illis disciplinant, el legrmvitœ hœredilavil Ules.. 

Ecc les ias t . , X v i 1 , 9 . 
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vida, porque fuera de ella ninguno puede perte-
necer al mismo que es vida y verdad •, al Desea-
tlo de las nacionesal Salvador esperado tan lar-
go tiempo del género humano. 

Pero la divinidad de la religión cristiana se 
puede conocer además por otras señales no me-
nos claras. Las profecías, los milagros, el carác-
ter desu fundador, las virtudes que ha produci-
do, los beneficios que ha hecho por todas partes, 
son otras tantas pruebas de su origen celeste. 
Las expondrémos sucesivamente, pero antes de-
bemos tratar de la Escritura santa donde se ha-
llan consignados la mayor parle de los hechos 
que debemos exponer. 

' Ego sum via. et Veritas Civita. J O A R S . , X I V , 6 . 

' Et veniet desideratus cunctis gentibus. A GG., I I , í . 

Fl> DEL TOMO QMSTO. 





C A P I T U L O X . — Sigue la misma materia. 2 3 7 

C A P I T U L O X I . — La santidad es un carácter del 
Cristianismo. 301 

4 

HS DEL rSDICK. 

I M P H E R T I V F U N D E E U DE ETEJTLT. 
CáLLl DEI. C1BÍJ»TI,|6. 



4 4 8 6 9 

AUTOR " 

LAMENNAIS, Hugues Felicite Robert 
TITULO " 

Ensayo sobre la indiferencia en 

CAPILLA ALFONSINA 
U. A. N. L. 

Esta publicación deberá ser devuelta 
antes de la última fecha abajo indi-
cada. 




